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    plisadoojos bajo el sol de junio, cogí las gafas de sol que había escondido en la guantera cuando había estado buscando el coche de alquiler. Solo aparté la vista de la carretera durante una fracción de segundo, antes de que sonara una bocina ensordecedora detrás de mí. El ruido me sobresaltó y fruncí el ceño mientras miraba el enorme camión a mi lado, demasiado cerca de mí, y el conductor que me señalaba con el dedo medio. 
 
    Mierda. 
 
    Giré el volante y me di cuenta de que había comenzado a desviarme hacia el siguiente carril. 
 
    "Cuida el camino, Iz", susurré para mí, agarrando el volante como si fuera a caerme si no lo hacía. 
 
    Viviendo en Nueva York durante los últimos cinco años, realmente no necesitaba conducir. A juzgar por el desorden actual que era mi viaje, estaba claramente más que un poco oxidado. La hija de un mecá nico apenas puede maniobrar un automóvil. Mi padre tendría un día de campo si me viera. Me reí de la idea, podría haber sido divertido si no estuviera aterrorizado de causar un accidente en la autopista. 
 
    Me debes una, Sofía. 
 
    Como si pensar en su nombre lo hubiera hecho aparecer, mi celular comenzó a sonar. Me aventuré a quitar la mano del volante por un segundo para tocar la pantalla táctil y responder. 
 
    "¿Ya estás ahí? Sophia nunca había sido de las que hacen bromas. Cuando nos conocimos, me dijo "no me gusta la charla" y desde que la conocí, lo demostró una y otra vez. No es que me queje Su franqueza y su actitud intransigente eran algunas de las cosas que más amaba de ella. 
 
    Suspiré pesadamente. "No, Ki, y llamarme cada media hora no me llevará más rápido". » 
 
    "No puedes llegar tarde. » 
 
    “Nunca llego tarde, lo sabes. A decir verdad, yo era el tipo de persona que estaba sistemáticamente por delante en todo. Cuando me reunía con amigos, siempre era el primero en llegar, sobre todo porque siempre llegaban tarde. Solía llevar un libro conmigo cuando salía e inevitablemente tenía que esperar. 
 
    "Tienes razón, pero si sigues conduciendo como una anciana, lo serás", murmuró Sophia. 
 
    "No conduzco como una anciana", le gruñí, ignorando el sonido mediocre de incredulidad que hizo al otro lado de la línea. "Y si no tuviera que ir a Liam Hamptons, ni siquiera tendría que conducir", señalé. Ni siquiera un segundo después, mascullé un insulto al perder el giro que el GPS me indicaba que tomara. 
 
    "El cliente fue muy específico…" comenzó Sophia, pero ya había escuchado la perorata antes. 
 
    "Sí, sí, lo sé, gran experiencia ortopédica, bla, bla, bla, pero el cliente también pidió específicamente a otra persona", le recordé. No estaba amargado ni decepcionado por no haber sido la primera opción; tenía sentido, había un montón de fisioterapeutas más experimentados en nuestra clínica. Por alguna razón, ninguno de ellos estaba disponible hoy. Así que aquí estoy, no invitado, pero aún en la cita. 
 
    “Entiendo que no quieras dejar pasar a un gran cliente VIP, Ki, pero Oliver tiene mucha más experiencia que yo. ¿Este tipo no puede esperar unos días? ¿Le explicaste que Oliver tenía una emergencia familiar cuando le dijiste por qué me enviabas? » 
 
    Apreté el acelerador y me di cuenta de que estaba muy por debajo del límite de velocidad, ya que me atrapó una mujer que parecía lo suficientemente mayor como para ser mi abuela. Estaba lo suficientemente distraída como para tardar más de lo necesario en darme cuenta del inusual silencio de mi mejor amiga. 
 
    "¿Ki...?" “Oh, joder no. "Le dijiste al cliente que Oliver no vendría, ¿eh?" Apreté los dientes porque sabía la respuesta incluso antes de que ella la dijera. 
 
    " No exactamente… " 
 
    "¡Sofía! Gemí, golpeando mi cabeza contra el volante con frustración. 
 
    “Si lo hubiera hecho, lo habríamos perdido. Su gerente fue muy específico, solo quería lo mejor y, aunque Oliver fue su primera opción, tenía una larga lista de otros fisioterapeutas que aprovecharían la oportunidad de trabajar con su cliente. Sophia no parecía disculparse, estaba en contra de su religión retractarse de una discusión, incluso conmigo. 
 
    “Su cliente VIP, cuyo nombre ni siquiera me dijeron”, me quejé, molesto ante la idea de encontrarme en una situación extremadamente embarazosa. Y ya era lo suficientemente vergonzoso naturalmente, sin agregar ningún factor externo. 
 
    “Tuve que firmar un acuerdo de confidencialidad antes de que su gerente hablara conmigo, Iz. Eso fue lo más parecido a una disculpa de Sophia, así que las acepté. Sabía que la estaba matando no poder decírmelo, nos contábamos todo y mi mejor amiga solía decir más de lo necesario. "¿Y cómo se suponía que iba a saber que la esposa de Oliver iba a romper aguas 4 semanas antes?" » 
 
    Podía imaginármelo levantando las manos en el aire con frustración por la inconveniencia de esta linda y prematura llegada. 
 
    "Seguro que querías decir que estás encantado de que nuestro amigo Oliver tenga un bebé sano y feliz y que es comprensible que quiera pasar tiempo con su familia, y el trabajo viene después de todo eso". » 
 
    Sophia dejó escapar un largo suspiro de indulgencia y sonreí. "Sí, ambos sabemos que eso es lo que quise decir", cedió de mala gana. “Es por eso que somos tan buenos juntos: nos equilibramos mutuamente. Estás tratando de evitar que sea una verdadera perra, y yo estoy tratando de darte la suficiente perra para evitar que seas un verdadero felpudo. » 
 
    Me río de la franqueza de su explicación, como si fuera una verdad universal que no se puede discutir. 
 
    "En primer lugar, no eres una perra, bueno, no todo el tiempo", bromeé. “Y, en segundo lugar, ¡estoy lejos de ser un felpudo! Revisé mi espejo retrovisor cuidadosamente antes de cambiar de carril y exhalé aliviado cuando logré hacerlo sin causar un accidente. 
 
    Tenía que asegurarme de volver a sentirme cómodo en un automóvil y rápido si se suponía que debía conducir hacia y desde los Hamptons tres veces por semana. Y acababa de descubrir que ahora era un gran "si". Cuando este cliente vea que no soy el fisioterapeuta de renombre que esperaba, muy bien podría despedirme. 
 
    Metí un rizo castaño suelto detrás de la oreja, un hábito nervioso que tenía desde el jardín de infantes. 
 
    “Puedes hacerlo, Iz. Sophia definitivamente podía leer mis pensamientos. Era uno de sus puntos fuertes y la había convertido en una gran empresaria y una gran jefa. Pero a veces desearía no ser tan fácil de descifrar. 
 
    “Yo no soy Oliver. De hecho, yo tenía diez años de vida, y por tanto de experiencia, menos que él. 
 
    “Sí, bueno, eh. Cuando Sophia puso los ojos en blanco, se podía escuchar. “Pero el cliente quiere lo mejor y tú eres el mejor. Lo dijo con tanta confianza que quise creerle, si no supiera que esta mujer podía venderle nieve a un muñeco de nieve. 
 
    "Oliver es el mejor", señalé. 
 
    Sophia dejó escapar un suspiro de frustración. “Él tiene el nombre, Iz, pero tú eres igual de bueno, Oliver lo dijo él mismo. Y ha sido tu mentor desde la universidad, así que sabe de lo que habla. » 
 
    Sonreí ante esas amables palabras, aunque todavía no podía creerlas. Claro, me había graduado como el mejor de mi clase y había seguido a uno de los mejores fisios del mundo desde la universidad, pero eso no significaba que pudiera hacer todo esto sin él. Siempre había estado ahí para dar ideas, para ser la “cara” de la clínica con los clientes y yo estaba más que feliz de quedarme al margen. Fue mi primer trabajo en solitario de alto perfil y estaría mintiendo si dijera que no estaba un poco nervioso. 
 
    “Puedes hacerlo, Iz. Me gustaría que tuvieras más confianza en ti mismo. Prácticamente podía escuchar a Sophia sacudiendo la cabeza, sus característicos aretes resonando contra el teléfono. 
 
    Me abstuve de decirle que, en comparación con la Lydia adolescente, la mujer que conocía era irreconocible. En la escuela secundaria, era terriblemente tímido, avergonzado de mi propia existencia, sin mencionar que era la definición misma de nerd. Hable acerca de la pubertad dolorosa. 
 
    Fue necesario mudarme a Nueva York, ir a la universidad y conocer gente de ideas afines para aumentar mi autoestima. Estaba orgulloso de la persona en la que me había convertido. Eso no significaba que no dudara de mí mismo de vez en cuando, especialmente cuando las cosas se ponían difíciles, pero por eso tenía un mantra en el que apoyarme. 
 
    "Fíngelo hasta que lo logres", susurré por lo bajo. 
 
    "¡Eso es lo que quiero escuchar!" Hubo un sonido de percusión cuando Sophia golpeó su escritorio con la mano. “Vas a ser increíble. Y puedes agradecerme más tarde, después de conocerlo. » 
 
    "¿Gracias por que? Entrecerré los ojos en la pantalla del GPS, mis lentes me irritaban los ojos después de usarlos desde que comencé a trabajar. Con Oliver de baja por paternidad, no había parado en los últimos dos días. 
 
    “Ya verás. Pero si confiamos en sus fotos, es un regalo, ¡luego me lo agradecerás!”. 
 
    Las posibilidades sobre la identidad del hombre misterioso se arremolinaron en mi cabeza: ¿tal vez era un actor famoso o un modelo? 
 
    La voz insistente de Sophia interrumpió mis ensoñaciones. “Ahora pones el pie en el acelerador y te vas. Llámame cuando hayas terminado, ¿de acuerdo? » 
 
    "Por supuesto, pero ¿qué se supone que debo decir cuando me pregunte por qué vine yo y no Oliver?" Frené con fuerza cuando un Escalade negro brillante me pasó a toda velocidad y puse los ojos en blanco cuando escuché el bajo pesado que venía de él. ¿Podría este tipo ser más cliché? 
 
    “Encontrarás algo, estás lleno de recursos. Hablaremos de eso más tarde. Sophia terminó la llamada, como hizo con todo lo demás, a un millón de millas por hora. No había duda de que ella ya estaba pasando al siguiente problema a resolver. Había una razón por la que era dueña de una de las clínicas de terapia ocupacional más populares de Manhattan cuando aún no tenía 30 años: trabajaba más duro que nadie. Era una de las cosas que teníamos en común; ninguno de nosotros había recibido ayuda de la familia. Tuvimos que hacer nuestro propio camino en el mundo. La verdad era que no lo hubiera querido de otra manera. 
 
    "Estaré bien", me dije, tratando de aferrarme a la confianza que Sophia tenía en mí. Fue en este preciso momento que me distrajo el sonido de la bocina detrás de mí. 
 
    No me di cuenta de que la luz se había puesto verde. Instintivamente, pisé un poco el acelerador. Eso fue suficiente para hacer que el auto se tambaleara hacia adelante... y directamente contra la parte trasera del SUV negro brillante frente a mí. Aparentemente no fui el ú nico que no vio que las luces habían cambiado. 
 
    “Oh, mierda”, dije en voz alta, agarrando el volante, mientras un hombre muy alto y muy enojado salía del auto que acababa de golpear. 
 
    Me miró, completamente sorprendido, aunque probablemente no podía verme con el sol reflejado en mi parabrisas. 
 
    Desabrochándome el cinturón de seguridad, salí corriendo de mi auto alquilado, maldiciendo por lo bajo. 
 
    “Oh, Dios mío, ¿estás bien? Lo siento mucho. Caminé alrededor del capó y encontré al gigante junto a su parachoques trasero, que estaba inspeccionando con una mueca. 
 
    "¿Estas arrepentido? ¿Y cómo diablos se supone que me va a ayudar eso? Volvió a negar con la cabeza, pero no me miró. Todavía estaba concentrado en el daño, o la falta del mismo, en su parachoques. 
 
    Debo admitir que estaba un poco sorprendido por la ira en su voz, especialmente porque no vi ningún problema con su auto. El mío era el que tenía la tapa como si la hubieran martillado. Adiós mi fianza. Lo entendí de todos modos, probablemente estaba en estado de shock. 
 
    “Como dije, solo puedo disculparme, sé que fue mi culpa, pero el tipo detrás de mí me tocó la bocina y vi que la luz estaba en verde y… no lo hice. hace mucho tiempo que no lo conduzco…” Me di cuenta de que estaba balbuceando y que el hombre frente a mí no tenía interés en lo que estaba diciendo. Estaba mirando su parachoques con tanta atención que estuve tentado de preguntarle si quería una lupa para ver si tenía un rasguño. 
 
    “Lo más importante es que estás bien, la colisión no fue lo suficientemente rápida como para causar un latigazo…” 
 
    El gigante de la gorra resopló al escuchar mis palabras. "¿Y qué? ¿Eres médico?" 
 
    Reprimí mi ira que crecía rápidamente por lo desagradable de este tipo. En serio, ¿qué le pasaba? 
 
    "No, pero sé algunas cosas sobre ese tipo de lesiones", traté de explicar. 
 
    "Claro. Como dije, no eres médico, así que déjate de tonterías de experto de salón. Apenas me miró, todavía concentrado en su auto. 
 
    "Mira, sé que la situación no es exactamente la ideal", hice una pausa para respirar hondo mientras el hombre de la gorra se reía de mí, "pero tu auto se ve bien y, si no, mi seguro cubrirá el costo del mismo". reparaciones ", al menos eso esperaba. "Fue un error, así que no hay necesidad de ser tan estúpido al respecto, ¡especialmente cuando estoy tratando de disculparme!" 
 
    Mis brazos se cruzaron sobre mi pecho y estaba feliz con mi posición defensiva, cuando el gigante se extendió y llegó a su altura máxima. Por primera vez, tuve una buena vista de él y el tiempo pareció detenerse. 
 
    Esto es. No es verdad. En una ciudad de 18 millones de personas, ¿por qué tuve que golpearlo? 
 
    "Si entendí bien, ¿fuiste tú quien me golpeó y yo soy el idiota?" Reflejó mi postura, estabilizando sus brazos sobre su amplio pecho. Se me secó la boca cuando miré un rostro que no había visto en carne y hueso en años. 
 
    “Teodoro. Su nombre salió de mi boca antes de que pudiera evitarlo, pero no reaccionó. No era como si no estuviera acostumbrado a ser reconocido, no solo era uno de los mejores jugadores de la Liga Nacional de Hockey, sino que con su buen aspecto estadounidense, tenía patrocinadores que ya no sabían qué hacer con él. Ahora mismo su cara estaba por todo Times Square publicitando colonia, sus intensos ojos ahumados habían causado más de un accidente de tráfico, estaba segura. 
 
    Me miró con el ceño fruncido debajo de su gorra de los Rangers, y en un instante yo era el torpe muchacho de dieciséis años que era la última vez que lo vi. Su mandíbula fuerte y sus ojos oscuros eran los mismos que recordaba, pero había una dureza alrededor de su rostro que no tenía cuando estaba en el último año de la escuela secundaria. 
 
    Su cabello era oscuro y un poco largo, pero le sentaba bien porque… claro, la vida de Theodore era así: encantada. De hecho, se había vuelto aún más guapo en los siete años que habían pasado, lo que no hacía que fuera más fácil no mirarlo. 
 
    Todavía recuerdo ese momento en la biblioteca donde me atraparon mirándolo como una adolescente enamorada, que era exactamente lo que era en ese momento, y donde su novia en ese momento me desafió frente a todos. 
 
    "... Y si no has manejado por un tiempo, entonces deberías prestar más atención a la carretera, ¿no crees?" » 
 
    Miré a Theodore desde los pocos metros que nos separaban. Con 1,65 m, estaba en la media de una mujer. Theodore resultó estar dotado con el tamaño, como con todo lo demás, al parecer. Me di cuenta de que debía haber estado hablando conmigo mientras yo estaba en mi infierno privado y todo lo que podía esperar era que no lo hubiera mirado. 
 
    Estaba claro que no me recordaba, ¿y por qué no debería hacerlo? Ni siquiera habría estado en su radar en la escuela secundaria, especialmente porque se transfirió tarde cuando su familia se mudó. No crecimos juntos, no teníamos una historia común. Además, me gustaba pensar que me veía muy diferente hoy. 
 
    "Escucha, lo siento. Agité mis manos con calma, luego recordé los detalles del seguro que había sacado de la guantera". Espera. » 
 
    Theodore miró de mi mano a mi cara y viceversa. 
 
    "No necesito esto, el auto está bien", se encogió de hombros y sentí que mi frustración anterior aumentaba. 
 
    "Si no tiene nada, entonces ¿por qué hiciste tanto alboroto por ella?" ¿O simplemente te gusta gritarle a las mujeres en la calle? Planté mis manos en mis caderas, notando la forma en que sus ojos miraban con desdén mi uniforme de trabajo, que consistía en mallas negras y una camisa negra de manga larga, y luego mi vehículo de alquiler podrido con el capó ahora dañado. Puse los ojos en blanco ante el juicio en su rostro: no sabía nada sobre mí y, sin embargo, ya había asumido que no estaba a su nivel. Aparentemente seguía siendo el mismo imbécil arrogante de la escuela secundaria, con un trasero muy bonito, pero aún así. Como si yo tuviera algo que ver con eso. 
 
    Su expresión no impresionada vaciló por un momento antes de regresar con fuerza, pero continuó mirándome en silencio, lo que solo me hizo sentir más y más incómodo. Probablemente esa era su intención. Supuse que estaba acostumbrado a intimidar a sus oponentes en el hielo y probablemente no estaba acostumbrado a estar rodeado de personas que no estaban de acuerdo con él. Por eso estaba feliz de no tener que trabajar nunca con celebridades, ese era problema de Oliver, no mío. Excepto por el que iba a hacer ahora y… Miré mi reloj, Liam, estaba retrasado. 
 
    Theodore observó mi movimiento mientras comprobaba la hora. "¿Te estoy reteniendo de algo importante?" » 
 
    Incluso parecía ofendido, como si nada pudiera ser más importante que él. No demasiado grande, el melón? 
 
    "Voy de camino al trabajo y ahora voy a llegar tarde, así que si no quieres los detalles de mi seguro, ¿al menos quieres mi número para que puedas contactarme si hay algún problema?" » 
 
    Saludé vagamente al auto, aunque no podía imaginar que tuviera ningún problema más que un rasguño que necesitaría un microscopio para ver. Pero me imaginé que era lo más educado. 
 
    Cuando abrió la boca, me di cuenta de que debería haber mantenido la mía cerrada. 
 
    "¿Es así como coqueteas con los chicos?" ¿Les pones un sello y luego les das tu número? ¿Cómo te suele funcionar? Se recostó casualmente sobre su pecho, como si estuviera interesado en mi respuesta, mientras yo me quedaba mirándolo fijamente, con la boca abierta. 
 
    Estaba mortificado. ¿En serio pensó que estaba tratando de darle mi número para acercarme a él? Pude sentir mis mejillas calentarse por sus palabras y, a juzgar por su sonrisa torcida, claramente tomó mi vergüenza como una admisión de culpa. Poco sabía él que no era tan difícil hacerme sonrojar, era la maldición de mi tez irlandesa pálida. 
 
    "¿Sabes qué? Olvídalo. Levanté las manos en el aire, molesto por ser tratado como algo que había encontrado en un bote de basura. Puede que no haya crecido con una cuchara de plata en la boca como el maldito Theodore, pero No merecía que me trataran así. "Solo estaba tratando de hacer lo correcto, pero fuiste un imbécil obtuso desde el principio hasta el final de esta historia". Llego tarde a un trabajo importante que probablemente me llevará. ¡Me despidieron y mi día se alargó porque ahora voy a tener que explicarle a la compañía de alquiler lo que pasó con su jodida lata! Hice un gesto hacia mi pequeño Fiat, que parecía decididamente en mal estado. “Así que eso es todo para mí. Gracias y adiós Giré sobre mis talones y caminé de regreso a mi auto, sin esperar su respuesta. 
 
    Al girar la llave en el encendido, el auto se ahoga un poco, pero gracias a Dios arrancó. Cuando estaba a punto de incorporarme al tráfico, mis ojos se encontraron con los oscuros de Omar y esperaba ver un ceño fruncido en sus rasgos, el mismo que había estado luciendo todo el tiempo que estuvimos hablando. , pero en cambio había algo más. Algo que no pude descifrar. Algo que no tuve tiempo de analizar en este momento. No cuando tenía que concentrarme en lo que le iba a decir al VIP al que llegaba tarde. 
 
    puta! De todas las veces que algo así podría pasar, ¿por qué tenía que ser hoy? Ya sabía la respuesta a esta pregunta. La vida nunca había sido muy justa conmigo. De hecho, diría que ella había decidido hacerme su hazmerreír desde hace algún tiempo. Si alguien fuera a resbalar con una cáscara de plátano mientras camina por la calle, sería yo. Fui la persona que chocó con los maniquíes en las tiendas y les pidió disculpas antes de darse cuenta de que estaba hablando con un objeto de plástico. ¡Y aparentemente, yo también fui la persona que tuvo accidentes automovilísticos con los enamorados de la escuela secundaria y luego los llamó hijos de puta! 
 
    "Oh, mierda", gemí en voz alta. ¿Podría este día empeorar? 
 
    Y ya debería saber que la respuesta a esa pregunta fue "sí, puede ponerse muy, muy mal". » 
 
    Agarré mi teléfono para llamar a Sophia y explicarle lo que había pasado para que llamara al cliente y se disculpara, pero, por supuesto, no tenía red. 
 
    "¡Por el amor de Dios! Me quejé. Al menos estaba a solo unas pocas millas de distancia. Con un poco de suerte, el cliente también llegaría tarde, esos VIP siempre hacen esperar a sus subordinados. Esa era una de las razones por las que Sophia podía cobrarles. precios tan desorbitados. 
 
    La amable dama británica en el GPS me informó que solo faltaba un kilómetro para llegar a mi destino y me dije a mí mismo que tenía que recomponerme. Fíngelo hasta que llegues allí, me dije, antes de detenerme frente a una puerta que probablemente había costado más que mi apartamento. 
 
    "Vamos", murmuré, preparándome, antes de tocar el intercomunicador. 
 
    "La entrada comercial está detrás", gruñó la voz incorpórea antes de que dijera nada. Miré a la cámara que obviamente había visto mi auto podrido y mi no celebridad. 
 
    La entrada comercial. Por supuesto, ¿quién no tiene una entrada comercial? 
 
    Seguí las señales, que me llevaron alrededor del perímetro de lo que parecía ser una propiedad gigantesca, hasta que llegué a un conjunto de puertas menos impresionantes, donde me hicieron pasar de inmediato. Traté de no asustarme de las cámaras que parecían seguir todos mis movimientos. Estaba seguro de que nunca podría acostumbrarme. 
 
    A un ritmo más lento ahora, continué a través de la propiedad. La casa en sí era imponente y súper moderna, pero fue el jardín lo que me llamó la atención, era exuberante y verde y se veía un poco mágico en el crepúsculo de la primavera. 
 
    Disminuí la velocidad cuando un hombre vestido de negro de pies a cabeza y que parecía más un Navy Seal que un guardaespaldas me indicó que me detuviera. Bajé mi ventana, sonriendo a este hombre enorme. 
 
    “¿Eres el fisio? preguntó con un acento sureño que me sorprendió. Sonaba más como un acento de Nueva Orleans que uno de Alabama, pero aun así me hizo sentir un poco de nostalgia. 
 
    "Así es", asentí, tratando de sonar segura y competente. 
 
    El guardia no pareció impresionado y murmuró algo en el auricular que llevaba puesto. "¿Una identificación? » 
 
    Asentí y le entregué apresuradamente mi identificación de la clínica. Él la consultó antes de detenerse a escuchar lo que le decían. Algo que no pude escuchar. 
 
    "Adelante, puedes estacionar allí y alguien te dejará entrar". Me devolvió mi identificación y le hice un gesto de agradecimiento, notando la forma en que sus ojos se posaron en el capó del auto alquilado. 
 
    "¿Ha sucedido esto recientemente?" Él frunció el ceño. 
 
    Solté una carcajada. “Sí, hace como media hora. » 
 
    El guardia me dio una mirada aguda, sus ojos escaneando mi rostro. " Estás haciendo bien ? " 
 
    Su preocupación sincera, tan diferente de la reacción de Theodore Connard Omar, fue tan conmovedora que me emocionó un poco. Negué con la cabeza un poco para recomponerme. De acuerdo, tal vez tenía un pequeño shock latente por el accidente, pero ahora no era el momento de perder la cara. 
 
    "Estoy bien, gracias, aunque no puedo esperar para explicarme a la compañía de alquiler", bromeé. 
 
    "Puedo imaginarlo. Sus rasgos se suavizaron cuando me dio una leve sonrisa, sus ojos se calentaron y sentí que me sonrojaba por Dios sabe qué razón. 
 
    "Oye, ¿puedes decirme a quién encontraré dentro?" Pregunté por capricho. Una mujer avisada es para dos, todo eso. 
 
    Frunció el ceño confundido. “¿No sabes quién vive aquí? » 
 
    Claramente, cuando lo dijo en voz alta, se sintió raro. 
 
    Negué con la cabeza. "Confidencialidad, todo eso," señalé vagamente. 
 
    "Bien. El guardia se balanceó un poco sobre sus talones, luciendo confundido, antes de congelarse por completo, escuchando algo en su auricular, luego encogiéndose de hombros disculpándose. "Lo siento, señora, la están esperando". 
 
    Excelente. Por una vez llegué tarde y ellos llegaron a tiempo. Apenas resistí el impulso de golpearme la cara frente al guardia de seguridad y seguir sus instrucciones para estacionar frente a un hombre con aspecto aburrido en pantalones cortos y una camiseta. Añada de Nirvana. 
 
    ¿Fue el comité de bienvenida o mi cliente? 
 
    Salí del auto lo más rápido que pude, medio tropezando cuando mi pie se enredó en el cinturón de seguridad, porque así funcionaba. 
 
    “Vaya, ¿estás bien? El surfista tenía reflejos rápidos y extendió la mano para estabilizarme mientras salía del auto a trompicones. 
 
    Bien hecho, Lydia, muy bien hecho. 
 
    "Estoy bien, gracias. Sonrío ante su preocupación obviamente sincera, minimizando mi vergüenza. 
 
    “Soy Sofía, encantada de conocerte. Nos dimos la mano y esperé a que se presentara. 
 
    “Genial, entra. Me dirigía adentro cuando me pidieron que te recogiera. Supongo que el mayordomo está libre hoy, así que soy la otra mejor opción. El surfista de pelo largo me dio un guiño de complicidad y no pude evitar sonreír ante su comentario. 
 
    Se dio la vuelta y me indicó que lo siguiera a la casa. 
 
    "Así que... no eres mi cliente", le pregunté, caminando unos pasos detrás de él, tratando de no mirar boquiabierta el enorme vestíbulo de entrada más grande que todo mi apartamento. 
 
    El surfista se ríe francamente como si la idea fuera graciosa. Lo sospechaba: era demasiado insensible para ser el tipo de persona famosa que justificaba un acuerdo de confidencialidad. 
 
    “¿No sabes con quién te vas a encontrar? ¿Alguna vez tu mamá te dijo que no hablaras con extraños? Me miró por encima del hombro, divertido, sus ojos azules bailaban mientras se burlaba de mí. 
 
    Negué con la cabeza, sonriéndole a pesar de mí mismo. Su sentido del humor era contagioso y me tomó por sorpresa. 
 
    "Mi mamá no se quedó el tiempo suficiente para enseñarme mucho, así que supongo que soy un poco lento con el gatillo", bromeé. 
 
    “Ouch, divertido, caliente y emocionalmente dañado, cuidado, cariño, eres totalmente mi tipo. Me dio un codazo en broma y me reí a carcajadas por su escandaloso coqueteo. 
 
    "¿Por qué siento que esta no es la primera vez que usas esa frase hoy?" Levanté una ceja burlona y acusadora, y él levantó las palmas de las manos en defensa. 
 
    “Solo porque lo he dicho más de una vez no significa que no lo diga en serio. Me dio un gran guiño y mi rostro se abrió en una sonrisa. 
 
    "¡Elías, ven aquí!" Una voz autoritaria sonó en el pasillo y me hizo saltar, pero mi anfitrión solo puso los ojos en blanco. 
 
    "Tienes suerte, parece que está de buen humor". Mi asistente, Elijah, me hizo señas para que me acercara a una puerta cerrada, y no supe si estaba bromeando o no. Peor aún, no tuve tiempo de preguntar antes de que me llevara adentro y descubrí un elegante gimnasio, completo con pisos de concreto pulido, equipo de alta gama y ventanas de pared a pared. 
 
    Parecía salido de una revista de arquitectura y antes de que me diera cuenta, dejé escapar un ruido de apreciación que no pasó desapercibido. 
 
    “Buen montaje, ¿verdad? El chico pijo que había aparecido a mi lado siguió mi mirada mientras daba vueltas por el gimnasio. 
 
    "Eso es increíble", estuve de acuerdo, mirando a la persona con la que iba a trabajar. 
 
    Había pensado que el VIP era un atleta y, aunque este tipo estaba en buena forma, no era como yo lo había imaginado. Me propuse mantenerme al día: la NFL, la NHL, la NBA, la MNBA, el fútbol. Tenía que estar al tanto de todo, era parte de mi trabajo. ¿Quizás el deporte de este tipo estaba un poco más alejado de la realidad, como la esgrima o el polo? Estaba vestido súper elegante con pantalones chinos y un polo azul cielo de Ralph Lauren, por lo que podría quedar bien. 
 
    “No eres el que esperábamos. Y por su expresión, no estaba tan feliz. 
 
    Bueno, somos dos, amigo mío. 
 
    "Oliver tuvo una emergencia familiar", no di más detalles porque me dije a mí mismo que no era asunto de nadie. “Pero estoy completamente calificado y tengo mucha experiencia. » 
 
    “Lo sé, Oliver me envió un correo electró nico con su recomendación. Fue muy elogioso. Había un toque de desafío en su voz y no retrocedí ante su tono. 
 
    Deberías haber estado aquí hace veinte minutos. Eso era más una declaración que una acusación y me estremecí al verme tan poco profesional frente a un nuevo cliente. 
 
    "Siento mucho llegar tarde-" Estaba a punto de explicar el accidente de coche cuando levantó la mano. 
 
    "Es bueno. Aunque la forma en que lo dijo me hizo pensar que no era nada bueno. 
 
    No puse excusas, no tenía sentido, y algo me dijo que a este hombre no le gustarían de todos modos. 
 
    Levanté la vista, proyectando la confianza que Sophia me había enseñado a fingir. “De verdad, nunca llego tarde, solo puedo disculparme y decirte que estoy tan molesto como tú por esto. » 
 
    El Preppy Guy inclinó la cabeza hacia mí, un destello de respeto apareció en su rostro. Espero que le haya gustado el hecho de que no traté de engañarlo. 
 
    "Solo asegúrate de que no vuelva a suceder", dijo, dándome una mirada penetrante. Asentí apresuradamente en reconocimiento, sintiendo como si hubiera esquivado una bala. 
 
    “Vamos, Dec, sabes que el tráfico fuera de Manhattan es una pesadilla. Déjala ir”, dijo Elijah detrás de mí y le di una sonrisa apreciativa. Me guiñó un ojo y noté que Dec puso los ojos en blanco ante el obvio flirteo. “Además, Nox acaba de llegar. » 
 
    “¿Nox? Fruncí el ceño entre los dos hombres, tratando de averiguar qué estaba pasando y quién era mi comprador misterioso. 
 
    Me gustaba estar preparada y tenerlo todo, algunas personas (Sophia) podrían decir que estaba un poco obsesionada con eso, pero era parte de lo que me hacía buena en mi trabajo. Así que esta situación, en la que estaba totalmente al margen, no era algo con lo que me sintiera cómodo, lo que me ponía nervioso. 
 
    "¿Alguien me va a decir por qué estoy aquí o el juego de adivinanzas es parte de la diversión?" Planté mis manos en mis caderas, mirando entre los dos hombres. 
 
    Elijah soltó una carcajada y Dec parecía que estaba a punto de decir algo cuando su mirada pasó rápidamente por encima de mi hombro izquierdo, sus ojos se abrieron un poco por lo que, o más bien, estaba sucediendo. 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí? Me quedé quieto, reconociendo una voz que me hizo sentir calor y frío por dentro. 
 
    No. No. No. Nadie puede tener tanta mala suerte. 
 
    Pero a pesar de que ese pensamiento entró en mi cabeza, sabía que era solo una ilusión. 
 
    Lentamente, me giré para enfrentar a la última persona en el mundo que quería ver en este momento o, de hecho, nunca. 
 
    Teodoro Liam. 
 
      
 
    "No solo túeres un peligro detrás del volante, pero también eres un acosador? Liam, los hombres tienen que derribar la puerta para atraparte. Theodore me miró con ojos oscuros, lo que sería hipnótico si no estuviera claramente irritado más allá de los límites. Se había puesto su ropa deportiva, shorts dejando ver sus poderosas piernas y su más que hinchada rodilla derecha. 
 
    Revisé mentalmente las noticias deportivas que había leído recientemente y traté de recordar algo sobre una lesión en la rodilla en el hielo. No hubo nada, aunque tengo un vago recuerdo de un scrum particularmente violento en el último partido de la temporada, pero Kairow ciertamente no estaba en camilla. Hubiera sido noticia. Kairow no era solo el delantero centro de los Rangers, era uno de los rostros más reconocibles del deporte, punto. 
 
    "¿Ustedes se conocen?" Dec nos miró a los dos, cada uno mirando al otro confundido. 
 
    "Es la chica que me golpeó". Theodore me hizo un gesto, su expresión cautelosa como si pensara seriamente que lo había seguido hasta aquí. 
 
    "Fue un accidente", repetí lo que había dicho al costado del camino, tratando de calmar la agresión en mi voz, sin lograrlo. “No es como si lo hiciera a propósito. Crucé los brazos sobre el pecho y adopté la postura defensiva que parecía ser mi configuración predeterminada cuando se trataba de este hombre. 
 
    "Oh, oh. Elijah dejó escapar las palabras por lo bajo, pero en la tranquila tensión de la habitación, podrías haber oído caer un alfiler. 
 
    "¿Y qué, el hecho de que aparecieras aquí es solo otro 'accidente'?" Theodore usó comillas burlonamente mientras seguía mirándome como un oso gruñón. 
 
    “El hecho de que aterrice aquí, como lo dices tan elegantemente, es puramente profesional. Me envió aquí mi jefe. No sabía que eras el cliente. Y si lo hubiera sabido, le habría respondido a Sophia en dos palabras. No. Pregunta. 
 
    "¿Oh, sí? ¿Y qué tipo de "profesión" te trae aquí? Theodore me miró de arriba abajo perezosamente, pura apreciación masculina en su mirada y resistí la tentación de dar un paso atrás. No había manera de que este tipo lo supiera". me estaba intimidando."Las strippers con las que andas suelen ser mucho menos irritantes que esta, Elijah" Le arrojó la réplica a su amigo con aspecto de surfista, quien hizo una mueca que mostraba lo despreciable que era la situación. 
 
    Miré a Theodore en estado de shock, mi mente esforzándose por digerir lo que acababa de decir. ¿De verdad me acaba de llamar stripper? No es que tuviera ningún problema con la profesión, sin importar lo que llene tu refrigerador, pero estaba jodidamente seguro de que no había ido a cuatro años de escuela para volver a empaquetarme así. 
 
    "Nox, eso no es..." Declan, el pijo, hizo un gesto apaciguador hacia el otro hombre, sus ojos parpadeando nerviosamente entre nosotros como si calculara las probabilidades de un juicio o, peor aún, de la muerte. una historia negativa en la prensa sobre el amado MVP de los New York Rangers. 
 
    “Soy su fisio, Sr. William. Me impresionó la seguridad de mi voz. Incluso alguien que me conociera no sería capaz de decir lo enojado que estaba, en parte porque nunca me enojé realmente, aunque Theodore está probando esa teoría. 
 
    Me miró con el ceño fruncido y no me perdí la forma en que su expresión se oscureció ante mi tono formal. “Tú no eres Oliver. » 
 
    Puse los ojos en blanco para mis adentros, sin darme cuenta de que su mirada era aún más intensa sin la sombra de la gorra que usaba en el camino para desviar las duras líneas de su rostro. 
 
    "Como le expliqué a tu gerente", le hice un gesto a Declan, probando mi suerte para adivinar la relación entre los dos hombres, "soy el reemplazo de Oliver". » 
 
    Theodore me miró sin impresionarse y simplemente negó con la cabeza. " No. " 
 
    Me molesté por la indiferencia en su tono. 
 
    “'No', ¿no crees que soy quien digo que soy, o 'no', no quieres trabajar conmigo? » 
 
    "Encuentra a alguien más. Theodore dirigió la orden a Declan, ignorándome como si no hubiera hablado. 
 
    "Señor. William, verás que soy más que capaz. Di un paso hacia él cuando parecía que se iba a ir. Sin embargo, ese paso no me llevó muy lejos. En un abrir y cerrar de ojos, me detuve en seco, tratando de parar las dagas que salían de sus ojos. 
 
    “Detente con el Sr. Williams. Eres la misma chica que me llamó "gilipollas" hace media hora. Hice una mueca ante el recuerdo, pero traté de canalizar la frialdad de Sophia fuera del accidente automovilístico que era esta conversación. 
 
    Continué mi oración como si él no me hubiera interrumpido. “Soy genial en mi trabajo, pero si prefieres esperar hasta que Oliver esté disponible de nuevo o llamar a alguien más, me voy. Sin resentimiento. Esa última parte fue tal vez una mentira entre mis dientes. Proyecté una confianza que no sentía y esperaba que Sophia no me matara por perder el contrato con Liam. 
 
    Mis ojos se encontraron con la mirada oscura de Theodore y me tomó todo lo que tenía para no apartar la mirada. Este hombre era el epítome de la dominación y, a pesar de mi molestia por estar en esta situación, era difícil negar que había algo fascinante en él. Su postura. Su ceño fruncido. La forma en que levantó la ceja así. 
 
    Gradualmente, se acercó a mí, inclinándose para que su cara no estuviera a más de una pulgada de la mía. “Esta actuación sería mucho más convincente si no parecieras un ciervo atrapado por los faros. No provoques al oso cuando podrías ser su comida, cariño. » 
 
    Su expresión era pura presunción masculina, como si supiera el efecto que esa cercanía inevitablemente tendría en la mayoría de las mujeres. Pero eso era todo, yo no era la mayoría de las mujeres. Por supuesto, era guapo como el infierno, pero tenía suficiente autoestima para no perder la cabeza frente al hombre más grosero que jamás había conocido. 
 
    "Increíble", murmuré por lo bajo, sacudiendo la cabeza con incredulidad ante el hombre frente a mí. "¿Sabes qué? Has ganado. Levanté las manos y giré sobre mis talones, más que listo para irme. Tan guapo como era Theodore, no era suficiente para mí aceptar ser tratado como un idiota. 
 
    “Espera un segundo, Anabella. Noah levantó la mano y la única pista de que me estaba hablando fue que estaba mirando en mi dirección. 
 
    Soy Sofía. Pero independientemente, en este punto, corregir mi nombre parecía un ejercicio sin sentido. No era como si fuera a quedarme aquí el tiempo suficiente para que él lo recordara. 
 
    “Sofía, eso es todo. Noah agitó la mano con impaciencia, como si dijera que no le dije nada, luego volvió su atención a su atleta, que todavía estaba allí mirándome. "Nox, necesitas un fisio lo antes posible, lo sabes, lo sé, tu cirujano ciertamente lo sabe". Oliver no está disponible, y si tratamos de encontrar a alguien más que esté disponible, solo estamos perdiendo el tiempo. Tiempo que no tenemos, si se me permite. » 
 
    Le dirigió a Theodore una mirada penetrante mientras el otro hombre cerraba la boca con tanta fuerza que me sorprendió que no se rompiera un diente. 
 
    "No es negociable, Dec. Búscame a alguien más". No trabajo con ella. Me señaló como si pudiera haber algún malentendido acerca de quién estaba hablando, antes de dirigirse al banco en la parte trasera de la sala. No me perdí la forma en que prefirió una pierna sobre la otra, ni la mueca de dolor cuando se sentó en el banco y comenzó a apretar lo que solo podía suponer que era el peso de un camión pequeño. . Su atención no estaba en nosotros, estaba claro como el agua que había terminado con esta conversación. 
 
    Traté de no quedarme boquiabierta ante su rudeza. Probablemente habría malinterpretado mi mirada de todos modos y pensó que lo estaba mirando con los ojos. Claro, era un espécimen masculino impresionante, pero también fue el favorito para el premio al hombre vivo más arrogante. 
 
    "Danos un minuto, ¿quieres? Noah me sonrió encantadoramente antes de mirar a Elijah e inclinar la cabeza hacia la puerta. Me quedé clavado en el lugar, sorprendido por la reacción visceral que de alguna manera había provocado en Theodore. 
 
    Sentí la presencia de Elijah a mi lado. Su mano rozó mi codo y dejé que me guiara suavemente fuera del gimnasio, aunque en realidad no tenía otra opción. 
 
    Una vez atravesada la puerta, escuchamos el sonido característico de pesos arrojados contra una superficie dura, luego nos alcanzaron voces altivas. 
 
    “¡De ninguna manera, Liam Dec! Theodore no solo parecía enojado, parecía furioso. 
 
    La voz de Noah era más tranquila pero casi igual de fuerte. “Sé cómo te sientes al respecto, Nox…” 
 
    "No, Dec. Si ese fuera el caso, ¡ya estarías buscando a otra persona y no estaríamos discutiendo!" » 
 
    Mis ojos probablemente estaban ocupando la mayor parte de mi cabeza en este momento y no pensé que pudieran abrirse más mientras escuchaba el caos al otro lado de la puerta. 
 
    "¿Tienes sed? Elijah habló más fuerte como si pudiera ahogar los gritos de su jefe. "¿Qué tal si vamos a la cocina y tomamos una copa?" 
 
    Asentí apresuradamente porque lo último que quería hacer era quedarme aquí más tiempo y escuchar a Theodore asesinarme con palabras. 
 
    Nos dirigimos a lo que supuse que era la puerta principal y mis pies se desaceleraron mientras echaba una mirada nostálgica a mi ruta de escape. 
 
    “Sabes qué, tal vez debería irme. Claramente me encontré en medio de algo. Saludé vagamente en dirección al gimnasio, preguntándome de nuevo qué había hecho para que un hombre que no había visto desde nuestra adolescencia, un hombre que ni siquiera me recordaba, odiara tanto. 
 
    Mis hombros se hundieron un poco por la derrota, pero después de lo que acababa de escuchar, no había forma de que consiguiera este trabajo y, para ser honesto, estaba bastante seguro de que no lo haría. quería más. Había clientes VIP y luego estaba esto, fuera lo que fuera. 
 
    Elijah me miró con una expresión comprensiva, lo que me aseguró que él era el ú nico tipo decente en este lugar. 
 
    “No se trata de ti, Sofía. Theodore no tiene chicas en su equipo —explicó Elijah con naturalidad, como si eso tuviera sentido—. 
 
    "Lydia, eso es bueno", le sonrío. “La única persona que me llama Sofía es mi dentista”, bromeé, “y no me gusta mucho. » 
 
    Elijah se rió en voz baja, liberando suavemente la tensión que había estado allí desde que Theodore irrumpió. 
 
    "Te pareces más a una Lydia de todos modos", dijo, dándome una mirada desvergonzadamente evaluadora. 
 
    “¿Coqueteas con todos o solo con las personas que convierten a tu jefe en un maníaco asesino? » 
 
    "Está bien, Lydia, tú y yo nos vamos a llevar muy bien". Me dio una palmada amistosa en el hombro y no me molesté en decirle que no creía que íbamos a pasar suficiente tiempo juntos para que eso sucediera. "Pero, para que quede claro, Theodore no es mi jefe, aunque le gusta pensar que lo es", gruñó Elijah. 
 
    "Oh, lo siento, eso fue solo una suposición..." Me desvié, esperando no haberlo ofendido, pero desestimó mi preocupación. 
 
    “Hemos sido mejores amigos desde la universidad y hemos estado viviendo juntos desde entonces. » 
 
    Observé al chico relajado con la vibra de surfista frente a mí y traté de digerir esta información. "¡Pero eres tan... amable!" Termino torpemente. "Tú y Theodore son como... aceite y leche... bueno... aceite y cemento". » 
 
    Hablar mal de un hombre con su mejor amigo probablemente no fue lo más inteligente que he hecho, pero la incongruencia de estas dos personalidades encajando de alguna manera me dejó alucinado. 
 
    "Lo atrapaste en un mal día", explicó Elijah. “Por lo general, es mucho más tranquilo, incluso pacífico. No en vano se le llama el hombre de hielo en la pista. » 
 
    "Tranquilo en el sentido de 'silencioso pero mortal', ¿verdad? Me defendí, causando que Elijah se riera. 
 
    “Créeme, no lo viste en su mejor momento hoy. Será más él mismo la próxima vez que lo veas. » 
 
    Claro, porque habrá una "próxima vez", me digo a mí mismo. Pero una parte de mí se preguntaba si Elijah estaba siendo sincero conmigo o simplemente siendo leal a su amigo. Me gustaría creer que el Theodore que vi hoy no era el verdadero, aunque no estoy seguro de que me importe qué tipo de hombre era. 
 
    “Espera un momento, ¿has estado en Notre Dame? El aspecto de surfista no se ajustaba del todo a mi visión de una escuela superacadémica. 
 
    Elijah echó la cabeza hacia atrás y se rió. —No parezcas tan sorprendida, Lydia. Puede que no haya terminado todo el curso como nuestro chico de allí”, ladeó la cabeza hacia el gimnasio, “pero no estuve mal. Bueno, puede que haya copiado algunas de las pruebas de Theodore durante ese primer año cuando estaba más interesado en perseguir chicas que en estudiar. » 
 
    Sus ojos brillaban divertidos y consideré coquetear con él, pero a pesar de lo encantador que era, no hubo chispa. No había atracción con él y ni siquiera podría decirte la última vez que sentí esa atracción magnética. 
 
    Pensé en cuando había reconocido a Theodore al costado del camino, pero descarté ese pensamiento tan rápido como apareció. Las mariposas que había podido sentir se debían únicamente a mi yo de dieciséis años y sus fantasías adolescentes. 
 
    "¿Así que es un cerebro?" Pregunté, cediendo a mi curiosidad. 
 
    "Casi el mejor de la clase", estuvo de acuerdo Elijah, que sonaba más orgulloso de su amigo que celoso. 
 
    Traté de no parecer tan sorprendida. Siempre había pensado en Theodore como un deportista que se las arreglaba con su físico y destreza atlética. En la única clase que compartimos, cuando me salté una clase para hacer fisiología avanzada, apenas habló. Para ser honesto, yo también, pero yo era terriblemente tímido y asumí que estaba aburrido. 
 
    Volví al presente para notar que Elijah había llenado el silencio entre nosotros. 
 
    “Estoy seguro de que Nox me mantiene cerca porque soy el ú nico que lo pone frente a su mierda. Elijah hizo una pausa y me dirigió una mirada inquisitiva. "Probablemente eres la única otra persona que he visto enfrentarse a él". Incluso Dec le permite actuar como un dios Liam Almighty a veces. » 
 
    "Supongo que cuando dependes de él para tu salario, la dinámica cambia un poco", razoné. 
 
    "Tú no estabas allí", señaló Elijah, y su expresión mostraba claramente que pensaba que eso era algo bueno. No estaba tan seguro, sobre todo porque era yo quien iba a tener que lidiar con la música y la inevitable ira de Sophia cuando me despidieran. 
 
    Volví a pensar en lo que Elijah había dicho acerca de que Theodore no contrataba mujeres. 
 
    "¿Qué quisiste decir con 'El Sr. William no tiene chicas en su equipo'? » 
 
    No me atrevía a llamarlo Theodore en voz alta, sonaba demasiado íntimo, y aunque sentía que sabía un poco sobre el hombre del que me había enamorado en mi segundo año, realmente no tenía idea de quién era. estaba. No es que me importe, de todos modos. 
 
    Elijah parecía un poco cauteloso, como si hubiera dicho demasiado, y fruncí el ceño ante la persiana que había caído sobre su rostro expresivo. Fue lo menos animado que había visto en toda la noche. 
 
    "Nada... simplemente prefiere trabajar con hombres". Muchos chicos son así después de todo. Entonces, ¿bebemos este vaso? Elijah cambió de tema y señaló en dirección a lo que supuse que era la cocina. 
 
    Reflexiono sobre su táctica de evasión, preguntándome cuál era el problema. Después de la forma en que Theodore había reaccionado conmigo, escuchar que no le gustaba trabajar con mujeres no fue exactamente un shock o una noticia de última hora. Los machos alfa como él tienden a ser un poco misóginos, pero nunca tuve esa impresión de Theodore en la escuela secundaria. No había sido uno de esos tipos que se jactaba de todas las chicas que había desvirgado, y en nuestra clase AP siempre había sido súper educado, el perfecto caballero sureño moderno. Pero, de nuevo, ¿qué sabía yo? No era como si hubiéramos sido amigos. 
 
    “Oh, bueno, todavía estás aquí. Noah apareció al final del pasillo, jadeando como si acabara de perseguirnos. "¿Qué tal si vamos a la oficina y hacemos todo el papeleo para mañana?" » 
 
    Fruncí el ceño mirando al hombre. "Heeeu... ¿Qué trámites?" » 
 
    “Bueno, hay papeles que llenar, cosas que firmar, información que estudiar…” 
 
    Levanté la mano y Noah dejó de hablar. "Lo siento, no quiero ser grosero, pero ¿me perdí algo?" Por la reacción del Sr. William, pensé que no trabajaría aquí. » 
 
    Noah miró entre Elijah y yo y noté que Elijah se encogió de hombros, dándole una especie de aprobación tácita. 
 
    “A Nox no le gusta que lo tomen con la guardia baja. Él está acostumbrado a ser el responsable de cada situación, así que entre el accidente automovilístico, el hecho de que no esperaba verte y el cumpleaños de hoy... digamos que no fue la mejor combinación de eventos. » 
 
    Aniversario ? ¿Qué cumpleaños? No es asunto tuyo, Lydia. 
 
    “Así que es un fanático del control. Las palabras salieron de mi boca sin perder un momento. Demonios, Iz, enciende el filtro cerebro-boca. Me maldigo por no pensar antes de hablar. Sophia lo llamó otra de mis entrañables cualidades. Lo llamé una forma segura de terminar pareciendo un idiota. 
 
    Elijah ahogó una risa, convirtiéndola en un sonido ahogado cuando Noah lo miró. 
 
    "Le gustan las cosas como a él le gustan", me corrigió Noah democráticamente. "Pero estoy seguro de que puedo convencerlo de que trabaje contigo". Si eres tan bueno como Oliver dice que eres, eres nuestra mejor opción para devolverle toda su fuerza. » 
 
    ¿Quería que Noah lo "convenciera"? 
 
    ¿Quería trabajar con alguien tan volátil y difícil como Theodore? 
 
    ¿Estaba dispuesto a creer que lo había juzgado mal? 
 
    ¿Y realmente quería tener que explicarle a Sophia que rechacé a nuestro mayor cliente porque me lastimó? 
 
    La respuesta a la última pregunta fue un rotundo “no”, que superó todas mis otras preocupaciones. No podía hacerle esto a Sophia, se merecía algo mejor de mí, no solo como empleada sino también como amiga. Y, Liam, me merecía algo mejor. Theodore Ronchon Kairom podría haber sido un cliente difícil, pero si tenía que demostrarles a todos, incluyéndome a mí mismo, que era tan bueno como Oliver pensaba que era, ¿quién mejor para ser mi prueba de fuego? 
 
    "Está bien. Asentí, mirando rápidamente a Elijah, quien me dio un discreto pulgar hacia arriba antes de que Noah me llevara por el pasillo a una oficina enorme. 
 
    Cuando terminé de admirar las filas de libros en los estantes, Noah me llevó a un escritorio extenso y señaló una carpeta de anillas sobre la mesa. 
 
    “No sabías quién era tu cliente hasta que llegaste aquí, así que pensé que querrías documentar su herida antes de empezar. Encontrarás todo lo que necesitas allí. » 
 
    Agarré la carpeta y resistí el impulso de no sumergirme de cabeza en ella para encontrar la misteriosa herida de Theodore. Pero Noah lo mantuvo en la mano. Le fruncí el ceño, preguntándome si alguna parte de este trabajo iba a ser fácil. 
 
    “También está la cuestión del acuerdo de confidencialidad que necesitamos. Noah me entregó un contrato tan grueso como una novela. No oculté mi expresión de sorpresa por el tamaño del objeto. 
 
    "¿Quieres que firme esto ahora?" Me iba a llevar una semana leerlo. 
 
    Noé asintió. “Si no lo firmas, no puedo dejar que te lleves la carpeta. Los registros médicos de Theodore son privados y él quiere que siga siendo así. » 
 
    Me molestó la insinuación de que no se podía confiar en mí para respetar la privacidad de los clientes sin poner en riesgo mi vida. “Todos mis clientes disfrutan de total confidencialidad en cuanto a su trato y todo lo que hablamos. No puedo hacer mi trabajo si no tenemos ese nivel de confianza. » 
 
    Una mirada de respeto cruzó las facciones de Noah. “No dudo de tu confiabilidad, Sofía, todos los que empleamos deben seguir las mismas reglas. » 
 
    "Bien. Extendí mi mano. "¿Tienes un bolígrafo? » 
 
    Noah me miró parpadeando, a su vez sorprendido. "¿Ni siquiera vas a leerlo?" » 
 
    “Dijiste que todos tenían que firmar una de esas cosas, ¿verdad? Golpeé el acuerdo de confidencialidad del tamaño de Guerra y Paz sobre la mesa. "Así que mi jefe también debería haberlo firmado", lo miré para comprobarlo y él asintió. "Si ella estuvo de acuerdo con firmarlo y estoy seguro de que sus abogados lo han analizado mucho más a fondo de lo que yo podré hacerlo, entonces estoy de acuerdo con firmarlo". Escribí mi nombre al pie de la última página y la feché, entregándole la pila de papeles. 
 
    "¿Qué pasa si deslizo algo más sin decírtelo, como un requisito para tu primogénito si Theodore no se recupera por completo?" Noah me miró, su expresión seria. Por una fracción de segundo no supe si estaba bromeando o no, luego su ceja rubia oscura se arrugó con diversión. 
 
    "Ja, elegante y divertido, las chicas del club de campo deben amarte", bromeé con él, feliz de sentir que el hielo se derretía un poco. Sentí que Noah era el serio en la casa, equilibrando el temperamento de Theodore y la naturaleza tranquila de Elijah. Esos tres tenían que ser una dinámica interesante de ver. 
 
    Noah se echó a reír y pareció tan sorprendido como yo por este sonido descontrolado. Pero rápidamente encontró su lado sofocante. 
 
    "Se está haciendo tarde, estoy seguro de que quieres irte a casa". Noah cortésmente me dio un 'lárgate de aquí', y me pregunté si el 'modo relaciones públicas' era una segunda naturaleza para él. "Yo te acompañaré. » 
 
    Asentí en señal de agradecimiento, ya que no había forma de que pudiera encontrar mi propia salida de esta mansión. Probablemente deambularía por los pasillos durante días hasta que una de las (muchas) criadas que estaba seguro trabajaba aquí encontrara mi esqueleto. 
 
    Noah me llevó a la puerta principal en silencio y, por una vez, no traté de llenar la incomodidad. Parecía estar perdido en sus propios pensamientos. Probablemente se estaba preguntando cómo lograría persuadir a su cliente para que aceptara a una mujer que aparentemente no podía soportar ver. 
 
    "Encantado de conocerte, Sofia", bromeó Noah enfáticamente, haciéndome señas a través de la puerta. "Llamaré a tu jefe cuando todo esté arreglado". » 
 
    Me despedí con la mano, tratando de no tropezar por las escaleras hacia mi auto, con la gruesa carpeta de anillas pesada en mis brazos. 
 
    "¿Vas a montar esto todo el camino a la ciudad?" Theodore aparece de la nada a mi lado, haciéndome saltar. Y su voz... le había inyectado suficiente burla para hacerme estremecer. Pendejo pretencioso. 
 
    Respira, Lydia, respira. No está permitido golpear a los clientes en la cara, por muy tentador que parezca. 
 
    Puse una mano en mi pecho, cerrando los ojos por un momento para recuperarme del susto. 
 
    "Es el ú nico auto que tengo, así que... sí". No me molesté en mirarlo mientras me acercaba a mi lata medio muerta, pero en segundos estuvo entre el auto y yo. Me preguntaba cómo un tipo alto podía moverse tan rápido. Apenas cojeaba, pero cuando miré su cara, vi una gota de sudor en su frente, como si fuera un esfuerzo moverse de esa manera. 
 
    "¿Dónde están tus muletas?" Fruncí el ceño mirándolo. 
 
    Agitó una mano con desdén y luché por no poner los ojos en blanco. Liam machos alfa. Los atletas profesionales son los peores: se creen indestructibles y las reglas de la fisiología humana normal no se aplican a ellos. Por la forma en que operaba Theodore, sabía que no iba a ser él quien rompiera el molde. 
 
    “Cuanto más peso pongas en tu rodilla, más tiempo tardará en sanar por completo. Ni siquiera había mirado su expediente todavía y ya lo sabía. "¿Supongo que no soy la primera persona que te dice eso?" » 
 
    "No vas a conducir esto". Theodore asintió hacia mi pequeño y triste alquiler como si no hubiera dicho una sola palabra. Era muy bueno ignorándome y era muy irritante. al costado de la carretera antes de que esté a mitad de camino, ya que se incendia incluso antes de que haya salido de la propiedad. » 
 
    “Sabes que los autos realmente no hacen eso fuera de las películas, ¿eh? Levanté una ceja hacia él. Años de trabajar en el taller de automóviles de mi padre me habían quitado la ilusión de que los autos se encendían espontáneamente como algo natural. Era uno de los motivos favoritos de mi padre por las películas de acción. Le diría a cualquiera que estuviera dispuesto a escuchar, "cualquiera" por lo general soy yo. 
 
    Theodore me lanzó una mirada reveladora, preguntándose si pensaba que era un idiota. “Gracias por esta lección de física completamente inútil. Lo que quiero decir es que no es seguro para ti conducir”, insistió. 
 
    y de quien es la culpa? Pensé sin rodeos. Si no estuviera conduciendo una camioneta tan monstruosa, mi capó no se habría convertido en un acordeón. 
 
    "Definitivamente no voy a tomar un Uber de aquí a Manhattan, y la última vez que lo comprobé, no eras mi jefe, así que…" Sostuve mis llaves y las sacudí peligrosamente cerca de su cara, indicándole que se moviera para que se moviera. Podría abrir la puerta. Ya estaba demasiado cerca de mí y la idea de acercarme a él para rodearlo y abrir la puerta me calentaba en todos los lugares equivocados, lo que me frustraba aún más. 
 
    ¿Cómo iba a lograr que este hombre se acostara en una mesa y hiciera mi trabajo si el niño de dieciséis años dentro de mí se derretía ante la idea de tocar a Theodore, incluso después de que lo había hecho era un verdadero idiota? 
 
    Tranquila, Lidia. eres un profesional 
 
    "Estoy bastante seguro de que el hecho de que hayas firmado este acuerdo de confidencialidad me convierte en tu jefe, así que..." Theodore levantó las palmas de las manos y me miró expectante. 
 
    "Eres mi cliente, no mi jefe", aclaré, aunque ahora estamos en la semántica. Mientras trabajaba con él, básicamente trabajaba para él, pero eso no significaba que tenía que hacer lo que él me dijera. ¿Cómo diablos ya sabía que había firmado el acuerdo de no divulgación, para el caso? 
 
    “Cualquier cosa que te ayude a dormir por la noche. Theodore se encogió de hombros y los hizo rodar, y me encontré pensando que había ganado mucho músculo desde la escuela secundaria. "Ahora, ¿me vas a dar tus llaves o voy a tener que quitártelas?" » 
 
    Levantó una ceja perfectamente arqueada y hubo un destello de algo oscuro en sus ojos. Me hizo pensar que le gustaría mucho arrebatarme las llaves de la mano. Me digo a mí mismo que no me afectó en absoluto la intensidad de su mirada. 
 
    Hice un ruido de frustración porque el día ya había sido muy largo y todavía tenía dos horas para conducir de regreso a la ciudad. 
 
    "¿Por qué te importa si me derrumbo de camino a casa?" No añadí el hecho de que él no había mostrado el más mínimo interés en mí como persona real durante nuestras dos reuniones de hoy. Supuse que era un tipo inteligente, que podía resolver esa parte por su cuenta. 
 
    “Me preocuparía si uno de mis empleados se quedara atrás, especialmente cuando sé lo mala que es la recepción de celulares en esta carretera. Me miró como si se tratara de un concurso en el que no me había dado cuenta de que estaba participando, y supuse que no estaba intimidado en absoluto. 
 
    Me moví un poco sobre mis pies. Tenía razón sobre la recepción del teléfono. Me di cuenta de eso cuando vine aquí. Si me averiaba, llamar a una grúa sería cuestión de suerte y podría esperar horas. Sin embargo, el hecho de que me llamara su empleado me irritó más que a la razón, que sin duda era su intención. 
 
    Aparté un mechón de cabello de mis ojos con molestia. "No quiere que use el auto en el que vine aquí, entonces, ¿qué sugiere, Sr. William?" » 
 
    “Como dije, es solo Theodore. Estaba bastante seguro de que no me estaba imaginando la forma en que sus dientes rechinaban. Estaba extremadamente feliz de ver que lo estaba molestando tanto como él me estaba molestando a mí. 
 
    “Y tengo un SUV de repuesto que puedes usar. Me arrojó un manojo de llaves e instintivamente las agarré. 
 
    "¿Quieres que conduzca uno de tus autos?" Observé tontamente el logotipo de Chevy en el llavero que tenía en la mano. "No puedo aceptar esto. » 
 
    “No te emociones, es un préstamo. Su boca se arqueó en una media sonrisa ante mi expresión y traté de no darme cuenta de lo mucho más atractivo que lo hacía. Y no aceptaré ninguna negativa. Si vamos a trabajar juntos, prefiero que permanezcas en una sola pieza. » 
 
    Este tipo cambió su estado de ánimo tan rápido que me dio vueltas la cabeza. Traté de recordar si había leído en los tabloides que él era bipolar, porque esa era la única forma de explicar cómo había pasado de tratarme como una mierda de perro en el que se estaba metiendo. caminar, a uno donde parecía preocuparse por mi seguridad personal. 
 
    Negué con la cabeza para disipar mi confusión, sopesando las llaves en mi mano. "Entonces, ¿vamos a trabajar juntos?" » 
 
    “Tienes un período de prueba de cuarenta y ocho horas, que comienza mañana a las 8 am. Veremos si logras hacerme cambiar de opinión durante este período. De lo contrario…” Se encogió de hombros para que yo llenara los espacios en blanco. De lo contrario, se iría a otro lado y yo habría perdido el mayor contrato de nuestra clínica. Sin presión. 
 
    "Cuarenta y ocho horas no es suficiente para que veas los resultados de la terapia", señalé. 
 
    Se encogió de hombros de nuevo, su gesto característico. “Es tu problema, Sofía, no el mío. » 
 
    Observó mi reacción y me pareció que me miraba como un depredador miraría a su presa. Me había desafiado y me preguntó si iba a responder. Si me conociera, no me miraría así. Nunca retrocedí ante un desafío. 
 
    "Está bien, pero eso significa que tienes que seguir todos mis consejos y eso incluye usar tus muletas". Miré fijamente a su rodilla lesionada. 
 
    Theodore me sonrió, su exasperantemente seductora sonrisa. "¿Estás negociando conmigo ahora?" Parecía sorprendido, pero más divertido que irritado. 
 
    “Puede que no sea a lo que estás acostumbrado, pero cuando acepto un cliente, hago todo lo posible y no estoy bromeando. O haces lo que digo o puedes olvidarte de estar listo para jugar la próxima temporada. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que eso era lo que iba a hacer y vi por la expresión de su rostro que no estaba equivocado. 
 
    “Puedo embarcarme con una mujer a la que le gusta tomar el asunto en sus propias manos. Había un brillo arrogante en los ojos de Theodore cuando dijo esas palabras. 
 
    "Muy bien. Será mejor que me vaya. Solo tartamudeé un poco cuando le di la espalda, solo para darme cuenta de que no sabía dónde estaba mi auto nuevo. 
 
    Miré por encima del hombro para encontrar a Theodore con esa sonrisa de Liam. Me miró y sentí un cosquilleo en el estómago. Probablemente fue el hambre, me dije, sabiendo muy bien que ese no era el caso. 
 
    Él asintió hacia mí, "Por aquí", y caminé a su lado. Nos dirigimos a un edificio anexo que no había notado cuando llegué, probablemente porque estaba muy preocupado por llegar tarde y me preguntaba quién era mi comprador misterioso. Si hubiera sabido con quién me iba a encontrar, habría estado aún más ansiosa. 
 
    "No has estado tan callado desde que nos conocimos", comentó Theodore y sentí, en lugar de ver, sus ojos en mí. 
 
    Me encogí de hombros, recuperando su gesto. “Si solo me juzgas esta noche, se te perdonará por pensar que disiento más de lo que realmente soy. » 
 
    Dejó escapar lo que sonó un poco como un ronroneo de sorpresa. 
 
    "Lo mismo para mí, supongo", dijo finalmente, y me las arreglé para evitar que mi boca se abriera en estado de shock. Estaba bastante seguro de que lo que acababa de escuchar era lo más parecido a una disculpa de Theodore. En lugar de preparar una réplica, asentí secamente. Dejé que él decidiera si quería o no interpretarlo como aceptación. 
 
    Nos detuvimos y Theodore asintió hacia las puertas del garaje. “Si presionas el botón rojo en el control remoto…” 
 
    Rápidamente miré las llaves en mis manos, dándome cuenta de que lo estaba mirando de nuevo. Por eso era más fácil no mirarlo en absoluto, porque tan pronto como empezabas era como si te estuvieran arrastrando hacia un agujero negro muy atractivo. 
 
    Avergonzado y nervioso, escaneé las teclas hasta que una mano grande y bronceada entró en mi campo de visión, tomó el control remoto y presionó el, ahora obvio, botón rojo. 
 
    Rompiendo mi propia regla, miré hacia arriba para encontrarme con los de Theodore, sus dedos aún rozaban mi palma y juro que escuché mi pulso acelerarse solo al ver a este hombre. 
 
    Menos mal que el sonido de la puerta del garaje levantándose me sacó de mi estado de asombro psíquico. Theodore volvió a tomar su mano y dio un paso alejándose de mí, tratando de crear cierta distancia, y me prometí no sonrojarme al ser llamado en silencio por ser un verdadero pervertido. 
 
    Fue entonces cuando decidí que sin importar cómo reaccionara con Theodore, no podía dejar que él viera cuánto me afectaba. Primero, fue poco profesional y segundo, fue simplemente vergonzoso. Era simplemente un tipo atractivo y, por muy inconveniente que eso fuera, no era algo con lo que no hubiera lidiado antes. No hay problema. No hay problema. 
 
    Dirigí mi atención al garaje abierto, la mejor distracción que podría haber pedido. 
 
    “Wow, bonita colección. No necesitaba ocultar la apreciación en mi voz mientras mis ojos escaneaban la mezcla de autos y SUV nuevos y viejos. A mi papá le hubiera encantado este lugar. Tan pronto como ese pensamiento cruzó por mi mente, sentí la familiar sensación de carencia. 
 
    Theodore no parecía en lo más mínimo interesado en mi reacción. De hecho, se veía un poco incómodo y nuevamente sentí que había hecho algo mal sin querer. 
 
    "Es tu auto". Se metió las manos en los bolsillos y asintió hacia el monstruo Chevy que estaba a un lado. Era tan brillante que podía ver mi reflejo en él y casi me ponía nerviosa tocarlo. Ciertamente valía más que lo que gané en un año. Demonios, digamos cinco años. El hecho de que se espera que conduzca esta cosa, dado cómo terminó mi último auto... 
 
    "Es solo un auto, Sofía", dijo Theodore en voz baja, y me di cuenta de que había dicho lo que quería decir en voz alta. Hice una mueca para mis adentros, pero no comenté. Esta vez me aseguré de que mis labios estuvieran firmemente sellados para que ninguno de mis pensamientos más profundos escapara de mi boca sin mi consentimiento. Estaba claro que no podía confiar en mí mismo para no hacer el ridículo frente a este hombre. Iba a subirme a la camioneta que me estaba esperando, pero era mucho más fácil decirlo que hacerlo cuando tienes una discapacidad vertical. 
 
    "Sin barra nerf", murmuré para mí. Sin un paso, iba a tener que saltar sobre el asiento como un niño pequeño. 
 
    Theodore estaba justo a mi lado, observándome con curiosidad mientras yo observaba con recelo la distancia entre el suelo y el asiento del conductor. “¿Sabes algo de autos? » 
 
    Me encogí de hombros. “Mi padre es un poco entusiasta de la mecánica. No di más detalles, no quería llegar al meollo del asunto y arriesgarme a que Theodore me vinculara el taller de mi padre. 
 
    " Esperar. " 
 
    No pude evitar dejar escapar un sonido que sonó sospechosamente como un chillido de sorpresa cuando unas manos fuertes agarraron mi cintura y me subieron a la fuerza a la camioneta como si no pesara nada. 
 
    Theodore esperó un momento antes de soltarme, apartarse de la camioneta y cerrar la puerta. 
 
    "Gracias", murmuré por lo bajo, teniendo cuidado de mirar dentro de la camioneta para no tener que mirarlo a los ojos. 
 
    Cálmate, Lydia, todo lo que hizo fue echarte una mano. Pero eso no me impidió temblar cuando mi blusa se subió lo suficiente para que su mano rozara la piel desnuda alrededor de mi cintura. 
 
    "Nos vemos mañana por la mañana", murmuré innecesariamente, luego me di cuenta de que ya se lo había dicho. 
 
    Me arriesgué a mirar a Theodore y vi que sus ojos oscuros se iluminaban divertidos. Apreciaba demasiado mi vergüenza. Así que volví a inspeccionar el interior del auto, sin sentirme capaz de mirarlo directamente. Además, este automóvil era mucho más hermoso que cualquier otro en el que había estado, y estaba emocionado de poder conducirlo y muy nervioso. 
 
    "¿Sofía? Levanté la vista, sin darme cuenta de lo bien que sonaba mi nombre cuando lo dijo. Los brazos de Theodore estaban apoyados contra la ventana abierta, llamando la atención sobre sus no insignificantes bíceps. 
 
    “Trata de no chocar mi auto. » 
 
    Esta vez, no pude resistir el impulso de poner los ojos en blanco. " Muy divertido. " 
 
    “No puedo esperar a ver lo que tienes reservado para mí mañana. » 
 
    Liam, ¿cómo hizo que incluso esa simple frase sonara sensual? Dio unas palmaditas en el capó del coche y se alejó cuando encendí el motor. 
 
    Le envié una sonrisa dulce. “No se sentirá decepcionado, Sr. William. » 
 
    Lo saludé inocentemente cuando me fui, mirando por el espejo retrovisor para ver que todavía estaba de pie en el camino de entrada, mirándome. Me digo a mí mismo que debe haber esperado que me equivocara incluso antes de salir de la propiedad. No iba a darle ese placer. 
 
    Mi teléfono celular sonó cuando salí del recinto de Theodore y mis hombros se relajaron un poco cuando respondí la llamada, escuchando la voz de mi persona favorita en todo el mundo. 
 
    “Lydia BLidia. Sonrío ante el adjetivo que ha estado usando desde que estaba en pañales. 
 
    "Hola papá", suspiré mientras me acomodaba en el asiento del conductor. 
 
    “¿Cómo está mi hija? Su voz podría sonar áspera para alguien que no lo conociera, años de cigarrillos le habían dado la garganta de un fumador permanente. Tuve que chantajearlo emocionalmente para que se detuviera hace unos años y ni siquiera me sentí un poco mal por eso. 
 
    "Estoy bien. La mentira escapó fácilmente. Nunca le eché la culpa a mi padre por mis problemas, él había tenido que lidiar con ellos durante toda su vida". 
 
    "¿Estás seguro? Pareces un poco... en otra parte. » 
 
    Además de causar la peor primera impresión posible en la mayoría de los clientes VIP, además de los recuerdos mortificantes de mi adolescencia que volvieron para atormentarme y el hecho de que me preguntaba cómo iba a hacer mi trabajo cuando el atleta. Estaba trabajando con el pensamiento de que no tenía remedio, aparte de eso, estaba bien. 
 
    Por supuesto, no le digo todo eso. "Solo estoy cansada, los últimos días han estado muy ocupados", solté. 
 
    Hizo un sonido de incredulidad, diciéndome que no estaba engañando a nadie. Pero no insistió. Era una de las cosas que me gustaban de él; me dejó llegar a las cosas a mi propio ritmo. " Como va el trabajo ? " 
 
    Sopesé los pros y los contras de decirle a mi padre quién era mi nuevo cliente; el acuerdo de confidencialidad que acababa de firmar decía que no podía, pero sabía que mi papá nunca se lo diría a nadie. Cuando se trataba de secretos, este hombre era una caja fuerte. Aunque hay algunos secretos que desearía que no se guardara, como lo que sucedió el día que mi madre nos dejó y por qué nunca trató de encontrarla. 
 
    Incluso sin involucrar el acuerdo de confidencialidad en mi decisión, mi padre nunca había sido un gran admirador de Theodore. No desde que llegué a casa de la escuela diciendo que nunca volvería por el incidente de la biblioteca con Maya. Ni siquiera ayudó cuando le dije que Theodore me había encontrado llorando en las gradas del campo de fútbol desierto y que se había disculpado en nombre de su horrible novia. Si no hubiera estado ya un poco enamorada de Theodore, este momento lo había cimentado. Apenas podía hablar, tan abrumado que me estaba hablando. Debe haber pensado que yo era un verdadero perdedor. De todos modos, según mi padre, una disculpa privada estaba lejos de ser suficiente. Theodore debería haber evitado que su horrible novia me hiciera la vida imposible en ese entonces, y no solo calmar su conciencia culpable después. 
 
    Así que me guardé la identidad de mi nuevo cliente, manteniendo las cosas generales y ligeras. Lo último que quería era que mi papá se preocupara por mí. Dios sabe que ya había hecho eso lo suficiente cuando yo estaba en la escuela secundaria. 
 
    "El trabajo es el trabajo", me encogí de hombros, no queriendo ir por ese camino cuando me sentía tan cansado de un trabajo que normalmente amo. "Oliver tuvo a su bebé", le dije, sonriendo ante la emoción que debió sentir mi mentor. Él y su esposa habían estado tratando de tener un hijo durante tanto tiempo que su pequeño era nada menos que un milagro. 
 
    “Oye, esas son buenas noticias. Chica o chico ? Mi padre me dejó llevar la conversación a un terreno más seguro. 
 
    "Hija. Y antes de que preguntes, aún no le han dado un nombre. Creo que Oliver todavía está tratando de aceptar la idea de que es un padre. Y no tengo ninguna duda de que será un padre increíble". como el mío. 
 
    "Lo encontrará", dijo mi padre con confianza, a pesar de que nunca había conocido a mi mentor. Todo lo que sabía eran todas las cosas buenas que le había dicho. “Las chicas son más fáciles que los chicos de todos modos. » 
 
    Se me escapó una risa. "¿Cómo puedes saberlo? ¡Solo me tenías a mí! » 
 
    "Y tú eras todo lo que necesitaba". Mi padre dijo estas palabras como tratando de convencerme, y no mencioné al elefante en la habitación, que mi madre lo había dejado por mi culpa. "Además, no es como si tuviera que hacer mucho, desde el momento en que supiste hablar, ¡fuiste tú quien me cuidó!" » 
 
    Rodé los ojos ante la exageración. Por supuesto, había sido un niño independiente porque solo éramos mi papá y yo y él ya había tenido suficientes problemas para llegar a fin de mes con su taller de reparación. Eso es lo que sucede cuando tienes un corazón sensible y estás acostumbrado a arreglar los autos de las personas gratis cuando no pueden pagar sus cuentas. 
 
    "¿Es esa Lidia?" ¡Hey cariño! Te echamos de menos ! La voz de Ellie sonó como una campana en el fondo y sonreí ante la calidez de su tono. Ellie se había mudado a la casa de al lado cuando yo estaba en la universidad. No pasó mucho tiempo antes de que ella se convirtiera en la tía que nunca tuve. Bueno… si a esta tía le gustaban los estampados de leopardo, el lápiz labial rosa y hacía los mejores brownies del universo. 
 
    “Hola, Ellie”, respondí en voz alta, luego bajé la voz para que solo mi padre pudiera escucharme. "Entonces, Ellie está en tu casa tarde..." 
 
    Solo podía esperar que finalmente hubieran dado el siguiente paso lógico en su amistad y comenzaran a salir. Eran perfectos el uno para el otro y Ellie nunca había ocultado sus sentimientos por mi padre. Era él quien siempre se había contenido. A veces no podía dejar de preguntarme si, incluso después de todo este tiempo, no era porque una parte de él todavía estaba esperando que mi mamá volviera a casa. 
 
    “Trabajé hasta tarde en la tienda y Ellie tuvo la amabilidad de venir con este pastel de pollo que ella sabe que amo tanto. Casi podía escuchar a mi padre sonrojarse. 
 
    “Ho-ho. No hice más comentarios, dejando que mi tono hablara por sí mismo. Rápido como un rayo, mi padre cambió de tema para hablar sobre el clima y la política local de nuestro pequeño pueblo. 
 
    Lo escuché, dejando que su voz y los nombres y lugares familiares me sacudieran. Como siempre, cuando hablé con mi papá, pensé en lo fácil que sería mi vida en este momento si no me hubiera ido de Alabama. Si me hubiera quedado quieto y no me hubiera enamorado del ajetreo y el bullicio de Nueva York. 
 
    Si me hubiera quedado, probablemente estaría casada y tendría un hijo en camino. Probablemente habría manejado el garaje de mi papá. Viviría en una gran casa estilo rancho como la gente con la que crecí, en lugar de un apartamento del tamaño de una estampilla. Y me aburriría hasta la muerte. 
 
    Mi ciudad natal fue excelente para una visita y no juzgué a las personas que se quedaron allí, pero nunca lo había sido para mí. Siempre había querido ver el mundo, anhelaba una gran ciudad donde a nadie le importara quién eras o quién eras antes de llegar. Me había reinventado en esta ciudad, y de alguna manera sentí que me había convertido en la persona que estaba destinada a ser. Si me hubiera quedado allí, nunca habría sucedido. 
 
    "Entonces, ¿cuándo vendrán tú y Ellie a visitarme?" Finalmente pregunto, aunque sé la respuesta incluso antes de haber terminado de hacer la pregunta. 
 
    “Sabes lo que es Biz, no puedo salir de la tienda”, respondió. 
 
    "La tienda sobrevivirá unos días sin ti", le recordé, pero no insistí. Sabía que mi padre me extrañaba. También sabía que mi padre odiaba la ciudad: las multitudes, el ruido, la velocidad, casi todo lo que amaba de la ciudad. No había venido a visitarme ni una sola vez en seis años de vivir aquí, y solo nos vimos cuando logré llegar a casa. Desafortunadamente, era cada vez menos frecuente a medida que el trabajo se hacía más intenso. 
 
    Nos ramificamos en temas más neutrales, y estaba agradecido por la compañía de su voz en el largo viaje a casa. Traté de no calcular el número de horas hasta que regresé por ese camino, en la dirección opuesta, de regreso a Theodore. Es solo un trabajo, Lydia, me recordé. Eres un profesional, puedes hacerlo. No era como si fuera un ex novio. Theodore era solo un chico, alguien a quien realmente nunca conocí en primer lugar. Sería como trabajar con cualquier otro atleta. 
 
    Por un momento, jugué con la idea de contarle sobre nuestra conexión pasada, pero casi de inmediato renuncié a la idea. Tal vez si él no hubiera sido tan odioso todo este tiempo, habría tenido una reacción diferente. Pero nada en la reacción de Theodore me hizo pensar que agradecería una conversación mía que no fuera sobre su tratamiento. Y estuvo bien, muy bien. Era mi cliente, no mi amigo. Y cuanto más tuviera eso en mente, mejor sería capaz de hacer mi trabajo. 
 
      
 
      
 
    En el momentodonde mi despertador me enviaba un pitido incesante, apenas había dormido cuatro horas. Con la cabeza en las nubes, me las arreglé para poner mi mano en el teléfono lo suficientemente fuerte como para apagar la canción de U2 que decía "es un día hermoso". No era en absoluto una persona mañanera y no era un despertador cantando canciones suaves lo que iba a cambiar eso. 
 
    Estaba en piloto automático cuando deslicé mis piernas fuera de la cama, maldiciendo cuando algo pesado aterrizó en mi dedo gordo del pie. 
 
    "Mierda-! Gemí, frotándome el dedo del pie y recogiendo la carpeta en cuestión del suelo. Me había quedado dormido leyendo los registros médicos de Theodore, que en realidad era una tragedia centrada en su rodilla lesionada. 
 
    Ya se había sometido a una cirugía para reparar una rotura del ligamento cruzado anterior y había logrado recuperarse perdiéndose solo la mitad de la temporada. Fue impresionante saber que muchos atletas nunca pueden volver a jugar profesionalmente después de una lesión así. Pero la rodilla de Theodore nunca había sido la misma y sufrió una lesión menor tras otra lesión menor. Un montón de pequeños males que habían culminado en esta última monstruosidad. 
 
    Mi mirada se posó en la nota post-it que había pegado en la parte delantera de la carpeta, recordándome ver el video del juego. Ver el accidente en tiempo real me daría más información sobre el traumatismo de la lesión. Además, tenía más que curiosidad por ver cómo logró terminar ese combate de Liam sin ser estirado en camilla. 
 
    O tenía tanta adrenalina que no sentía el dolor, o era la persona más terca que había conocido. Y después de nuestras conversaciones de anoche, estaba dispuesto a apostar que era una combinación de los dos, con una buena dosis del último. 
 
    Me desconecté de la realidad mientras veía la máquina de café hacer su trabajo, quedándome medio dormida de nuevo. Estaba tan asustado que ni siquiera escuché que se abría la puerta de mi casa. 
 
    “Así que estás vivo. Es bueno saber que no necesito matar a nadie. Sophia puso las llaves de su casa en el mostrador de la cocina junto con una bolsa de mi panadería favorita y se apoyó contra el refrigerador, con los brazos cruzados. 
 
    Parpadeé a mi mejor amigo, una visión naranja brillante en mi pequeña cocina. Como de costumbre, se lució a la perfección, con un atuendo asesino, con tacones de aguja, maquillaje de ojos dorados que resaltaban su piel oscura y cabello negro en trenzas. Parecía que estaba lista para conquistar el mundo entero. Lo que me hizo darme cuenta de la camiseta andrajosa con la que dormía, que me declaraba un "superhéroe de la movilidad estructural". Basta con decir que más genial que eso, mueres. 
 
    "Eres un ángel. Abrí la bolsa, inhalé el aroma de croissants recién horneados y devoré uno de cada dos bocados. 
 
    No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba, pero entre los eventos de anoche y la tristeza de mi nevera, ayer no había comido mucho. Ni siquiera había tenido tiempo de entrar en el trabajo de doctorado en el que ya estaba retrasado. 
 
    Esta noche, me prometí a mí mismo, esta noche lo iba a hacer, incluso si eso significaba dormir incluso menos de lo habitual. Me estremecí un poco ante la idea, pero a decir verdad, no sería la primera vez que pasaría toda la noche haciendo lo que tenía que hacer. 
 
    "Aprecio el hecho de que a pesar de que pensabas que estaba muerto, todavía trajiste algunos pasteles". Agité mi segundo croissant a Sophia, pero ella no sonrió. En cambio, continuó mirándome, la que haría retroceder a cualquier hombre. 
 
    "Son las 6 am, Ki. ¿Nunca duermes? Le murmuré la pregunta, sacando automáticamente otra taza del armario y llenándolas con café, la suya con crema y azúcar, la mía negra como mi alma. 
 
    “Por supuesto que duermo. Sophia aspiró el aroma del lujoso café colombiano que había estado comprando desde que deposité mi primer cheque de pago. Fue mi única locura. “Simplemente no lo necesito tanto como algunas personas. Me lanzó una mirada penetrante, que ignoré. De todos modos, estaba demasiado ocupado quitando la fatiga de mis ojos inhalando mi primera taza de café y sirviéndome rápidamente una segunda. 
 
    "Esto te va a dar un ataque al corazón algún día, ¿sabes?" Sophia miró mi segunda taza que seguía el camino de la primera. Comencé a sentirme vagamente como yo mismo cuando comencé mi tercer año. 
 
    No respondí de inmediato, sabiendo que ella me seguiría los pocos pasos de regreso a mi habitación mientras comenzaba mi día. 
 
    "Estadísticamente, eso no es exacto", le recordé. "Pero supongo que no estás aquí a esta hora intempestiva de la mañana porque estás preocupado por mi presión arterial". » 
 
    Sophia me miró desconcertada. "Estaba preocupado por ti. Nunca me devolviste la llamada después de tu reunión con Theodore y cada vez que intentaba comunicarme contigo, me enviaban al correo de voz. Pensé que te había pasado algo. Y luego, esta mañana, recibí un correo electró nico de la empresa de alquiler diciendo que su coche no había sido devuelto…” 
 
    Sophia no me miraba. En cambio, inspeccionó la poca ropa en mi armario, pero su tono me dijo lo preocupada que estaba. Puede parecer exagerado para alguien que no ha perdido a nadie, pero conocía la historia de Ki. Sabía lo que le había pasado a su hermana y cómo le había hecho pensar que lo peor siempre estaba por suceder. 
 
    “Lo siento Ki. Puse mi mano suavemente sobre su hombro, apretándolo un poco. “Mi papá llamó cuando me iba de KairoManor y cuando terminamos de hablar pensé que era demasiado tarde para devolverte la llamada. » 
 
    Sophia sonaba poco impresionada y no estoy seguro si fue mi excusa o mi guardarropa. 
 
    "¿Y cómo te fue con Omar?" ¿Es tan guapo en la vida real como en sus fotos? Ella me dio una mirada astuta de reojo y supe de inmediato que estaba perdonado. 
 
    Suspiré pensando en el hombre que estaba tan cerca de volver a ver. “De hecho, se ve mejor en la vida real, lo que prueba mi teoría de que el universo es una mujer y que ella es una verdadera perra. » 
 
    Sophia se rió y sus hombros finalmente liberaron parte de la tensión que habían estado cargando desde su llegada. 
 
    "Mira, tengo que estar en camino en media hora y no hay forma de que llegue tarde para encontrarlo, así que ¿podemos hablar mientras me arreglo?" ". 
 
    Me deslicé al baño, apagué la ducha lo más fría posible antes de tomar una respiración profunda y saltar. Fue el último paso en la rutina de despertar que había perfeccionado en la universidad. En ese entonces, apenas había suficientes horas entre clases, trabajo, estudio y tratando de tener algo parecido a una vida social. 
 
    Chillé cuando el agua fría golpeó mi pecho y frotó mi cuerpo tan fuerte y rápido como pude antes de salir. 
 
    Sophia imitó un escalofrío dramático mientras me pasaba una toalla. “Todavía no entiendo cómo puedes soportar hacer esto todos los días. » 
 
    “Es gracioso viniendo de alguien que corre la mayoría de las mañanas. Eso es lo que no entiendo. La copié con un escalofrío y me tiró una toalla a la cara. 
 
    “Un día, te compraré zapatos para correr. Era una promesa, envuelta en el tono de una amenaza. 
 
    "Gracias, pero prefiero la piscina", le recordé. Y era cierto. Verticalmente, podría tener dificultades. Nivelado y con el agua soportando mi peso, no había mucho que pudiera salir mal. Además, mis nados eran el ú nico momento del día en el que todo el ruido exterior se ahogaba, literalmente. Era el ú nico tipo de meditación para el que siempre había tenido la paciencia de concentrarme en mis movimientos y mi respiración. 
 
    "Si vas a regresar a los Hamptons hoy, ¿supongo que la reunión salió bien?" Sophia buscó mi reflejo en el espejo mientras yo apresuradamente humedecía mi rostro y deslizaba rímel en mis pestañas. 
 
    “Si omitimos el hecho de que tuve un accidente automovilístico con el cliente justo antes de conocerlo oficialmente, todo salió bien. Sonreí al ver el horror en los ojos oscuros de Sophia, que casi se le salen de la cabeza. 
 
    "Por favor, dime que esta historia no termina contigo matando a Theodore Liam". Cerró los ojos, con las manos en posición de oración, y le di un codazo con el hombro. 
 
    “Si hubiera sucedido, seguramente habrías oído hablar de ello. Te habría llamado primero para deshacerte del cuerpo. » 
 
    Sophia finalmente abrió los ojos, sacudiendo la cabeza para mirarme con desesperación fingida. “Entonces, después de esa prodigiosa primera impresión, ¿qué pasó? » 
 
    Me dirigí al dormitorio y me puse la ropa que me entregó Sophia mientras le contaba una versión editada de la historia de mi noche. Eliminé la parte en la que Theodore estaba furioso porque estaba reemplazando a Oliver, sabiendo que solo lo preocuparía. Ella escuchó en silencio, indicando con un movimiento de cabeza que debería usar las mallas que ella había elegido y no el atuendo cómodo que había seleccionado para mí. 
 
    «Si todo va bien. ¿Qué te pone tan nervioso? No te estás enamorando de tu cliente, ¿verdad?» 
 
    Me río como si fuera la idea más loca del mundo. "Por supuesto, porque ¿qué mujer cuerda y que se respete a sí misma no se enamoraría de un tipo que no ha sido más que un idiota arrogante para ella?" » 
 
    Sophia ni siquiera parpadeó ante mi intento de esquivar, esperando ser convencida. 
 
    "Es un cliente importante", le dije, poniendo la carpeta, que solo había leído la mitad antes de dormirme, en mi bolso. "No quiero arruinar todo. » 
 
    La explicación se acercaba lo suficiente a la verdad para satisfacerla. La expresión de Sophia se suavizó cuando tomó mi mano y me llevó al espejo del armario, apoyó sus manos en mis hombros y se paró detrás de mí mientras miraba nuestros reflejos. No podíamos ser más diferentes entre nosotros y, sin embargo, definitivamente era la hermana que nunca tuve. 
 
    “Te las arreglarás, Iz. Dijo las palabras lentamente y yo asentí confundido. 
 
    "Digo. Digo. Todo estará bien. Traté de agregar suficiente convicción a mis palabras, pero Sophia percibió mi duda como un sabueso. 
 
    "No me digas", dijo, sacudiendo la cabeza. "Dile a ella. Hizo un gesto hacia mi reflejo en el espejo y puse los ojos en blanco. 
 
    “Vamos Ki. Llegaré tarde. Hice ademán de darme la vuelta, pero ella me abrazó con fuerza y supe que no iba a poder escapar, aunque me hiciera sentir incómodo. 
 
    "¿Por qué eres tan raro mirándote en el espejo?" Te ves hermosa con tu tez rosa de Irlanda "pálida e interesante", así que no puede ser tu apariencia. Entonces, ¿qué está pasando? » 
 
    No era la primera vez que Sophia me hacía esa pregunta, y no era la primera vez que la esquivaba. 
 
    Suspiré pesadamente. "Si lo hago, ¿dejarás de torturarme?" » 
 
    Su expresión se suavizó y al mismo tiempo, sentí pedazos de mi corazón desmoronarse. Ella me estaba haciendo señas para que siguiera adelante. 
 
    No pude luchar contra la tristeza que se apoderó de mí cuando miré mi reflejo. Fue raro ver a la madre que te dejó mirándote. Mi papá una vez me dijo que ella y yo podíamos ser gemelas, excepto que mis ojos eran verdes y los de ella eran azules. Había pasado mucho tiempo desde que me dijo esas palabras y, sin embargo, todavía estaban allí, arañando las partes más blandas de mi corazón. No podía recordar exactamente cómo era ella. De hecho, no recordaba nada de él. En la única foto que tenía de ella, estaba mirando por encima del hombro mientras se alejaba, como si ya estuviera en camino, incluso entonces. Pero a pesar de que su rostro era apenas visible, podía verme a mí mismo. El rubor rosado en las mejillas blancas como la nieve, la suavidad de su mandíbula y la mía. Cada vez que me miraba en el espejo, la veía en mí y... 
 
    “Cuando quieras, Iz. No es como si tuvieras que estar en algún lugar o algo así. Sophia logró inyectar suficiente molestia en su voz y la amenaza de llegar tarde otra vez fue suficiente para impulsarme a la acción. 
 
    Esta vez eché los hombros hacia atrás e hice lo que me pidió mi amigo. Miré a mis propios ojos verdes, ignorando toda la charla negativa que estaba tratando de inquietarme. En cambio, recordé a la niña que era cuando conocí a Theodore, la adolescente tímida, torpe, triste y temerosa que quería desaparecer, y pensé en lo lejos que había llegado. viajado desde entonces. 
 
    Todavía podía haber sido torpe, y tal vez la tristeza me asaltaría más a menudo de lo que quisiera admitir, pero había crecido y me había hecho más fuerte. Y aunque mi confianza me fallara de vez en cuando, ya no me sentía tan perdido, tan frágil. Había aprendido que podía manejar más o menos cualquier cosa que la vida me arrojara y Theodore no fue la excepción. 
 
    "Te las arreglarás", le dije a la mujer en el espejo, y esta vez parecía que estaba empezando a creerlo. 
 
    "¿Te sientes mejor? Sophia soltó su agarre sobre mis hombros cuando me giré para mirarla. 
 
    "Mucho mejor", respondí, un poco sarcásticamente. 
 
    “Ya ves, ¡siempre tengo razón! Sophia sonrió y yo rodé los ojos. "Ahora ponte en camino antes de que lo arruines: llegar tarde una vez es lindo, dos veces no es profesional". » 
 
    “Gracias por la charla de ánimo, Ki. Asentí con la cabeza y me reí mientras corría hacia la puerta. 
 
    "Y, Lydia", me giré hacia la nota seria en la voz de mi amiga, "ten cuidado con él". Mantén tu distancia. » 
 
    La advertencia me sorprendió, aunque mentiría si dijera que era injustificada. Había algo en Theodore que sugería peligro, una descarga de adrenalina esperando a suceder. Un subidón de adrenalina que estaba a punto de terminar en desastre. 
 
    “Tengo cuidado con todos mis clientes, Ki, lo sabes. ¡Y mantener la distancia es un poco difícil cuando mi trabajo es bastante práctico! No la entendí a propósito, ambos sabíamos que no estaba hablando de distanciamiento físico, estaba hablando de cómo invertí en las personas, cómo lideré con mis emociones desde el principio. Y algo en lo que le había contado sobre Theodore había puesto sus sentidos en alerta. 
 
    Sophia me dio una última mirada inquisitiva antes de sonreír. Fue una sonrisa genuina que hizo que la tensión entre mis hombros se relajara… solo un poco. 
 
    «Sé que sabes lo que haces. Ten cuidado en el camino, Iz. Me cerraré detrás de mí.» 
 
    Lo saludé con la mano desde la puerta antes de salir corriendo de la casa y entrar en el garaje donde me esperaba la camioneta de Theodore. Mientras me ponía de pie en el asiento elevado, tuve un flashback de las manos de Theodore alrededor de mi cintura, su palma rozando suavemente la piel desnuda de mi estómago. Pisoteé ese recuerdo, concentrándome en el consejo de Sophia. 
 
    Ten cuidado con él. 
 
    Y eso era exactamente lo que pretendía hacer, porque Theodore no era alguien con quien pudiera o debiera bajar la guardia. 
 
      
 
    yo no lo sabíalo que esperaba cuando llegué a lo que había decidido llamar la mansión de Omar. 
 
    Lo que sí sabía era que definitivamente no esperaba ver a un Theodore sin camisa. Su piel era dorada, el sol lo besaba en todos los lugares correctos, resaltando sus anchos y musculosos brazos y abdomen. Parecía la portada de un libro de anatomía viviente. Pero había más que eso. Una sonrisa tan amplia como el Atlántico cruzó su rostro mientras agitaba los brazos, señalando al hombre de cabello plateado frente a él. 
 
    Si el SUV hubiera tenido una palanca de cambios, no tenía ninguna duda de que lo habría parado. Un Theodore gruñón tenía el potencial de absorber todo el encanto de una habitación. Un Theodore feliz y sonriente era mucho más atractivo. Irresistiblemente, tal vez. 
 
    El tipo simpático y divertido que estaba mirando estaba a miles de millones de años luz de distancia del hombre arrogante y hosco que había conocido el día anterior. Recordé la afirmación de Elijah de que no había visto a Theodore en su mejor momento. Tal vez tenía razón. Eso esperaba por Theodore y por mí, porque no estaba seguro de que ninguno de los dos saldría ileso de esto si resultaba ser el mismo imbécil arrogante del día anterior. Pero, de nuevo, ¿era esta versión de Theodore mucho mejor? Puedes matar a alguien con rudeza tan fácilmente como con encanto. 
 
    Me senté en la camioneta mirándolo como un acosador hasta que el hombre frente a Theodore, el jardinero, supongo, se movió hacia mí. Theodore volvió la cabeza, siguiendo la punta del dedo del hombre hasta que sus ojos se posaron en mí. A pesar del tartamudeo en mi corazón, mantuve mis ojos fijos en los de Theodore, viendo el más mínimo indicio de alegría en su rostro, reemplazando su sonrisa con algo más parecido a una mueca. Parpadeé confundida por el repentino cambio en su comportamiento, dándome cuenta una vez más de que no estaba preparado. Ni para un Theodore sin camisa. Ni por la versión de él mirándome. 
 
    Rompí el contacto visual con él, agarré mi bolso y mi teléfono para que no le permitiera ver mi incomodidad por su abrupto giro. Fue como si hubiera pasado del Dr. Benjamin al Sr. Lucas en el milisegundo en que me vio. 
 
    Por el rabillo del ojo, lo vi decirle algo al hombre mayor antes de ponerse la camisa y caminar hacia mí. Se movía como un depredador, sus colmillos ya húmedos, su apetito maduro, listo para hacer pedazos a su presa. 
 
    Tal vez debería haber retrocedido. Tal vez debería haberme quedado sentado y esperar hasta que me obligaron a salir del vehículo. Desafortunadamente, no fue así como resultaron las cosas. Antes de darme cuenta, abrí la puerta, salté del auto y apenas me las arreglé para no tropezar con mis propios pies cuando aterricé. 
 
    Theodore dio otro paso, lo que lo aterrizó frente a mí, haciendo aún más obvio lo pequeño que era yo y lo grande que era él. 
 
    "Llegas temprano", dijo. Sonaba más como una acusación que como una declaración. 
 
    "Sí, es un poco mi enfermedad", bromeé, tratando de romper la tensión que emanaba de él. “Siempre llego temprano, siempre, excepto ayer, pero eso fue algo completamente diferente, hubo una razón por la que no llegué a tiempo, pero oye, ya sabes, estuviste allí. divagué. Liam, estaba delirando tan fuerte y tan mal que cada palabra que decía me irritaba hasta mis propios oídos. 
 
    Durante el largo viaje hasta aquí, había pensado en todas las formas en que iba a impresionar a Theodore con mi profesionalismo. Decir tonterías no era uno de ellos. Por lo general, podía proyectar una fachada de credibilidad, a pesar de que estaba temblando en mis zapatillas por dentro. Pero con Theodore, todo eso parecía desaparecer y sentí que estaba expuesto bajo su mirada oscura. 
 
    Era aún más inquietante que se quedara allí en silencio, mirándome con una mirada impenetrable en su hermoso rostro. 
 
    "¿Podemos empezar?" Pregunté, aunque solo fuera para romper esta competencia de miradas. Si Theodore era así fuera del hielo, no es de extrañar que tuviera la reputación de ser una fuerza intimidante en el hielo. 
 
    Theodore hizo un sonido de asentimiento, pero su expresión no impresionada no cambió ni un poco. 
 
    Bueno, eso realmente prometía ser divertido. 
 
    " ¡Bien, bien! Compensaba en exceso su falta de entusiasmo, tratando de transformarme en Little Miss Sunshine. "Solo necesito tomar algo de mi auto alquilado y estoy lista para irme. Miré hacia el camino de entrada, sin ver la lata triste. ¿Puedo haber llegado el día anterior? 
 
    "Elijah la llevó de regreso a la oficina de alquiler esta mañana", dijo Theodore como si tomar esa decisión por su cuenta tuviera mucho sentido. 
 
    " Te ries. " 
 
    “¿Me veo como si estuviera bromeando? preguntó con su voz grave. 
 
    "Pensé que no dejarías que nadie de tu personal condujera mi pequeño y triste auto", le recordé, sabiendo que lo estaba molestando, pero no pude evitarlo. 
 
    "Elijah nunca hace lo que le digo", dijo con afecto en lugar de la irritación a la que estaba acostumbrada. “Tenía cosas que hacer en la ciudad, así que tenía sentido que la llevara. Se encogió de hombros, llamando la atención sobre sus hombros anchos y definidos debajo del delgado KairoHenley que afortunadamente se había puesto antes de caminar hacia mí. "Te quedarás con el todoterreno de todos modos mientras trabajes aquí, entonces, ¿cuál es el problema?" » 
 
    Frunció el ceño como si realmente no tuviera idea de por qué estaba tan molesto porque estaba tomando decisiones sobre mí que estaban totalmente fuera de sus manos. 
 
    "¿No crees que eso es algo que deberías haber discutido conmigo?" En lugar de asumir que estoy de acuerdo con lo que crees que tiene sentido? Estaba orgullosa de mí misma por haber reaccionado de manera razonable y no como una persona enfadada por ser tratada como una niña pequeña que necesita que se tomen decisiones por ella. 
 
    Theodore me miró como si yo fuera una especie extraterrestre, probablemente porque no estaba acostumbrado a ser desafiado por nadie más que el equipo contrario el día del partido. 
 
    "Nop. Era la respuesta de una sílaba que había estado esperando, pero el valor de este hombre seguía siendo asombroso. 
 
    Arrogancia, tu nombre es Theodore. 
 
    Cambié de táctica. “¡Mi mesa de tratamiento estaba en ese auto! » 
 
    "No lo necesitarás", dijo como si fuera a eso a lo que me dirigía con esto. “Tenemos una sala de masajes interna al lado del gimnasio. ¿Dec no te mostró los alrededores? » 
 
    Negué con la cabeza. "Supongo que estaba demasiado ocupado discutiendo contigo". » 
 
    Los ojos de Theodore resplandecieron por mi réplica y me pregunté si me acababa de echar a patadas de un trabajo apenas 5 minutos después de que comenzara, cuando una risa profunda captó mi atención. 
 
    Mirando por encima del enorme cuerpo de Theodore, vi al hombre mayor con el que estaba hablando antes riéndose de nuestro intercambio. 
 
    “Me gusta ese, Theodore. El hispano le guiñó un ojo a Theodore antes de concentrarse en mí. "Levi, encantado", dijo y extendió la mano para estrechar la mía, sonriéndome suavemente. Le devolví el gesto sin dudarlo, incluso si eso significaba tener que arreglármelas para llevar la pesada carpeta con una mano. 
 
    Aunque no se parecían, algo en el comportamiento dulce de Levi me recordaba a mi padre. Era una sensación extraña, pero sin embargo reconfortante. 
 
    "Lydia", respondí, "encantado de conocerte". » 
 
    "¿Y qué hiciste, Theodore, para enojar tanto a esa hermosa mujer?" Levi arqueó una ceja mientras rodeaba a su jefe. 
 
    Casi esperaba que Theodore fuera tras Levi, como parecía hacer con todos. En cambio, solo puso los ojos en blanco al hombre mayor, haciendo un puchero. "¿Por qué piensas directamente que es mi culpa?" Tal vez Sofía se despertó con el pie izquierdo. » 
 
    Prácticamente pude sentir que el vapor comenzaba a salir de mis oídos cuando Levi habló, salvándome de la paliza verbal que estaba a punto de darle a mi nuevo jefe. 
 
    "¿Y qué estás haciendo, Lydia?" Había un interés genuino en sus ojos cuando hizo la pregunta, hubiera sido un placer para mí responder, excepto que realmente no tuve la oportunidad. 
 
    "Ella es mi fisioterapeuta...", comenzó Theodore. Levanté una mano, queriendo que la pelota volviera a mi campo. Dios sabe que si no se controla, Theodore encontraría una manera de menospreciar el trabajo por el que había trabajado como un loco. 
 
    "Soy fisioterapeuta", le dije, dándole toda mi atención e ignorando por completo a Theodore. “Estoy aquí para ayudar al Sr. William a recuperarse por completo, si me lo permite. » 
 
    Levi se ríe de mi comentario apenas disimulado a Theodore. 
 
    “Hermoso y brillante. Miró entre mí y la montaña inamovible de un hombre a nuestro lado y bajó la voz como si me contara un secreto. “Creo que serás muy bueno para él. Me guiñó un ojo ampliamente, sugiriendo que no solo estaba hablando de la reparación de la rodilla de Theodore y sentí mis mejillas arder. 
 
    Theodore obviamente no había pasado por alto el tono de Levi, parecía claramente incómodo, lo que hizo que mi propia vergüenza fuera completamente válida. Cualquier cosa que pudiera rebajar a Theodore uno o dos puntos al nivel de un mero mortal era un regalo del cielo para mí. 
 
    Deja de coquetear con ella, Levi, a menos que quieras que Ellie se entere. Theodore le dirigió al hombre mayor una mirada escrutadora y Levi levantó las manos en un gesto de inocencia. 
 
    "Mi esposa", confió Levi, palmeando mi mano como un viejo amigo. Y a ella le gustaría mucho conocerte. Vendrás a almorzar algún día, ¿sí? » 
 
    Era tan sincero, era como si pudiera sentir la calidez que irradiaba de él. "Me encantaría…" comencé antes de que Theodore me interrumpiera. 
 
    “No sabemos cuánto tiempo se quedará Sofía con nosotros. » 
 
    Ay. Hablar de una ducha fría. Como si necesitara que me recordaran que estaba aquí en libertad condicional. 
 
    "Eso es desafortunado. Levi negó con la cabeza, mirando con curiosidad entre nosotros dos mientras nos mirábamos, captando claramente la tensión. "Pero si te quedas, la invitación está abierta". 
 
    Levi me dio una sonrisa amistosa antes de regresar a sus plantas y me encontré deseando que se quedara, aunque solo fuera para distraer al hombre insufrible frente a mí. 
 
    "Se ve bien", me ofrecí a romper el silencio. 
 
    "Levi es el mejor", asintió Theodore en voz baja. “A él y a Ellie les gusta decirme que son mi familia de Nueva York. Sonrió con cariño mientras miraba en la dirección por la que se había ido el anciano. 
 
    La suavidad en su expresión era algo que nunca había visto antes y le sentaba bien como todo lo demás. 
 
    "Ella se ve muy bien", admití, sinceramente. Espero estar aquí el tiempo suficiente para conocerla. » 
 
    Theodore asintió pensativamente, sin mirarme. Después de lo que pareció el minuto más largo de su vida, suspiró con resignación. 
 
    "Tu mesa de tratamiento está adentro, y confirmé la devolución del auto alquilado con tu jefe esta mañana", dijo Theodore, algo a regañadientes, pero finalmente me miró a los ojos. 
 
    ¿Quizás no era tan mandón y rígido después de todo? 
 
    Lo miré. "¿Por qué no me dijiste eso en lugar de dejarme pensar...?" Me mordí el labio para no decir nada que pudiera incriminarme o hundir su temperamento en la cuneta. 
 
    “¿Pensando qué? Que soy un… ¿qué fue eso otra vez? Se tocó el labio, mirando al cielo como si tratara de recordar. "Oh, sí, un 'gilipollas obtuso'. » 
 
    Hice una mueca ante el recuerdo. Ciertamente no me iba a dejar olvidar ese intercambio. Ya era hora de mostrar cierta madurez, como diría mi padre. 
 
    "Mire, Sr. William, si vamos a trabajar juntos, ¿podemos hacer borrón y cuenta nueva?" Ninguno de nosotros estaba en plena forma ayer, entonces, ¿por qué no dejarlo ir y comenzar de nuevo hoy? Traté de mover la carpeta que sostenía a una posición más cómoda, pero era muy pesada y había estado de pie en ella durante tanto tiempo que comenzaba a no sentir mis brazos. 
 
    "¿Necesitas una mano con eso?" Theodore hizo un gesto hacia el peso en mis manos y no esperó mi consentimiento para extender la mano. Las yemas de sus dedos rozaron mi piel, e involuntariamente me estremecí al tocarlo e, inevitablemente, dejé caer la carpeta. 
 
    Puta. 
 
    “¡Lo siento, soy muy torpe! Me agaché para recogerlo con él, pero llegó primero. 
 
    En mi carrera de pá nico para evitar que nuestras manos se tocaran de nuevo después de la reacción visceral que parecía tener en su presencia, me puse de pie de un salto y logré darle un cabezazo en la nariz. 
 
    "¡Mierda! La cabeza de Theodore se rompió, su mano automáticamente cubriendo su rostro. Decir que estaba mortificado sería el eufemismo del año. 
 
    "Oh, Dios mío, lo siento mucho, ¿estás bien?" Hablé en voz alta y, sin pensar, levanté la mano para apartarlo de su nariz. " Déjame ver. " 
 
    Por favor, que no haya sangre, que no haya sangre. 
 
    Dejé escapar un suspiro interno de alivio cuando vi que su nariz no estaba rota. Menos mal porque aparte de la culpa por haberla lastimado, esta era una noticia que marcaría mi vida profesional para siempre. Ya me lo podía imaginar. Un fisioterapeuta le rompe la nariz a una estrella de la NHL. 
 
    "Es solo un moretón, creo," susurré, inspeccionando su nariz, tocando y sondeando sus pómulos para asegurarme de que todo estaba en su lugar. 
 
    No sé cuándo me di cuenta de que estaba de puntillas, pasando mis dedos por las mejillas peludas de Theodore, con nuestras caras a solo centímetros de distancia. En ese momento exacto, supe que debía dejar caer mis manos a mis costados y alejarme, pero me congelé. Estaba lo suficientemente cerca para ver las motas doradas en sus ojos oscuros. Lo suficientemente cerca para imaginar cómo sería besarla. Lo suficientemente cerca para escuchar cada latido de su corazón contra su pecho. 
 
    La mirada de Theodore aterrizó en mi boca, haciéndome contener la respiración. Tuve que mudarme. Sabía que tenía que ser. Pero el tiempo parecía tan quieto como mis pies. Como si estuviera atrapado en un recipiente, congelado entre la realidad y los abrumadores pensamientos en mi cabeza. Pero no me culpé por ello. Era como si Theodore fuera un imán atrayéndome hacia él. Dejó caer la cabeza y mis labios se abrieron, mis ojos comenzaron a cerrarse solos, hasta que una ráfaga de aire los abrió de nuevo cuando Theodore dio un gran paso hacia atrás. 
 
    "Sí, creo que tienes razón, no está roto". Su voz era ronca cuando apartó la mirada de mí. "Gracias por revisar. » 
 
    Mi cara se sonrojó, no solo porque pensé en lo tonta que debí haberme visto parada allí como si estuviera esperando que me besara, sino también porque el mismo Theodore estaba visiblemente dolorido. cómodo. 
 
    "No hay problema", grazno, alisando las arrugas inexistentes de mi camisa solo para tener una excusa para no mirarlo a los ojos. “Deberías – uh – ponerle un poco de hielo, para que no se hinche. » 
 
    Que sea el momento en que un asteroide golpea la Tierra. Por favor. Me mataría al menos más rápido que esta vergüenza. 
 
    "Buena idea, compraré un helado y nos encontraremos en el gimnasio". Theodore se aferró a mi sugerencia como un ahogado a un salvavidas, probablemente porque significaba estar en un lugar diferente al que yo estaba. 
 
    "¡Genial! Asentí, inyectando el mayor entusiasmo posible en mi voz. 
 
    “Genial”, respondió, frotándose la nuca con la mano como un adolescente nervioso, antes de girar sobre sus talones y dirigirse a la casa. 
 
    Supuse que se suponía que debía seguirlo, y me apresuré a alcanzarlo, sus largas piernas cubriendo la distancia más rápido de lo que podía sin empezar a trotar. 
 
    En el umbral, no me detuve a mirar la casa digna de una revista de decoración como había hecho el día anterior, no tenía tiempo si no quería quedarme atrás. Rápidamente me di cuenta de que no tenía ni idea de adónde iba. 
 
    Llamé a Theodore pero ya estaba fuera de la vista, caminando hacia su cocina como un puto profesional, aunque debe haberle dolido moverse tan rápido sin muletas. 
 
    "Uh, Sr. William, ¿dónde está el gimnasio de nuevo?" Le cuestioné, preguntándome si me iba a sentir tan incómoda con él todo el tiempo. 
 
    “Pasillo a su izquierda, tercera puerta a la derecha. Theodore lanzó el comentario por encima del hombro sin interrumpir su carrera. "¡Y deja de llamarme Sr. William si quieres que conteste!" » 
 
    La entrada de doble altura resonó con el sonido de su molestia y esta vez no me complació saber que lo había hecho a flor de piel, porque Dios sabe que ya lo tenía en la mía. 
 
      
 
    TiempoCuando Theodore llega al gimnasio, logro encontrar la sala de masajes y me instalo. Una parte de mí se preguntaba si no me había dado más tiempo para recuperarme porque se había dado cuenta de que no tenía remedio. Si es así, no sabía si debería estar agradecida o incluso más avergonzada de lo que ya estaba. 
 
    Finge hasta que lo consigas, me recordé. 
 
    Estaba decidido a recuperar cierto nivel de profesionalismo, incluso si me estaba matando, y la mejor manera de hacerlo era fingir que lo que sucedió afuera nunca sucedió. 
 
    La negación y la distracción eran mis dos nuevos mejores amigos en este momento. 
 
    "Si quieres subir a la mesa, me gustaría hacer una consulta rápida, si no te importa". Hice la pregunta con mi voz más convincente, para que pareciera que tenía las cosas bajo control. Me sorprendió no encontrar resistencia por parte de Theodore, quien hizo exactamente lo que le pedí que hiciera. 
 
    Se apoyó en los codos, estirando sus largas piernas frente a él, y miré el músculo de la médula de sus piernas solo desde un punto de vista puramente especializado. 
 
   
  
 

 “Es una gran instalación. Hice un gesto hacia las salas de tratamiento completamente equipadas que avergonzarían a la mayoría de los spas de cinco estrellas. "¿Era así cuando compraste el lugar?" » 
 
    Charla trivial, odiaba eso, pero era un truco del oficio que había aprendido a usar a lo largo de los años. Especialmente cuando yo o el cliente estábamos nerviosos. 
 
    "Nop. La respuesta monosilábica de Theodore fue puntuada por un suspiro cuando toqué un punto sensible alrededor de su rodilla. 
 
    Levanté una ceja hacia él. "¿Te dolió?" » 
 
    Se encogió de hombros como si no fuera gran cosa, pero por la forma en que apretó la mandíbula, no tenía un dolor insignificante. 
 
    "Si hubieras usado tus muletas en lugar de poner todo tu peso sobre tu rodilla esta mañana, no sería tan doloroso como ahora", señalé, pero Theodore solo me miró. 
 
    Así que no le gusta que le digan que no es invencible, me digo. Liam atletas masculinos alfa. 
 
    "Tenía cosas que hacer", Theodore se encogió de hombros. “Las muletas simplemente me retrasan. » 
 
    "Ese es el punto, ralentizarte," lo reprendí gentilmente. “Tu rodilla sufrió un gran trauma, no solo con tu operación, sino también durante este último partido. “El partido que aún no había visto. Estaba tan ocupado revisando los registros médicos de Theodore que no había tenido tiempo, pero él no necesitaba saber eso. “Hay que darle tiempo para que sane. » 
 
    “No tienes que sermonearme, Sofia. El cirujano ya se encargó de eso —gruñó Theodore. 
 
    "Y aparentemente no funcionó, por eso te lo recuerdo". 
 
    Si Theodore quería convertir esto en una batalla de voluntades, estaba feliz de mostrarle lo terco que podía ser cuando se trataba de mis pacientes. 
 
    "Hay un par de muletas ahí..." Asentí hacia la esquina de la habitación. "Vas a usarlos por el resto de nuestro pequeño período de prueba". » 
 
    Me crucé de brazos, mirándolo expectante. 
 
    La expresión de Theodore pasó de terca a divertida en segundos. “Creo que no escuché una pregunta, Sofía. » 
 
    Poniendo los ojos en blanco, negué con la cabeza hacia él. “De hecho, no había ninguno. En el hielo, eres el jefe. Aquí", hice un círculo con mi dedo índice incluyendo la sala de tratamiento y el gimnasio, "aquí soy el jefe. » 
 
    Theodore pareció un poco sorprendido, y con razón, porque ahora mismo estaba a años luz de la mujer tímida que era afuera. Pero era diferente, aquí estaba mi mundo. 
 
    La sorpresa en sus ojos dio paso a algo que parecía respeto reacio y me dije que no necesitaba su aprobación. 
 
    "Probaré con las muletas", estuvo de acuerdo de mala gana. “Pero no hago promesas. » 
 
    Bajé la cabeza para ocultar mi sonrisa victoriosa, sabiendo que Theodore era el tipo de persona que daría marcha atrás en su aceptación solo para ganar una discusión. Su acento de Alabama, normalmente apenas perceptible, era muy pronunciado. Me pregunté si era porque inconscientemente estaba captando mi acento o porque tenía dolor. Ninguna de estas dos opciones era ideal. 
 
    “¿Cuándo empiezan los entrenamientos de pretemporada? Pregunté, concentrándome en la tarea que tenía entre manos. 
 
    "Él ya ha comenzado", suspiró Theodore, pareciendo dolido. “No estamos acostumbrados a tomar un descanso. Entrenamos todo el año. » 
 
    “Quise decir en el hielo”, le dije amablemente, sabiendo que era difícil para cualquier atleta que se había quedado fuera por una lesión, pero especialmente cuando ese atleta era tan dedicado como Theodore. 
 
    “Tengo que patinar en agosto. No había ninguna duda, ningún atisbo de duda de que lo que él quería podría no ser posible. No en su mente, al menos. Después de mirar sus escaneos, no estaba convencido de que Theodore regresaría al nivel en el que estaba jugando antes y mucho menos en los próximos dos meses. Pero si supiera algo sobre la rehabilitación, es que si no creyeras que puedes mejorar, no sucedería. Así que no sería yo quien le dijera que no se haga ilusiones. 
 
    "Y haré todo lo que pueda para ayudarte a llegar allí", le prometí y le dejé ver mi sinceridad cuando me miró a los ojos. 
 
    Asintió al reconocerlo y fue como si parte de la tensión hubiera desaparecido de la habitación, como si Theodore se hubiera permitido confiar en mí, aunque sea un poco. En silencio, recé para que su fe no fuera en vano. 
 
    "Vamos a trabajar mucho en la piscina", le digo. "Tienes uno ahí, ¿no?" Levanté la vista en busca de confirmación y él asintió. 
 
    “¿Interior o exterior? Pregunté, tomando notas a medida que avanzaba. 
 
    Theodore se movió ligeramente en la cama, luciendo un poco dolido, como si no le gustara hablar sobre el lujo en el que vivía. Era encantador, en realidad; cambió de la cantidad de fanfarrones que solía encontrar en esta profesión. “Mmm, ambos. » 
 
    “¿Y una cancha de tenis? Pregunté, no porque fuera importante para su tratamiento sino porque había despertado mi curiosidad. 
 
    "Cuatro", estuvo de acuerdo, la palabra retorciéndose en su boca como de mal gusto. Escondí mi sonrisa detrás de mi mano al darme cuenta de que claramente quería alejarse de ese tema. 
 
    "¿Sala de cine?" Continué. 
 
    "Sí", suspiró antes de mirarme con sospecha. "En serio, ¿realmente importa?" » 
 
    “¿Una pista de hielo de tamaño olímpico? Pregunté inocentemente, ignorando su pregunta. Su boca se torció cuando se dio cuenta de que lo estaba molestando. 
 
    Sacudió la cabeza, dejándome ver la sonrisa que había adornado un millón de portadas de revistas. " Perdón por engañarte. » 
 
    "Así que no hay pista de patinaje en Wayne Manor, ¿eh?" Las palabras ya habían salido de mi boca cuando me di cuenta de que una vez más había dicho en voz alta lo que estaba pensando en silencio. 
 
    "¿La mansión Wayne?" La expresión de Theodore cambió de confusión a diversión en segundos cuando hizo la conexión. "¿Me estás llamando Batman?" » 
 
    Me encogí de hombros. Soy un nerd, ¿y qué? "Bueno, entre la Mansión en medio de la nada, los Batimóviles en tu garaje, y el aire de misterio que pareces querer cultivar… tú me dices." » 
 
    Fui recompensado con una profunda carcajada. Era un sonido adictivo. Un sonido, me di cuenta, que quería escuchar de nuevo. Tal vez ni siquiera me importaría ser la única persona que lo hace reír así. 
 
    Theodore me miró con curiosidad. "¿Así que eres fanático de los cómics? » 
 
    "¡No parezcas tan sorprendido!" Conozco mis Marvels y mis DCs. Dios, ¿podría parecer aún más tonto? 
 
    Frunció el ceño como si no pudiera entenderme. "Es solo que... no pareces ese tipo de chica". » 
 
    Sabía que no debía preguntarle qué tipo de chica era yo, que si decía algo denigrante me sentiría desolada, aunque quisiera fingir que su opinión no me importaba. 
 
    Es sólo porque soy complaciente, me digo. No era su opinión lo que me importaba. Era solo que quería gustarle a la gente. No era algo de lo que estuviera orgulloso, pero nunca había sido capaz de quitármelo de encima. Había sido así desde que era un niño. 
 
    Sophia, todavía psicoanalista, dijo que tenía que ver con mi madre ausente y el hecho de que yo estaba convencida de que si podía hacer que la gente me amara, no me dejarían. No estoy diciendo que ella estaba equivocada. Simplemente digo que prefiero pensar lo menos posible en mi madre y que prefiero creer que el impacto que ella tuvo en mi vida terminó en el momento en que decidió dejar a su esposo y a su bebé. 
 
    “¿El tipo de chica que puede leer? Lo desafié, sobre todo bromeando. 
 
    Theodore volvió a dirigirme su mirada inescrutable. "¿Eres siempre tan fogoso con tus clientes o simplemente tengo un talento especial para ponerte nervioso?" ". 
 
    Hice una mueca por dentro, esperando como el infierno no haberlo ofendido y recordándome que se suponía que debía comportarme lo mejor posible, especialmente después de lo que casi sucedió afuera. El recuerdo del casi-beso-pero-en-realidad-no me había dejado frustrado y confundido, pero ahora realmente no era el momento de analizar esas emociones o profundizar más. 
 
    "Lo siento, falta de sueño", murmuré disculpándome por lo bajo. 
 
    Theodore no respondió mientras continuaba manipulando suavemente su pierna y rodilla, tomando notas mientras avanzábamos sobre dónde deberíamos trabajar juntos. 
 
    "No pretendía ser un insulto. Todo lo que digo es que las chicas con tu apariencia normalmente no están interesadas en los cómics", dijo Theodore en voz baja, lo que hizo que mi corazón se acelerara en mi pecho. 
 
    "Cómics", corregí automáticamente, ganando otros doce puntos de nerd antes de alejarme de Theodore para escribir algunas notas sin sentido, solo para que no viera el tomate en llamas en el que se había convertido mi cara. 
 
    ¿Se estaba burlando de mí? Me preguntaba. Pero no había forma de que lo mirara para averiguarlo, era mejor distraernos a ambos de la incomodidad en la habitación. ¿O tal vez solo era yo sintiéndome así? Theodore estaba tan confiado que dudé que estuviera familiarizado con el más mínimo indicio de incertidumbre. 
 
    Cambia de tema, Iz. Cualquier cosa para romper el silencio, que se está volviendo opresivo. 
 
    "Entonces, ¿cómo es que vives tan lejos?" Supongo que la mayoría de los otros chicos del equipo viven más cerca de la ciudad. » 
 
    No me arriesgué a mirarlo antes de sentir un poco de calor abandonar mi rostro. 
 
    "Está tranquilo aquí", Theodore se encogió de hombros. "Realmente no es lo mío, las grandes ciudades llenas de luces, y los fanáticos pueden volverse un poco locos cuando me reconocen", dice, sonando casi un poco avergonzado por la admisión, como si fuera una súper estrella del hockey y un caliente chico no eran cosas que le gustara admitir. “Crecí en un pueblo pequeño, así que creo que no me siento muy cómodo en las multitudes. » 
 
    "Sí, lo sé. Me congelé tan pronto como las palabras salieron de mi boca. Theodore tuvo una reacción similar, que podría no haber notado si mis manos no estuvieran sobre su cuerpo en este momento. 
 
    "¿Sabes?", dijo sin darme la oportunidad de eludir la pregunta. Un cambio de conversación no iba a funcionar esta vez. 
 
    Di un paso atrás de la mesa, respiré hondo y lo miré a la cara, sus cejas ahora fruncidas en sospecha. 
 
    "Sí, lo sé," suspiré. “No porque sea un acosador loco observándote mientras duermes, sino porque crecimos en el mismo pueblo. » 
 
    Y adiós a la promesa que me hice hace menos de 24 horas, la promesa de no hablar de nuestro enlace. Pero era eso o dejar que pensara que estaba a punto de saltar sobre él. 
 
    "Está bien…" Cuando miré a Theodore, él me miró como si yo fuera una especie de código que estaba tratando de descifrar, una caja fuerte que estaba tratando de abrir. Si alguna vez lograba infiltrarse, probablemente estaría muy decepcionado. 
 
    Negué con la cabeza, en parte porque me permitía escapar de sus miradas indiscretas. Nunca me había sentido cómodo con la gente mirándome, especialmente cuando la "gente" en este caso era Theodore. "No me recordarías", le dije, pensando que eso rompería la conversación. Por supuesto, estaba equivocado. En cambio, me llevó a más preguntas que tuve que evitar. 
 
    "¿Nos conocemos?" Theodore frunció el ceño, inclinando la cabeza como si tratara de ubicarme. "Porque definitivamente lo recordaría. No se molestó en ocultar la franca apreciación en sus ojos y no necesité un espejo para saberlo". que mis mejillas se habían puesto rosadas. 
 
    Asentí, apartando la mirada mientras miraba las manos que retorcí nerviosamente, obligándome a detenerme y calmarme. 
 
    "San Patricio", le expliqué. 
 
    Theodore me miró, parpadeando con sus ojos marrones oscuros. No podría parecer más sorprendido si le dijera que fui criado por lobos. " En el Instituto ? " 
 
    “Yo no era el mismo en ese entonces. “Y tanto como para decir que fue el eufemismo del siglo. Tanto es así que casi me estremecí al recordar esa época. Esos definitivamente no fueron mis mejores días. Había una razón por la que nunca hablé de mis días en la escuela secundaria y por la que no tenía intención de ir a una reunión de la escuela secundaria. Había tratado de poner esa era firmemente en mi espejo retrovisor. Y me iba bien hasta que Theodore entró en mi vida. 
 
    Agité una mano frente a mi cara. “Gafas, aparato dental… más o menos permanentemente vestido con un overol manchado de aceite de motor…”, le hice un dibujo, sin saber si era peor que se acordara de mí, o que se olvidara por completo de mí. 
 
    Theodore entrecerró los ojos como si tratara de ubicarme, tal vez visualizándome con los casilleros rojos de la escuela detrás de mí. Pero no importa cuántas veces frunció el ceño, era obvio que no tenía ni idea de quién era yo. 
 
    Me tragué mi ridículo sentimiento de haberme decepcionado de alguna manera. Ni siquiera tenía sentido. El hecho de que no recordara fue una victoria para mí, después de todo. 
 
    Aún así, Theodore parecía un poco estresado, así que decidí tirarle un hueso y evitarle la incomodidad de tener que admitir lo olvidable que era, o soy. 
 
    " No te preocupes. Descarté su preocupación por sonar grosera. "Estabas en la escuela secundaria cuando yo estaba en segundo. Realmente no evolucionamos en los mismos círculos. De hecho, bien podríamos haber estado en diferentes planetas". por todas las interacciones que tuvimos. Excepto el momento en que se disculpó por su horrible novia. Fue un poco irritante decirme que un momento que había significado todo para mí había sido tan insignificante para él. 
 
    Theodore se quedó en silencio por un momento antes de asentir, como si tuviera sentido que no me recordara, a pesar de que no estábamos en una escuela secundaria importante. No agregué que habíamos compartido una lección de biología porque me había saltado las lecciones de ciencias. Podríamos haber estado en la misma escuela, pero entre su estatus de atleta estrella y mi superpoder de invisibilidad social, bien podríamos haber estado en diferentes países, considerando el poco tiempo que nos conocíamos. cruzados 
 
    Lo había visto todos los días durante todo un año, él nunca me había visto en absoluto. 
 
    Negué con la cabeza para recomponerme y recordarme que estaba aquí para hacer un trabajo y eso fue todo. 
 
    “¿DLydia? » 
 
    Me congelé ante las palabras de Theodore, junto con el chasquido de sus dedos como si acabara de resolver una ecuación matemática compleja. Era un apodo que su perra novia Maya me dio en ese momento porque era muy torpe y de alguna manera, para mi consternación, se me quedó. 
 
    Lydia Lydia, Lydia la aturde. 
 
    Podría haber sido lindo si un amigo me hubiera llamado así, pero solo lo habían usado matones como Maya. 
 
    Arrugué la nariz como si el apodo fuera un mal olor. “No he escuchado ese nombre desde la escuela secundaria. Y, sin embargo, tenía el poder de enviarme de vuelta al lugar que había sido mi versión personal del infierno durante demasiados años. "¡Lo odiaba entonces y resulta que todavía lo odio ahora!" Tu ex realmente tenía sentido de las palabras —bromeé débilmente. 
 
    "Lo siento", Theodore frunció el ceño en tono de disculpa y me pregunté si, mirando hacia atrás, podría ver lo perra que era Maya. 
 
    Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa. “No tienes que disculparte, no lo empezaste tú. » 
 
    “No, pero tampoco lo detuve. Debería haberlo hecho. Negó con la cabeza y me sorprendió tanto la genuina frustración que escuché en su voz que me permití el lujo de observarlo con un poco más de atención. 
 
    "Fue hace mucho tiempo. Descarté su molestia. "El agua ha corrido debajo del puente", le aseguré, aunque no estaba seguro. 
 
    Todavía me dolía recordar esa época, pero nunca puse a Theodore en ese grupo de jóvenes que hicieron de mi vida un infierno. Nunca había sido malo conmigo. De hecho, su única crueldad había sido la indiferencia y realmente no podía reprochárselo. Los estudiantes de secundaria están siguiendo la tendencia. 
 
    "Aún así..." Theodore me miró por un largo momento y me pregunté si estaba viendo a la chica que yo era o si estaba perdido en sus propios recuerdos de la escuela secundaria. 
 
    De cualquier manera, no era importante. No estábamos aquí para hablar de los buenos viejos tiempos. 
 
    "Vamos a hacer pruebas de flexibilidad ahora, ¿de acuerdo?" Le pregunté, olvidando nuestra conversación anterior. 
 
    "Tú eres el jefe", me dijo Theodore, pero sin la aspereza a la que me había acostumbrado. 
 
    "Bien dicho", respondí en broma y comencé a levantar su pierna buena para probar la longitud de sus isquiotibiales. No pensé en el calor de su piel bajo mis manos o la sensación de conciencia que sentía cada vez que lo tocaba. Nunca me había enamorado de un paciente, así que no sabía qué era, pero tenía que deshacerme de él y deshacerme de él rápido. 
 
    En mi cabeza, comencé a recitar todos los huesos del cuerpo, desde los dedos de los pies hacia arriba, hasta que logré dejar estos sentimientos inquietantes en un segundo plano. 
 
    Negación, negación, negación. Funciona como un encanto cada vez. 
 
    “¿Sabías que en la secundaria querías ser fisio? preguntó Theodore, frustrando todas mis posibilidades de fingir que era otra persona. 
 
    Aún así, estaba agradecido por la conversación y por el esfuerzo que estaba haciendo, aunque no podía imaginar que estuviera realmente interesado en mi respuesta. 
 
    "Pensé que quería ser médico", respondí con sinceridad. “Pero fui a un cirujano por un tiempo en el verano justo antes de mi último año y me di cuenta de que no era para mí. Hay muchos buenos médicos, no me malinterpreten, pero no tuvieron tiempo de conocer a sus pacientes. Se ocuparon del problema, fuera lo que fuera, y siguieron adelante. Es como si no trataran a las personas, solo al problema. Quería pasar más tiempo con mis pacientes, conocerlos, ayudarlos en su día a día, no solo en las horas en que los operaba. » 
 
    Apreté mi mandíbula bruscamente, dándome cuenta de que había dicho más de lo que quería. 
 
    "Lo siento, probablemente esperabas una respuesta más cercana a 'sí' o 'no'", sonreí con sarcasmo. “Tiendo a divagar cuando estoy nervioso. » 
 
    “No te disculpes,” dijo Theodore, “Hice la pregunta porque quería escuchar la respuesta. » 
 
    Por suerte no mencionó el hecho de que estaba nervioso en su presencia, aunque tenía la sensación de que había guardado esa información para otro día. En el poco tiempo que había pasado con él, Theodore me había dado la impresión de que estaba atento y que poco se le escapaba. Él no era el idiota que había tildado de tal, lo cual fue desafortunado porque lo habría hecho mucho menos atractivo. 
 
    "¿Y tú? El deporte siempre fue el plan, ¿supongo? Él era un atleta estrella en la escuela. Lo suficiente como para que los equipos de fútbol y hockey sobre césped lucharan por él". 
 
    "Era un plan, pero no el mío", dijo Theodore algo desafiante. 
 
    Me quedé en silencio, esperando que dijera más, sin pedirle que lo hiciera. 
 
    "Todo fue idea de Mason, mi… papá", su boca se torció un poco y me pregunté qué tipo de relación tenían que llamara a su papá por su apellido. Una vez más me quedé en silencio, esperando que dijera más, y no podía decir que no me sorprendiera un poco cuando lo hizo. 
 
    Theodore se encogió de hombros, tanto como pudo dada la posición en la que lo había puesto. “Quería que jugara fútbol americano universitario”, dice. “Había reclutadores universitarios que venían a mi casa desde que estaba en la universidad. Pero yo quería viajar. Sacudió la cabeza, con aire de pesar, mientras bailaba con el recuerdo de un tiempo lejano. “No sé, supongo que más que nada quería salir de la ciudad. Ver el mundo exterior, ya sabes. Me dije que después de eso, tendría tiempo para decidir qué quería hacer con el resto de mi vida. » 
 
    "¿Y que pasó?" » 
 
    ¿Qué pasó? Theodore puso los ojos en blanco, como si realmente no supiera la respuesta a esa pregunta. “Pasaron muchas cosas. Las cosas cambian y uno las enfrenta si no quiere quedarse atrás”. 
 
    Traté de no decepcionarme por su evasión, no me debía nada y no tenía derecho a esperar que me abriera su corazón. 
 
    “¿Vuelves a menudo allí? Yo pregunté. Era una pregunta que no nos sacó del todo de la conversación, pero fue lo mejor que pude hacer para que hablara sin sonar demasiado entrometido. ¿Me atrevo a decir que disfruté de la charla amistosa que habíamos establecido? Era mucho mejor que escupirnos unos a otros, que era lo que hacíamos por defecto hasta no hace mucho tiempo. 
 
    "No, si puedo evitarlo", gruñó Theodore suavemente antes de parecer un poco horrorizado por haber sido tan honesto en su respuesta. Como si mostrara más de sí mismo de lo que esperaba. 
 
    Suavicé mi ceño antes de que él lo viera. Incluso en la escuela secundaria, siempre había pensado que Theodore vivía una especie de vida encantada. Una familia adinerada, una de las más conocidas del estado, una casa grande, un auto lujoso, ropa costosa. Desde afuera, parecía que estaba viviendo un sueño, pero sus palabras me dieron una idea de lo que estaba pasando detrás de la cortina y comencé a preguntarme si me había equivocado. 
 
    Yo tampoco. Pasé por alto su reacción como si no me hubiera dado cuenta. “Mi papá sigue tratando de derribarme, pero con el trabajo es difícil. Y después de Nueva York, el pequeño pueblo de Alabama parece un poco…” 
 
    “Claustrofóbico”. Theodore terminó mi oración con un suspiro y lo miré, sorprendida de que encontrara la palabra en la que estaba pensando. 
 
    "Sí", asentí con la cabeza, nuestros ojos se encontraron y se sostuvieron. Esta vez, mientras nuestras miradas permanecían fijas la una en la otra, vi comprensión. Vi que sabía exactamente de lo que estaba hablando. No sabía exactamente qué vio Theodore cuando me miró. Sin embargo, lo que sí sabía era que nos habíamos mirado durante unos segundos de más. 
 
    Mirando hacia abajo, devolví el foco a donde debería haber estado todo este tiempo. 
 
    "Empecemos con la piscina", sugerí, aunque si esperaba pensar en algo más, ver a Theodore medio desnudo era probablemente la peor idea que había tenido. 
 
    “Parece una buena idea. ¿Trajiste tu biquini? Los ojos de Theodore recorrieron mi cuerpo como si tuviera rayos X en los ojos, como si me estuviera mirando mientras me desnudaba. 
 
    "No voy a meterme al agua", le dije, sonando tan mojigata como una maestra de escuela católica. 
 
    "Lástima", dijo Theodore crípticamente, antes de saltar de la cama. 
 
    “¡Tus muletas! Le grité sonando como la primera esposa de Liam. Me sorprendió aún más cuando me escuchó y los tomó de la esquina de la habitación antes de irse. 
 
    “Mira”, sonríe por encima del hombro, “a veces hago lo que me dicen. » 
 
    Lo vi irse, diciéndome a mí misma que aparentemente no lo estaba. Sophia me había dicho que mantuviera la distancia con Theodore, y después de apenas pasar una mañana juntos, ya sabía que iba a ser mucho más fácil decirlo que hacerlo. 
 
      
 
    yo considerecomo una victoria de no haberme despedido al final de mi primer día. Theodore y yo, Dios mío, incluso nos llevábamos bastante bien. Incluso me permitió usar su apodo. 
 
    "Se siente raro llamarte 'Nox'", le digo. Los apodos son demasiado íntimos, demasiado personales. Otra barrera entre nosotros que no estaba segura de poder permitirme romper. 
 
    "Las únicas personas que me llaman Theodore son mi madre, Levi cuando trata de enojarme y…" Miró a su alrededor, rascándose la incipiente barba que lo hacía parecer aún más un modelo. “Y de hecho, eso es todo. » 
 
    Sonrío, observándola relajada inclinarse contra la máquina de pesas de última generación en su gimnasio. 
 
    "Y no te pareces en nada a mi madre", agregó, haciéndolo pasar por un cumplido, aunque no estaba seguro de por qué. 
 
    Una parte de mí quería continuar con el asunto, pero me resistí. Traté de evitar preguntas demasiado personales, porque cuanto más aprendía sobre Theodore, más me gustaba, y cuanto más me gustaba, más quería saber. Fue una cadena de eventos que no terminaría bien, no para mí de todos modos. 
 
    "Está bien, entonces será Nox, supongo", acepté un poco tímidamente, mi respiración se detuvo cuando nuestros ojos se encontraron. 
 
    Una pequeña sonrisa tiró de sus labios mientras continuaba mirándome con una expresión ilegible. " Bueno " 
 
    "¿Eso significa que me vas a llamar Lydia de ahora en adelante, como todos los demás?" » 
 
    Theodore negó con la cabeza lentamente, sus ojos nunca dejaron los míos. "No soy 'todo el mundo'. Eso sonaría arrogante viniendo de otra persona, pero la realidad es que él ciertamente no lo era. Eran Theodore y el hombre del que había estado enamorada desde que tenía quince años, aunque él no tenía idea que “Además, Sofía es un nombre hermoso, te queda bien”. 
 
    No tuve tiempo de pensar en el comentario de Theodore antes de que sonara su teléfono. Esta interrupción me hizo feliz hasta que revisé mi propio teléfono y me di cuenta de lo tarde que era. En este punto, estaba empezando a trabajar horas extras. No es que eso sea un problema. Los problemas vendrían cuando estaba en la carretera, quedándome dormido en medio del tráfico pesado como un deslizamiento de tierra. Dios sabe a qué hora estaré en casa. Y luego estudiar... no habría forma de obtener una sola onza de información en mi cerebro en ese momento. 
 
    Estaba tan asustado por todo lo que tenía que hacer antes de poder pensar en dormir que no me di cuenta de que Theodore se había acercado lo suficiente como para tocar mi muñeca. 
 
    Fue un toque suave e inocente en mi brazo, por el amor de Dios, entonces ¿por qué mi corazón se aceleró como si fuera algo más amoroso? 
 
    "¿Todo está bien?" Me miró con genuina preocupación. 
 
    Nunca se me había dado bien ocultar mis emociones y cuando estaba cansada era aún más un libro abierto. 
 
    Sonrío siniestramente. "Solo estoy pensando en mi lista de cosas por hacer", admití. "No es una imagen bonita. » 
 
    Theodore frunció el ceño, como si me preguntara a qué me refería, pero su teléfono volvió a sonar insistentemente en su mano. 
 
    “Deberías responder. Asentí con la cabeza hacia el teléfono celular, que ni siquiera estaba mirando porque toda su atención estaba en mí. 
 
    Vuelve mañana. Era mitad una declaración y mitad una pregunta, que dijo en un tono incierto, como si pensara que nunca volvería. 
 
    "Claro, a primera hora y con cafeína", bromeé. Tuvo el efecto deseado, sacándolo de todos los pensamientos que estaba teniendo. 
 
    Con un rápido asentimiento, Theodore respondió a la llamada y se alejó, rompiendo nuestro contacto visual y, me imagino, instándome a que me fuera. Lo saludé con la mano en la espalda y giré sobre mis talones, todavía medio asustada por el tráfico que estaba a punto de encontrar. Antes de que pudiera llegar a la puerta, la voz de Theodore me detuvo. 
 
    "Sofía. Buen trabajo hoy”, dijo y no hubo resentimientos en su aprobación. 
 
    Parecía que iba a decir algo más, pero volvió a darme la espalda y me dijo adiós con la mano por encima del hombro. 
 
    "Tú también", le dije en voz baja, sonriendo para mis adentros mientras caminaba hacia la camioneta de Theodore. 
 
    De camino a casa, me regocijo con sus elogios mientras me digo a mí misma que no debería ser tan importante para mí. Por un lado, luchar contra mi reacción hacia él era mejor que obsesionarme con todo el trabajo que tenía que hacer una vez que regresara a mi departamento o preguntarme cómo iba a sobrevivir con unas pocas horas de sueño, noche tras noche. Bueno, si este largo viaje no me matara primero. 
 
      
 
      
 
      
 
    Es entoncesde nuestro segundo día de trabajo juntos, mientras trataba de ocultar mis bostezos durante el calentamiento de Theodore, que me sorprendió de nuevo. 
 
    Se detuvo y me miró, con las manos en las caderas, como si estuviera saliendo de un cartel de fitness. Normalmente no serías capaz de ver cada músculo de su cuerpo a través de su camiseta, pero aparentemente Theodore estaba desafiando las leyes de la física. 
 
    " No funciona. " 
 
    "¿Eh? Levanté mis cejas hacia él, notando su expresión seria. 
 
    "No podemos seguir así, no está funcionando", repitió, gesticulando entre nosotros. 
 
    Reflexioné sobre su posición, porque si estaba a punto de echarme antes de que realmente empezáramos, no iba a dejarlo pasar. 
 
    "Pensé que tenía 48 horas antes de que decidieras si deberíamos o no trabajar juntos, según mis cálculos, eso todavía me da hasta el final del día". » 
 
    Una parte de mí se preguntaba por qué luchaba por un trabajo que ni siquiera estaba seguro de querer. No fue por Theodore, ciertamente no por él. Era una cuestión de orgullo, porque a nadie le gusta que le digan que no es lo suficientemente bueno. 
 
    Theodore agitó la mano como si no importara. “No se trata del período de prueba. » 
 
    "Entonces, ¿por qué parece que estás rompiendo conmigo?" 'No está funcionando', repetí, imitándolo como un loro. "No eres tú, soy yo", bromeé, para aliviar la tensión que había crecido entre nosotros como nunca antes. 
 
    Theodore enarcó una ceja. “No sabía que estábamos saliendo, Sofía. ¿Me perdí la parte en la que me invitaste a salir? Su voz estaba llena de sarcasmo, lo que me hizo sentir increíblemente agitada. Inclinó la cabeza hacia mí, analizando mi reacción, lo que me inquietó aún más. “Sabes, te sonrojas mucho. » 
 
    "Sí, bueno, tú también lo harías si tu piel fuera casi translúcida", gruñí de vuelta, sin mucho entusiasmo. 
 
    Nos quedamos en silencio, evaluándonos mutuamente el tiempo suficiente para que me sintiera conmocionado, lo cual no fue tan difícil. Aparentemente, todo lo que Theodore tenía que hacer era mirarme para desequilibrarme. 
 
    "Entonces, ¿vas a decirme qué quieres decir con 'no funciona' o tengo que adivinar?" finalmente pregunté. "Porque si me despides, prefiero que me lo digas directamente que andarme por las ramas". No es que crea que debas despedirme, porque apenas me diste una oportunidad, pero es tu rodilla, así que depende de ti,” continué divagando hasta que logré tirar del freno de emergencia. 
 
    Teodoro sonrió. “Eres lindo cuando estás enojado e indignado sin razón. » 
 
    "Claro, y eso no es para nada condescendiente, supongo," interrumpí, rodando los ojos. 
 
    "—pero no tengo intención de despedirte," terminó como si no lo hubiera interrumpido. 
 
    "¿Nop? Podía escuchar la sorpresa en mi propia voz. 
 
    «Nop. He trabajado con muchos fisios. Sé la diferencia entre alguien que es bueno y alguien que no lo es. Sabes lo que estás haciendo.» 
 
    Traté de convencerme de que no debería estar tan feliz cuando acababa de decirme algo que ya sabía. Pero no podía negar que se sentía bien tener su aprobación, aunque no debería necesitarla. Mi trabajo era importante para mí y saber que él lo respetaba era un sentimiento estimulante. 
 
    "Pensé que no contratabas mujeres", solté. Aparentemente eso es lo que hacía cuando estaba nervioso. Cada vez que estaba en presencia de Theodore, sentía que volvía a ser la niña de 15 años en lugar de la mujer en la que me había convertido, y eso era más que inquietante. 
 
    Esperaba una respuesta furiosa, diciéndome que las personas que contrató no eran de mi incumbencia, y que habría tenido razón. Pero en cambio, Theodore suspiró profundamente, frotándose el puente de la nariz como si le hubiera dado dolor de cabeza, que probablemente tenía. 
 
    "Recuérdame que mate a Elijah cuando terminemos aquí", susurró, adivinando exactamente quién había derramado los frijoles. Finalmente, respiró hondo y volvió a mirarme directamente a los ojos con su intensa mirada. 
 
    "Es cierto, no estoy acostumbrado a traer mujeres a mi círculo interno de empleados, has sido el primero por un tiempo", admitió un poco a regañadientes. 
 
    Estuve a punto de señalarle nuevamente que no trabajaba para él, pero supuse que no estaba listo para aceptar tal insolencia antes de que cambiara de opinión y finalmente me despidiera. Así que mantuve la boca cerrada. 
 
    “Vaya, ¿no hay preguntas? Debe ser el primero —bromeó, haciéndome sonreír a pesar de mí mismo. Había algo contagioso en Theodore cuando estaba de buen humor; tenía el tipo de sonrisa que no podías evitar devolver. "Cuando dije que no funcionaba, me refería a que viajas desde la ciudad todos los días". Manejas dos horas para llegar aquí, trabajas todo el día, te encuentras con el tráfico de la hora pico de camino a casa, haces tu trabajo de fisioterapia, lo más probable es que te quedes dormido frente a tu computadora portátil y luego comiences el proceso nuevamente. Estás exhausto y es solo el segundo día. » 
 
    Me enfadé un poco por eso. “Por supuesto que es un día largo, pero no estoy exhausto. Puede que esté un poco cansada…” 
 
    "Has estado bostezando durante la última hora y parece que quieres meter la cabeza en un balde de cafeína", dijo Theodore. 
 
    Me entregué a la idea de alimentarme con café por un segundo, antes de salir de mi ensoñación. Me cabreó que tuviera razón. Entre viajes, trabajo y estudios, quemé la vela por los dos extremos y le prendí fuego por el medio. 
 
    "Encontraré una solución", le prometí. Mi sueño no debería preocuparte. » 
 
    “Es mi problema cuando necesito que estés al tanto de tu juego y estás demasiado cansado para funcionar correctamente. Por eso creo que la mejor solución es que te mudes aquí —concluyó, haciéndome abrir la boca con una mirada de pez boquiabierta que debe haber sido muy atractiva. 
 
    "Lo siento, debo haber entendido mal, porque parece que acabas de pedirme que me mude contigo". Y si bien la idea de vivir en Kairo Manor podría tener algún atractivo, había visto el tamaño de la bañera en uno de los baños de invitados, era totalmente ridículo. 
 
    "¿Qué te pasa, Lidia?" ¿Es la primera vez que un chico te pide que te mudes? Theodore me dirigió una mirada evaluadora y comencé a tener dificultades para saber si estaba bromeando o no. 
 
    Para mi disgusto, me encontré respondiéndole con sinceridad. “Nunca he estado con nadie el tiempo suficiente para llegar a este punto. Y hasta ahora, había llegado a un acuerdo con eso. Tenía amigos cercanos y un trabajo que amaba, mi vida estaba bastante llena. 
 
    "Eso... me sorprende," dijo lentamente, sus ojos oscuros nunca dejando los míos. 
 
    Una vez más, desearía tener una idea de lo que estaba pasando en su cabeza, porque su expresión era completamente inescrutable. 
 
    “No veo por qué”, bromeé, “tuviste experiencia directa de mi personalidad burbujeante. La mayoría de los hombres con los que he salido no están interesados en absoluto en una mujer que dice lo que piensa, y yo tengo una disfunción del filtro cerebro-boca, así que…”. Saludé impotente, sonriendo a mi pesar cuando Theodore dejó escapar una risa ronca. 
 
    "Bueno, te aliviará saber que no estaba sugiriendo hacerlo oficial". Pensé que podrías mudarte a la casa de la piscina. Hay un apartamento arriba. Es totalmente privado, por lo que sería independiente de la casa principal. Si tenemos que trabajar juntos 6 días a la semana, tendría sentido que estuvieras allí en lugar de pasar la mitad del día en la carretera. Estiró las manos en una especie de movimiento de tómalo o déjalo. 
 
    Había mucha información que asimilar, y era difícil darse cuenta de que lo que estaba diciendo no tenía sentido. Si tuviera mi base aquí, tendría mucho más tiempo libre para ponerme al día con todo el trabajo de doctorado en el que me había estado atrasando sin tener que elegir entre eso y una noche de sueño decente. Y, sin embargo, estar aquí en la propiedad con Theodore las 24 horas del día, los 7 días de la semana, parecía ir demasiado lejos. Fue un poco demasiado extremo. Un poco demasiado íntimo. 
 
    “Nunca antes había vivido en el sitio con un cliente. No estoy seguro de que sea apropiado. Dios, ¿podría parecer más mojigata? Me ofreció una sala de estar completamente separada, no una cama extra en su habitación. 
 
    Theodore se incorporó un poco más ante mis palabras, la tranquilidad desapareció de su expresión. “No estoy coqueteando contigo, Sofia. Volvió a decir mi nombre como si yo fuera la persona más frustrante que había conocido. «No es como si fuéramos a vivir juntos.» 
 
    "No quise decir… no estaba diciendo…" Retrocedí, sabiendo que lo había ofendido cuando se ofreció a ayudarme. 
 
    Levantó la mano, deteniendo lo que estaba a punto de decir y gracias a Dios que no tenía idea de lo que iba a ser. 
 
    “No tienes que decidir de inmediato, piénsalo. » 
 
    Era menos una pregunta que una orden, y aunque no me gustaba que me dieran órdenes, asentí porque me estaba acostumbrando a la autoridad de Theodore. Y sabía que era una buena sensación. 
 
    “Deberíamos volver al trabajo. Hice un gesto hacia el banco de pesas, sin mirar directamente a Theodore porque necesitaba un minuto para cambiar de marcha en mi cerebro. 
 
    "Claro. La respuesta de Theodore fue seca y supe que lo había decepcionado de alguna manera, pero no sabía exactamente por qué. 
 
    Trabajar con Theodore fue diferente a cualquier otro cliente. Cada interacción que tuvimos fue más intensa, más cargada. Estaba lleno de descargas de adrenalina y choques inevitables. Entonces el proceso se repitió. 
 
    Estar a su lado se sentía como si siempre hubiera imaginado hacer paracaidismo, y la advertencia de Sophia volvió a mí. Cuidado con él. 
 
    Negué con la cabeza, alejando el pesado pensamiento. Habían pasado muchas cosas y ni siquiera era mediodía. Miré con nostalgia el termo de café que sobresalía de mi bolso, aunque sabía que estaba vacío. Realmente me vendría bien ese balde de cafeína que Theodore mencionó antes. 
 
    "¿Y Sofía?" Theodore interrumpió mis sueños llenos de café. Levanté la cabeza para mirarlo a los ojos y me sorprendió una vez más la injusticia que hacía a alguien tan atractivo. Fue antinatural. “Por lo que vale, algunos hombres se sienten muy atraídos por una mujer que dice lo que piensa. Su tono estaba cargado de significado, pero estaba tan desconcertado que apenas se dio cuenta. 
 
    Agradecí cuando se volvió para ir a hacer pesas sin esperar mi respuesta, porque me dio un momento para recordarme a mí mismo que debía respirar. Un calor enrojeció mis mejillas mientras tomaba mis notas, aunque solo fuera para tener algo que hacer con mis manos. 
 
    Como siempre, me pregunté si Theodore se estaría burlando un poco de mí. Su expresión era tan inescrutable que a veces era difícil diferenciar entre burla y verdad. Era más fácil decidir que solo era una broma amistosa, que no había nada oculto bajo sus palabras, porque eso tenía más sentido de todos modos. Después de todo, los hombres como Theodore tenían una opción cuando se trataba de mujeres, no había forma de que estuviera interesado en alguien como yo. 
 
    Dejé a un lado mi decepción por la conclusión a la que había llegado mi pensamiento lógico, junto con mi patética angustia adolescente, y volví a lo que estaba aquí: trabajar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    " Sabes¿cuantos viajes tomará? Sophia paseaba por mi apartamento, examinando las cajas que había llenado con libros y algunas baratijas para hacer que la casa de la piscina fuera un poco más acogedora. Miró mis maletas sonriendo antes de volver a mirarme. "¿Y cuánto tiempo te vas exactamente?" » 
 
    Bueno, tal vez había sobrecargado un poco mis maletas. "Solo unos meses, o tal vez menos si eso no funciona", me encogí de hombros. “Simplemente me gusta tener mis cosas a mi alrededor. » 
 
    Sophia levantó una ceja hacia mí. Negué con la cabeza, diciéndole por mi expresión que podía prescindir de la evaluación psicológica de lo que eso significaba. No necesitaba que me dijera cuántos problemas tenía. 
 
    "Te voy a extrañar", admitió, golpeando una caja con su pie calzado con sandalias. No puedo ir a verte cuando estás en los Hamptons. » 
 
    "Lo sé, realmente voy a extrañar esas entregas de pasteles", bromeé. Pero tú eres el que me consiguió este trabajo. Hubo una breve pausa durante la cual se permitió que el silencio se estableciera entre nosotros. "No pensarás que estoy tomando la decisión equivocada, ¿verdad?" Mordí mi labio inferior, expresando la ansiedad que me había mantenido despierto durante gran parte de la noche anterior. 
 
    Después de otro día de que Theodore insistiera en que me mudara a su propiedad, se había vuelto cada vez más difícil encontrar argumentos válidos. A primera vista, era lógico, todos ganaban. Entonces, ¿por qué todavía me sentía tan nervioso por eso? 
 
    "Creo que eres inteligente y confío en tus decisiones", respondió Sophia sin comprometerse. "Siempre y cuando lo hagas porque es lo mejor para ti y no para él". » 
 
    No había duda sobre la identidad de él. La preocupación de Sophia acerca de que yo trabajara con Theodore no había disminuido desde que le entregaron su croissant unos días antes. 
 
    “Él es un gran cliente. Pensé que estarías feliz de que lo hiciera feliz. » 
 
    "Sabes que tiene novia", espetó Sophia casualmente, como si fuera solo una conversación. 
 
    “Se separaron, ¿verdad? Fruncí el ceño mirándola mientras rehacía una de mis cajas como la maníaca que era. 
 
    Sofía se encogió de hombros. "¿Quién sabe? Las celebridades son una raza aparte. » 
 
    «No importa si es soltero, casado o tiene un harén lleno de mujeres escondidas en algún lugar de su mansión. Me mudo a la cabaña de la piscina, Ki, no a la suite principal.» 
 
    "Huh huh. Es asombroso cómo podía decir tanto en solo dos sílabas. 
 
    "Sé lo que estoy haciendo, Ki", le dije, proyectando confianza, a pesar de que una voz molesta detrás de mi cabeza me preguntaba si realmente lo sabía. 
 
    Sophia me lanzó una última mirada inquisitiva y luego tomó una de las cajas más livianas, pero no la más liviana. 
 
    "Muy bien, entonces, empecemos a mover estas cosas abajo". » 
 
    Dejé escapar un suspiro de alivio por sus palabras, esperando que esta conversación fuera una victoria para mí. Metimos tantas cajas como pudimos en el diminuto ascensor, riéndonos de que tantas cajas nos clavaran en las paredes. 
 
    Sophia miró hacia la montaña que se había creado en este pequeño espacio. “Nunca pensé que moriría por una caja de libros de anatomía que me cayera encima. » 
 
    Rodé los ojos. “Lo peor que corres es un ojo morado. » 
 
    Ella me miró. “Recuérdame que nunca más te ayude a moverte. » 
 
    Nos golpeamos el uno al otro durante el resto del viaje y ambos nos reímos entre dientes cuando salimos del ascensor y salimos a la calle, tirando las cajas con tanta fuerza que agradecí que no hubiera nada rompible. en el interior. 
 
    Sophia miró con disgusto el polvo en sus manos. Su vestido aún estaba inmaculado mientras que yo ya estaba cubierta con él, pero por supuesto, ella estaba demasiado ocupada inspeccionándose a sí misma para notar lo mucho que parecía una verdadera pocilga. 
 
    “Parece que llegué justo a tiempo. Algo dentro de mí se congeló ante la voz detrás de mí. Pude ver por la expresión de Sophia que estaba tan sorprendida como yo cuando siguió mi mirada hacia el hombre parado en la acera frente a mi apartamento. 
 
    "¿Qué haces aquí? La confusión en mi tono continuó hasta la última palabra. 
 
    Theodore se encogió de hombros, sus anchos hombros encorvados de modo que era difícil no mirarlo. "Es el día de la mudanza", dijo. Probablemente algo había pasado entre entonces y ahora, pero no me di cuenta de que lo estaba mirando, probablemente con la boca abierta, hasta que la voz de Theodore cortó el aire nuevamente. "¿Le das tu lengua al gato, Buttercup?" » 
 
    ¿Botón de oro? En serio. 
 
    "Mi jugada, no la tuya", logré decir finalmente. 
 
    “Es semántica, pero lo que sea. Tanto si esperas verme como si no, parece que necesitas ayuda. Mi mirada volvió a caer sobre él. Y de nuevo, me tomó un buen minuto procesar sus palabras. No podía mirarlo a los ojos para leerlo mejor, pero algo me decía que estarían llenos de diversión. 
 
    Estaba a punto de decir gracias, pero no gracias, cuando Sophia me interrumpió. 
 
    "¡Eso sería genial! Sonaba tan emocionada que casi me puso la piel de gallina. Sophia era muchas cosas. Sophia podía ser muchas cosas. Ardiente. Independiente. Pero nunca... eso. 
 
    La miré, diciéndole en términos muy claros que era una verdadera traidora. A ella no le importaba, sus ojos estaban en Theodore y no podía culparla, una cosa era ver a este hombre en la pantalla o en vallas publicitarias, pero en carne y hueso, c Era una historia completamente diferente. 
 
    "Tú debes ser Sophia", Theodore pasó junto a mí para estrechar su mano, mostrando una cortesía que nunca me había mostrado el primer día. "Noah me dijo que eras duro con los negocios", agregó con una sonrisa. 
 
    Me pregunté si había notado que mi mejor amigo se derretía bajo esa sonrisa. 
 
    "Si quieres lo mejor, como Lydia aquí, tienes que estar dispuesto a pagar mucho dinero", respondió ella, haciéndolo reír. Ok, ahora entiendo,” me susurró Sophia en voz baja y realmente esperaba que Theodore no la hubiera escuchado. De repente, parecía mucho más solidaria con la idea de que me mudara con Omar. ¿Quién sabía que todo lo que tomó fueron unos minutos en la órbita de Theodore? 
 
    "Toma, déjame esto", Theodore se adelantó para recoger mi maleta. 
 
    "Está bien, realmente no tienes que hacerlo". Traté de quitárselo y solo logré golpear mi espinilla con él. “Joder… ¡Ay! » 
 
    "Mira... te estoy dando una mano, realmente deberías tomarla". ¿No vas a llevar todas esas cajas cuando estemos aquí para ayudarte? Theodore se recostó en su Escalade, con los brazos cruzados en su falsa indiferencia, lo que no lo hacía parecer menos peligroso. 
 
    "¿Nosotros?" Pregunté, estúpidamente. 
 
    Theodore asintió hacia un camión estacionado un poco más lejos. Una camioneta que se parecía sospechosamente a la que me había prestado y que pensé que estaba segura en el estacionamiento de mi edificio. Elijah salió, vestido con su uniforme habitual, una camiseta y pantalones cortos, luciendo completamente incongruente en medio de Nueva York. 
 
    "¿Hay una convención de chicos calientes en la ciudad hoy de la que nadie me habló?" Sophia susurró en mi oído. Me estaría riendo si no estuviera todavía molesto porque Theodore me incriminó. 
 
    "¡Iz-meister!" Elijah me envolvió en un abrazo como si fuéramos viejos amigos. No me tomó mucho tiempo darme cuenta de que él era del tipo táctil. No me quejé de eso. Después de todo, mis amigos sabían que a mí también me gustaban los abrazos. "Es genial que te mudes, definitivamente estoy aburrido de salir con ese tipo". Elijah le dio un pulgar hacia arriba a Theodore, quien lo miró con su expresión inexpresiva, pero tuve la impresión de que sus ojos estaban fijos en mí detrás de sus gafas de sol. 
 
    "Elijah, ¿te importaría ser útil y agarrar una caja en lugar de manosear a Sofía?" El tono de Theodore era ligero pero había un toque de sequedad que no me perdí. 
 
    Elías, por otro lado, no prestó atención. 
 
    “Por supuesto, Nox. Tú siéntate ahí y juega al trozo mientras yo hago el trabajo pesado. » 
 
    Elijah agarró la caja más cercana a Sophia y se puso de pie lentamente, sin ocultar la apreciación en sus ojos. 
 
    "¿Vas a presentarme a tu amiga, Iz?" preguntó, como si Sophia no estuviera allí frente a él y yo pudiera notar lo enojado que estaba. 
 
    Sophia bajó la cabeza y le dirigió una de sus características miradas desdeñosas. “Su amiga puede presentarse. » 
 
    Elijah caminó hacia mi Sophia como un planeta atraído por el sol y los dos comenzaron a conocerse. Por lo que escuché, se trataba principalmente de intercambiar insultos juguetones, lo que me dejó con el Sr. Alexander. 
 
    "¿Cómo sabes dónde vivo?" Fruncí el ceño mirándolo. 
 
    "Estás en la lista", dijo simplemente, y al instante me sentí estúpido por hacer una pregunta tan obvia. 
 
    Tomó la maleta de mi mano inerte y comenzó a apilar cajas en la cajuela de su auto, mientras yo observaba. 
 
    "¿Por qué no me dijiste que planeabas venir aquí ayer?" No es que pasamos más o menos todo el día juntos y no hubo oportunidad de mencionarlo. 
 
    “Porque me hubieras dicho que no. Encontré que era más fácil mantener la discusión hasta que fuera demasiado tarde para que hicieras algo al respecto. Theodore levantó otra caja con facilidad y la apiló. 
 
    Esta versión increíblemente tranquila y práctica de Theodore fue realmente difícil de combatir. 
 
    "No tenías que venir hasta aquí", insistí. Estoy seguro de que tenías mejores cosas que hacer con tu domingo. Y podría haber hecho esto por mi cuenta. » 
 
    Theodore dejó lo que estaba haciendo y me miró con desdén. Lo que me hizo darme cuenta del estado en el que debía estar con mi ropa cubierta de polvo, mi cabello recogido en un moño improvisado en mi cabeza. No estaba a mi favor en términos de apariencia. Pero no iba exactamente a un baile. 
 
    Me miró con el ceño fruncido y realmente me hubiera gustado que se quitara esos lentes de sol de Liam, para tener una mejor idea de lo que estaba pensando. "No te gusta dejar que la gente te ayude, ¿verdad?" » 
 
    “Nunca he sido fanático de toda la locura de Cenicienta, damisela en apuros. Nunca quise que nadie me salvara —me encojo de hombros—. “Además, creo que mi papá siempre quiso un niño, así que me trató como tal. Aprendí a desarmar y armar un motor al mismo tiempo que sabía mis tablas de multiplicar. » 
 
    Y... volví a divagar, como siempre hacía con Theodore. Traté de recordar que no me pagaban por mi conversación. No éramos amigos, aunque el hecho de que él hubiera venido a ayudarme sugería lo contrario. Trabajamos juntos, eso es todo. Negué con la cabeza. 
 
    "¿Qué? Me frunció el ceño. 
 
    Fruncí el ceño. " Que que ? " 
 
    "Normalmente, soy bastante bueno leyendo a la gente, pero tú eres... diferente", dijo finalmente. 
 
    "Supongo", me encogí de hombros, preguntándome si una descripción que me habría molestado cuando era adolescente no me hace sentir calor o frío hoy. 
 
    “Todo está listo aquí, Nox. Elijah, que estaba llamando desde su camioneta, nos interrumpió. Vi a Sophia sacudir la cabeza en una mezcla de confusión y diversión mientras miraba al otro hombre y se preguntaba qué estaba pasando entre ellos; era una combinación de emociones que ahora conocía muy bien. 
 
    “Genial, ¿eso es todo? Theodore me miró en busca de confirmación y asentí. «Sube, te vienes conmigo.» 
 
    Me acerqué a su Escalada porque su tono mandón automáticamente me hizo hacer lo que dijo como si tuviera algún tipo de súper poder extraño. Y luego me detuve. 
 
    "No, está bien. Puedo ir con Elijah". Hice un gesto hacia la opción más segura detrás de mí. 
 
    "No hay espacio en su camioneta", respondió Theodore sin dudarlo. 
 
    Su camión, que había sido mi camión antes de que me lo devolviera, pensé, refunfuñando. 
 
    Theodore me miró, esperando la siguiente excusa. "Tengo que ir a cerrar el apartamento", finalmente lo solté. 
 
    Theodore cruzó los brazos, sus palabras sonando desafiantes. " Estoy esperándote. " 
 
    Que hombre más irritante. 
 
    Voy a cerrar, Iz. Avanzar. No querrás quedarte atrapado en el tráfico. Sophia me empujó para que me fuera, suavemente y sin ayudarme en nada. 
 
    "Está decidido entonces. Theodore, asintió con la cabeza a mi mejor amiga. "Encantado de conocerte, Sophia. Deberías volver a casa algún día, es una invitación abierta". 
 
    Maldito personaje encantador. 
 
    La sonrisa de Sophia partió su rostro. "Gracias, tal vez lo haga". » 
 
    Elijah parecía que era el mejor día de su vida, y todos parecían súper felices con la situación actual, excepto yo, que ahora tenía que pasar casi dos horas en un espacio confinado con un hombre que había tratado de mantener a una distancia puramente profesional. No era así como había planeado que fuera mi día. 
 
    Saludé a Sophia antes de rodear el capó y sentarme en el asiento del pasajero. Incluso antes de que llegara a la puerta, Theodore estaba frente a mí, tirando de ella como un caballero. Se sentía la gallardía del Sur. 
 
    Observé la distancia entre el suelo y el asiento. Aparentemente, iba a tener que saltar de nuevo, como un niño. "¿Tienes algo en contra de los pasos?" » 
 
    Theodore se rió entre dientes desde lo profundo de su garganta y el sonido me hizo pensar en cosas que realmente no debería estar pensando. 
 
    "Tal vez solo me gusta ayudarte a levantarte". Antes de que pudiera formular una respuesta, sus manos estaban sobre mí y me levantó. Contuve la respiración, luego la contuve aún más cuando la mano de Theodore permaneció en mi cintura durante unos segundos más, calentando cada parte de mi cuerpo. Finalmente, me soltó, se alejó y cerró la puerta. 
 
    Me quedé mudo, observándolo dar vueltas alrededor del capó de la camioneta, tratando de bajar la temperatura de mi cuerpo hirviendo. Pero el sonido de su voz y el coqueteo en sus palabras seguían resonando en mis oídos. Tal vez le dijo lo mismo a todas las chicas que puso en su camioneta. Tal vez por eso solo conducía vehículos tan altos, para poder usar esa frase una y otra vez. 
 
    No debería tomarlo por coquetear, pero por alguna razón me costó convencerme de que ese no era el caso. 
 
    No dije nada cuando se deslizó en su asiento y comenzó a bajar por la carretera, con sus manos fuertes y hábiles en el volante mientras guiaba el automóvil a través del tráfico. En cambio, miré al frente, dándole algunas miradas de soslayo. No debería. Lo sabía. Pero era difícil no mirarlo cuando estaba tan cerca. 
 
    Dijiste que tu padre quería un niño. Así es ? preguntó, de la nada, y me giré para mirarlo. 
 
    Así que había escuchado mi diarrea verbal. 
 
    "No te pierdes nada de lo que digo, ¿eh?" » 
 
    "Tengo cuidado. No soy un completo idiota", bromeó, pero había un toque de vulnerabilidad detrás de sus palabras, lo que me dijo que era una etiqueta que había escuchado más de una vez. 
 
    "Nunca pensé que lo fueras," le aseguré, porque era verdad. Theodore pudo haber sido famoso por su atletismo, pero no había duda de que era inteligente y rápido como un rayo. “Y, para responder a tu pregunta, sí, mi papá y yo somos cercanos. Estuvimos solo nosotros dos durante mucho tiempo, así que dependíamos el uno del otro. » 
 
    Teodoro asintió. Debe ser bueno. Su expresión se volvió un poco melancólica y vi que abrió la boca para formular su siguiente pregunta. "Hablas de tu padre, pero nunca mencionas a tu madre", dijo finalmente. 
 
    Miré por la ventana y me alejé de él para que no pudiera leer mi expresión. 
 
    "Nada que decir. Ella nunca quiso tener hijos, se fue cuando yo todavía era un bebé. Solo hemos sido mi papá y yo. Mi voz era fría, sin emociones, como si no me importara. 
 
    Theodore se acercó y tomó mis manos que había apretado en mi regazo sin darme cuenta. "Lo siento", dijo. Sus palabras no eran más que un susurro y, sin embargo, las escuché alto y claro, vibrando contra mis tímpanos, llegando muy dentro de mí. 
 
    Negué con la cabeza. "No lo estés. Si ella no quería estar allí, su partida era la mejor opción para todos". 
 
    Debería quitar mis manos de su agarre, pero su toque era reconfortante. En lugar de alejarme, me encontré apoyándome en su abrazo. Podría caer sobre mí, pero... No pensé lo suficiente o lo suficiente como para imaginar lo peor. En verdad, no era una conversación que debería tener con alguien a quien apenas conocía y, peor aún, con un cliente. Nunca hablé de ese tipo de cosas. Nunca. Sophia era la única amiga con la que había compartido tales cosas. E, incluso con ella, no iba demasiado lejos. 
 
    "¿Y tú? Me desvié como un profesional. "Tus padres todavía están en Homewood, ¿no?" 
 
    Theodore soltó mis manos en un instante, sus dedos agarraron el volante como si estuviera enojado y me pregunté qué lo estaba molestando tanto de repente. 
 
    “A veces olvido que probablemente tenemos muchos conocidos en común. Se relajó un poco, recordando con quién estaba hablando, que yo no era un reportero entrometido. 
 
    Fue un poco exagerado, pero los Omar eran casi la realeza en la pequeña ciudad de Alabama. Eran el epítome del antiguo dinero sureño; la gran casa de plantación en los suburbios, la hermosa familia adornando las páginas sociales de los periódicos, su hijo un atleta estrella, su hija una hermosa debutante. 
 
    "O más bien, que todos allá te conocen", me reí. Pero Theodore no se rió, parecía bastante incómodo. "¿Qué? Fruncí el ceño mirándolo. 
 
    "Nada, es solo raro, sabes más sobre mí que yo sobre ti". No estoy acostumbrado a eso. » 
 
    "No es tan raro", resoplé, riéndome. “Tú eres 'Teodoro'. Dije su nombre como un locutor de peleas, lo que lo hizo reír, un sonido que definitivamente quería escuchar más. “Eras importante en la escuela secundaria. Todos querían saber todo lo que había que saber sobre ti. » 
 
    Teodoro negó con la cabeza. “La escuela secundaria fue hace mucho tiempo. » 
 
    "¡Y doy gracias a Dios por eso!" proclamé. 
 
    Sonriéndome, Theodore todavía tenía esa mirada de "Realmente no te entiendo". Supongo que no me parecía mucho a las mujeres con las que solía salir. Tenía tanto en común con modelos y actrices como la tiza con el queso. 
 
    "¿Supongo que ese no fue tu período favorito?" preguntó Theodore, como si no supiera ya la respuesta. 
 
    "He tocado fondo", admití, mirando por la ventana de nuevo. Y algunas personas lo habían empeorado, como su exnovia cachonda, pero no había razón para insistir en ello. “Pero me hizo más fuerte, supongo, me dio una piel más gruesa. » 
 
    Era otro de esos aforismos que a mi padre le gustaba pasar en la mesa. O ganas o aprendes. Y en la escuela secundaria, había aprendido mucho. 
 
    "Conozco ese sentimiento", susurró Theodore. 
 
    Mis ojos rápidamente se volvieron hacia él con sorpresa. "¿De qué estás hablando? ¡Tú eras el Rey de este pueblo! Y dada la forma en que había ido su carrera atlética, era solo cuestión de tiempo antes de que colocaran un cartel en los límites de la ciudad que dijera "Lugar de nacimiento de Theodore". 
 
    “No todo es tan perfecto como parece por fuera”, dijo lentamente, como si estuviera midiendo sus palabras. 
 
    Estaba a punto de preguntarle a qué se refería cuando apareció un corredor de la nada, lo que obligó a Theodore a golpearse el pie con el freno. Al mismo tiempo, su brazo salió disparado frente a mi pecho para evitar que chocara contra la parte delantera del auto. 
 
    La corredora cruzó la calle, sin darse cuenta de que acababa de estar cerca de la muerte, mientras yo respiraba hondo para calmar mi acelerado corazón. 
 
    "¿Estás bien?" Sacudió suavemente mi hombro para llamar mi atención y lo miré a los ojos, asintiendo lentamente. "Necesito que lo digas, Sofía. Apretó los dientes y la mano en mi hombro se apretó un poco más. Fue entonces cuando noté la preocupación en sus hermosos rasgos. 
 
    "Estoy bien", le dije, tomando la mano que había puesto en mi hombro y dándole un apretón tranquilizador. " Estoy bien. " 
 
    La preocupación en su rostro se disipó un poco y respiró hondo, se quitó las gafas de sol y se frotó el puente de la nariz en un gesto que significaba que se estaba dando un momento para pensar. 
 
    Pasaron unos segundos antes de que volviera a poner las manos en el volante y tomara la autopista, pero estaba claro que tenía algo en mente. Su reacción reflejó algo más intenso que el shock o la preocupación que tenía por mí. 
 
    "¿Cómo está la rodilla?" Pregunté suavemente. El repentino movimiento de frenado que se había visto obligado a hacer ciertamente lo había dañado. 
 
    "Como de costumbre", respondió, su tono traicionando el hecho de que realmente no quería hablar de eso. 
 
    Bien entonces… 
 
    La temperatura del coche bajó un poco y no tuvo nada que ver con el aire acondicionado. El agarre mortal de Theodore en el volante me dijo que lo que pasaba por su mente estaba lejos de ser feliz. Aunque no dependía de mí, me sentí mal por no poder hacer nada para quitar esa mirada angustiada de sus ojos. 
 
    "No tienes que hablar de eso si no quieres", le digo, mirando al frente para no avergonzarlo. Pero si lo haces, aquí estoy. » 
 
    Theodore se quedó en silencio durante tanto tiempo que estaba bastante seguro de que había decidido ignorar mi propuesta, pero luego, como siempre parecía hacer, me sorprendió. 
 
    “Perdí a alguien en un accidente automovilístico. Este idiota envolvió su auto alrededor de un poste de luz”, admitió. Sus palabras fueron tan suaves que casi tuve que esforzarme para escucharlas. Lo que fue difícil de no notar, sin embargo, fue la emoción en su voz que casi partió mi corazón en dos. 
 
    Puse mi mano sobre la suya, en la consola entre nosotros, y me volví hacia él. 
 
    Como era de esperar, Theodore no me miró, pero giró su mano para que estuviéramos palma con palma... asegurándose de que estábamos tomados de la mano. 
 
    "No nos conocemos desde hace mucho tiempo", continuó. “Pero él era importante para mí. Cuando lo perdí, me golpeó bastante fuerte. » 
 
    “Lo siento mucho, Nox. Debe haber sido horrible, no puedo ni imaginarlo. Mis palabras estaban lejos de ser suficientes. 
 
    Ninguno de mis parientes había muerto jamás. Mi madre, que nos dejó, había sido la persona más cercana a la muerte de un ser querido que jamás había conocido y, sin embargo, estaba lejos de lo que Theodore tuvo que pasar, todavía tenía que pasar porque se trataba de una muerte real. No de alguien que le había dado la espalda. No de alguien que había elegido alejarse. Pero de una muerte. No estaba planeado. No preparado. Inesperado. 
 
    "No sé qué es lo correcto para decir", le dije. 
 
    “No tienes que decir nada, Sofía. Eso," me estrechó la mano, "es más que suficiente. 
 
    Trazó círculos con su pulgar a lo largo de la suave piel de mi muñeca, haciéndome temblar. Había tal sentido de lo correcto en ser así con él que casi me abrumó. 
 
    "Es..." Me aclaré la garganta, tratando de deshacerme de la emoción que de repente se había apoderado de mí. "¿Es reciente? » 
 
    Teodoro negó con la cabeza. “La semana pasada fueron cinco años. Justo cuando me mudé a Nueva York. La persona que murió fue una de las razones por las que vine aquí. Sus oraciones eran cortas, como si estuviera luchando por pronunciar las palabras. “Él era alcohólico. Lo ha sido durante la mayor parte de su vida. Pero se había puesto sobrio, o eso me dijo. Supongo que mintió”, suspiró pesadamente. “Los policías encontraron un litro de whisky en el asiento delantero. Supongo que se podría decir que es una suerte que no haya hecho daño a nadie más. » 
 
    Su respuesta al casi accidente que acabábamos de tener tenía mucho más sentido ahora. Al igual que su reacción exagerada cuando lo embestí. Tuvo un montón de traumas por accidentes automovilísticos. Todas las piezas estaban encajando, incluido el comentario de "cumpleaños" de Noah que tenía a Theodore en una tLydia esa noche. Se refería al accidente de coche, a la muerte del amigo de Theodore. 
 
    Hice una mueca, recordando lo grosera que había sido con él. “Lamento haberte llamado idiota ese día. » 
 
    Theodore me miró por el rabillo del ojo y sonrió, apretando mi mano que había movido a su regazo. 
 
    “No te disculpes, tenías razón. ¡Fui un imbécil contigo! Me avergüenzo del idiota que debes haber pensado que soy. » 
 
    Mierda, ¿por qué tenía que recordarme que en realidad era un ser humano decente? Era mucho más fácil fingir que no me atraía un hombre cuando podía pensar que era un verdadero idiota. Desafortunadamente para mí, ese no parecía ser el caso con Theodore. 
 
    "No eras tan horrible", aventuré. Theodore me miró de reojo con escepticismo. “Está bien, sí, un poco de todos modos! » 
 
    Se rió entre dientes, echando un poco la cabeza hacia atrás. Dios mío, qué sexy era eso. Y realmente no debería pensar en eso, o cuánto amaba la sensación de su toque ausente en el dorso de mi mano. 
 
    "¿Sofía? » 
 
    Mi nombre realmente no debería sonar tan bien saliendo de su boca. 
 
    Salí de la dirección que habían tomado mis pensamientos. “¿Mmmmm? » 
 
    "Gracias", dijo en voz baja, con los ojos en la carretera. 
 
    " Para ? " 
 
    "Para escuchar. No es algo que haga con mucha gente, pero es muy fácil hablar contigo. Sacudió un poco la cabeza, como si no entendiera por qué. 
 
    "Para eso están los amigos", me encogí de hombros, incómoda con el elogio. No era como si hubiera hecho algo fuera de lo común. 
 
    “¿Esto es lo que somos? Theodore me observó atentamente cuando nos detuvimos en un semáforo en rojo. " Amigos ? " 
 
    Solo han pasado unos días, pero... eso creo. Independientemente de nuestro comienzo difícil, honestamente sentí que una amistad con Theodore parecía que podría suceder. Además, ser amigos es seguro. Los amigos no tienen que preocuparse por las complicaciones que vienen con la atracción, preguntándose qué podría ser. Ser amigos fue fácil. Ser amigos era suficiente. 
 
    "Me gustaría", acepté. "Y asumo que tú también lo eres". No conduce cuatro horas para ayudar a su empleado a mudarse, a menos que quiera que ese empleado lo considere un amigo. Lo digo así. Theodore no se ríe. En cambio, siguió mirándome con su intensa mirada, algo que no debería poder hacer mientras conduce, pero aun así. 
 
    "No, definitivamente no haría eso solo por un empleado", asintió Theodore, y pude escuchar que había un "pero" silencioso al final de esa oración. Me pregunté qué no estaba diciendo. Porque sabía que había muchas cosas que yo tampoco decía. 
 
    "Amigos entonces," dijo Theodore finalmente. 
 
    "Amigos", afirmé y antes de que volviera el silencio, pero no hubo nada incómodo esta vez. Era el tipo de silencio que tenías con alguien a quien conoces desde hace mucho tiempo, un silencio sin ninguna expectativa, un silencio que decía que su compañía era todo lo que necesitabas. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada durante el resto del viaje, no hasta que llegamos a la mansión de Omar y salimos del auto. Ninguno de los dos mencionó el hecho de que nos habíamos cogido de la mano todo el camino. 
 
    Como lo harían los amigos. 
 
      
 
    " Muy bien,3 series de 10 sentadillas —ordené, mirando a Theodore levantar las pesas en la parte inferior de la balanza, las más pesadas de la habitación, las que probablemente estaba usando antes de su lesión. 
 
    Era una rutina que parecíamos tener estos días. Siempre quiso hacer más, y yo siempre traté de detenerlo. A veces me preguntaba si estaba haciendo esto solo para volverme loca. 
 
    Después de nuestro tête-a-tete en su camioneta, definitivamente las cosas habían mejorado entre nosotros; la capa de formalidad, de distancia que había antes se había ido. 
 
    «Empezamos un poco más ligeros, ¿de acuerdo?» 
 
    Asentí con la cabeza hacia las pesas rusas más pequeñas, pero el rostro de Theodore adquirió esa expresión de enojo que había visto tantas veces, en el gimnasio, en la piscina, en la mesa. 
 
    No había duda de que era el hombre más terco que había conocido. Lo que aún no estaba seguro era si esto aceleraría o retrasaría su recuperación. No aceptó ningún signo de debilidad, no se dio tregua. Me preguntaba cómo sería ser tan duro contigo mismo todo el tiempo. 
 
    "Oh, oh", murmuró Elijah por lo bajo. "Sabes que a Nox realmente no le gusta que le digan qué hacer, ¿verdad?" » 
 
    La miré, imitando a Sophia lo mejor que pude. La había visto convertir a los hombres en sombras de sí mismos con esa mirada, pero mi personificación debe haber sido mala porque Elijah respondió encogiéndose de hombros sin comprometerse, poniendo su brazo alrededor de mí alegremente. 
 
    “Contribución útil, Elijah, como siempre. Theodore miró a su amigo y miró mi hombro donde descansaba la mano de Elijah. 
 
    Supongo que a Theodore no le gustaba que sus amigos fraternizaran con los empleados. Rodé los ojos, quitándole el brazo. 
 
    Elijah se había acostumbrado a pasar el rato en el gimnasio durante algunas de nuestras sesiones cuando necesitaba un descanso de la programación de software, que había aprendido que era su trabajo diario. Resulta que el tipo al que etiqueté como un aspirante a surfista tenía un cerebro bastante grande para igualar su contagioso sentido del humor. Era divertido pasar el rato con él y había ayudado a moderar la energía volcánica de Theodore más veces de las que podía contar. 
 
    "¿Por qué no dejas de preocuparte por lo que tiene que hacer Elijah y te concentras en lo que tienes que hacer tú?" Tenemos muchas cosas que hacer y no tenemos todo el día. Planté mis manos en mis caderas, mi expresión le decía que no estaba bromeando. 
 
    Había aprendido que Theodore reaccionaba mejor a un palo que a una zanahoria, y eso era bueno porque a veces era tan exasperante que deseaba haber tenido un palo para poder golpearlo. 
 
    "Sí, señora. Theodore dejó que su acento de Alabama hablara en todo su esplendor, levantando los pesos pesados mientras me miraba esperando una reacción. 
 
    No digo nada porque si lo hiciera, lo tomaría como un desafío y haría exactamente lo que quisiera de todos modos. 
 
    Comenzó el ejercicio, los gruesos músculos de sus muslos se tensaron y miré su rostro antes de que mis pensamientos fueran más allá. 
 
    Solo duró unos segundos antes de que sucediera lo inevitable. “¡Argh, mierda! Theodore maldijo con frustración, dejando caer las pesas en su mano antes de colapsar en el banco. 
 
    Estuve a su lado en segundos, notando el dolor en su rostro. " Cómo estás ? " 
 
    “Sí, jodidamente me defraudó de nuevo. Frunció el ceño ante su rodilla lesionada y pude sentir la irritación proveniente de él. “Y si dices 'te lo dije'…” me advierte. 
 
    Negué con la cabeza. “Yo nunca diría eso, no cuando tienes dolor. » 
 
    "¿Cómo estás?" Trató de saludarme como si estuviera inquieto por nada, retorciéndose lejos de mí como un niño tratando de evitar comer su brócoli. 
 
    "No, no está bien, si lo estuviera, ¡no habrías dejado caer un peso sobre el pie de Liam!" Me burlé de él. Que frustrante hombre. “Entonces cállate y déjame hacer mi trabajo. » 
 
    Nos miramos el uno al otro, ninguno de nosotros quería darse por vencido. Para ilustrar mi punto, lo pinché en un punto sensible de la rodilla y me gruñó. 
 
    "Maldito oso gruñón", le gruñí mientras lo empujaba hacia atrás a una posición en la que pudiera trabajar, arrodillándome frente a él. 
 
    Murmuró algo entre dientes. Algo que no entendí. Probablemente porque no era muy halagador. 
 
    Empecé a masajear el área alrededor de su rodilla para hacer circular la sangre y liberar la tensión en el músculo. 
 
    "¿Cómo te sientes? Pregunté después de unos minutos. 
 
    Theodore dejó escapar un gemido de satisfacción, el sonido envió calor directamente a la parte superior de mis muslos. 
 
    Instintivamente, lo miré para encontrar que su cara estaba a centímetros de la mía. Me miró fijamente, sus ojos oscuros casi negros como si algo latiera entre nosotros. Estábamos cerca, tan cerca que si me inclinaba, si levantaba la cabeza un poco más, nuestras bocas estaban en la posición perfecta. La idea de besarlo me hizo lamer mis labios y los ojos de Theodore se calentaron como si pudiera leer mi mente. 
 
    “Sabes, me duele un poco el hombro. La interrupción de Elijah fue más que bienvenida y aproveché la oportunidad para ponerme de pie, rompiendo el momento magnético entre Theodore y yo. 
 
    Amigos, Lidia. Amigos, ¿se acuerdan? 
 
    Elijah hizo una mueca melodramática mientras giraba su brazo. "¿Tal vez podrías echarle un vistazo cuando hayas terminado con Nox?" Me dio una sonrisa amorosa, que me hizo reír y disipó algo de la tensión sexual en la habitación. 
 
    Sabía que Elijah no estaba interesado en mí, no así. Su frívolo coqueteo no era más que una diversión inofensiva. La persona sobre la que seguía haciendo preguntas era Sophia. La noche anterior se había quejado de haberle dado su número, pero ella no había llamado. Aparentemente, Elijah no estaba acostumbrado a ser insistente y Sophia nunca había sido una mujer que cayera a los pies de un hombre, así que lo que sucedió a continuación debería ser entretenido. 
 
    "¿Estás aquí por alguna otra razón que no sea para coquetear con Sofia, Elijah?" Theodore levantó una ceja a su amigo, su voz haciendo ese gruñido que sentí muy dentro. 
 
    "Coquetear con Sofia es obviamente mi principal motivación, pero también estoy aquí para enojarte, Nox". Su tono completamente razonable me hizo reír antes de tragarme cuando vi la mirada de Theodore. 
 
    “Bueno, misión cumplida. Theodore suspiró con buen humor antes de tomar la mano que Elijah le tendió para ayudarlo a levantarse. 
 
    “Siempre he sido un perfeccionista. Elijah se encogió de hombros y me guiñó un ojo. 
 
    Rodé los ojos antes de concentrarme de nuevo en Theodore. Dio unos pasos vacilantes, exhalando un suspiro interno de alivio cuando no sintió dolor. 
 
    “Muy bien, camina un poco y concéntrate en usar tu peso corporal. No vamos a poner más tensión en su rodilla hoy. Por una vez, no discutió conmigo. "¡Vaya, Nox, es casi como si estuvieras empezando a pensar que sé lo que estoy haciendo!" Le dije, sin resistir el impulso de darle ese golpe. 
 
    “Ja, ja, ¿qué nos estamos divirtiendo? Tú y Elijah definitivamente están pasando demasiado tiempo juntos”, respondió secamente. Pero había algo cortante en sus palabras, como si realmente no le gustara la idea de Elijah y yo juntos, como si le molestara por alguna razón. 
 
    Antes de que pudiera llamarlo, Noah entró en el gimnasio con otro par de mocasines caros, con un anuncio que no necesitaba. “Recuerda, tienes que terminar aquí más temprano en el día. » 
 
    "Es sábado", le recordé. Nox tiene la tarde libre. Yo también, añadí en silencio, y aunque nada me gustaría más que desmoronarme durante unas horas, había una pila de trabajos de doctorado que necesitaba revisar. yo estaba detrás 
 
    “Genial, eso nos da tiempo para prepararnos para esta noche, Nox. Noah se volvió hacia el hombre en cuestión que frunció el ceño. 
 
    " Esta noche ? " 
 
    "¡No me digas que olvidaste el banquete de tu mayor patrocinador!" Los ojos de Noah se salieron de su cabeza de forma caricaturesca. Parecía que iba a reventar un vaso sanguíneo. 
 
    Theodore destapó la botella de agua y se bebió la mitad del contenido. “Respira, Dec, antes de que te desmayes. » 
 
    Mi boca se secó al mirarlo porque parecía salido de un comercial de Coca-Cola Light. Nadie debería hacer que el agua potable se vea tan bien. 
 
    Los ojos de Theodore se volvieron hacia los míos como si supiera exactamente lo que estaba pensando y sentí que me sonrojaba. Dios, ¿cuántas veces me iba a atrapar mirándolo sin pensar que estaba realmente caliente? 
 
    “Entonces, ¿con quién vas? Dec pisoteó el piso del gimnasio con sus zapatos caros, luciendo como una muñeca Ken enojada. 
 
    Theodore le dirigió a su agente una mirada poco impresionada, señalando su rodilla lesionada. "Puede que te sorprenda, Dec, pero tenía cosas más importantes en las que pensar que encontrar una novia para la maldita cena". » 
 
    Noah no reacciona al tono helado de Theodore. No hacía ni calor ni frío. 
 
    “Necesitas un compañero, Nox. El golpeteo de los pies se hizo más insistente. 
 
    Theodore encogió sus enormes hombros y cruzó los brazos sobre su ancho pecho. “No es un gran problema. Solo voy a ir solo. » 
 
    Noah y Elijah intercambiaron una mirada, ambas expresiones indicaban que era una muy mala idea. 
 
    Probablemente no debería estar escuchando a escondidas, pero fue Dec quien interrumpió mi sesión, no al revés, así que dejé que mi curiosidad me dominara. Además, no era como si alguien dijera que era una conversación privada. 
 
    “Odias esas cosas, Nox. Lo sé, lo entiendo. Pero es buena publicidad y es bueno para su relación con el patrocinador. Si vas solo, ambos sabemos lo que va a pasar. Noah miró a Theodore y el más alto de los dos hombres se puso de pie incómodo como un niño al que le recuerdan el momento en que prometió ser amable y dibujó con marcador permanente en las paredes de la habitación. sala de estar. 
 
    "¿Qué va a pasar?", pregunté, dando rienda suelta a mi curiosidad. 
 
    Todos los ojos se volvieron hacia mí, y Noah me midió como si hubiera olvidado que estaba allí. Después de unos segundos, su expresión cabizbaja se aclaró y me sonrió como si le hubiera resuelto un problema. 
 
    "Nox tiende a perderse eventos como este", dijo Elijah cuando quedó claro que nadie más lo haría. “Se escapa por la puerta trasera cada vez que puede. Un compañero lo ayuda a quedarse quieto el tiempo suficiente para que pueda hablar con los peces gordos que quieren una parte de él. » 
 
    "Suena divertido", resoplé, lanzando una mirada comprensiva a Theodore. Para alguien que odiaba las multitudes, estar en uno de estos eventos debió ser una pesadilla. 
 
    "Es una de las ventajas del trabajo", confirmó Theodore con sarcasmo, sonriendo mientras compartíamos una mirada y sentí que mi pulso se aceleraba en respuesta. 
 
    "Podría comprobar si Honey ha vuelto de su sesión", sugirió Noah casualmente. 
 
    Noté la expresión de disgusto de Elijah, torciendo la boca como si acabara de chupar un limón. 
 
    "Oh, por favor, no", gimió. 
 
    Me tomó un buen minuto, pero encontré a la "Cariño" en cuestión: la ex novia y actual modelo de Theodore. Recuerdo haberlos visto en las portadas de los tabloides, dos personas que iban perfectamente juntas. Nunca había sido una persona celosa, pero la idea de verlos juntos era inquietantemente similar a esa emoción. 
 
    "No traeremos a Honey", dijo Theodore de una manera que significaba "esta conversación ha terminado", y me sentí un poco relajado. 
 
    El silencio se asentó y me pregunté quién iba a romperlo primero. Resulta que a Noah le gustaban los blancos tanto como a mí. 
 
    "¿Y Lidia?" » 
 
    Miré su pregunta. 
 
    “¿Qué Lidia? Theodore preguntó con cautela al mismo tiempo que pregunté "¿Qué yo?" » 
 
    “Necesitas una pareja, es una mujer. Noah declaró estos dos puntos como si fueran una especie de ecuación matemática inevitable. 
 
    Theodore me miró y me pregunté si estaba tan incómodo con la sugerencia como yo, especialmente después de la intensa, tranquila pero significativa interacción que tuvimos antes de la interrupción de Elijah. Y yo estaba totalmente lista para que él rechazara la idea de Noah. 
 
    "¿Qué piensas al respecto? Sus ojos buscaron mi rostro. "Por supuesto, te pagaría por tu tiempo. Eeeeeet... debe haber estado bromeando. ¿Pagarme por mi tiempo? Las palabras golpeaban en mi cabeza, repasando todo. la educación que había recibido solo para quedarme aquí y escuchar a Theodore lanzarme palabras que solo las prostitutas querían escuchar. 
 
    Escuché un ruido detrás de mí que sonaba como si Elijah se golpeara la cabeza con la mano desesperado y estuve tentado de hacer lo mismo. ¿Cómo era posible ser tan amable e inteligente un minuto y tan tonto al siguiente? 
 
    "Soy un fisioterapeuta, no un acompañante", respondí con frialdad, luchando contra la llama que subía por mis mejillas. 
 
    Los ojos de Theodore se abrieron ante mis palabras. "Eso no es lo que quise decir. Dio un paso hacia mí y yo di un paso atrás. No porque le tuviera miedo, sino porque estaba tan enojado que no quería estar cerca de él". 
 
    "Oh, ¿sí? Entonces, ¿no me ofreciste pagarme para ser tu pareja por la noche? Porque eso es lo que parecía. Apreté los dientes, como si eso me ayudara a contener las emociones que competían por un lugar". en mi cara. 
 
    "Vamos a dejarlos solos a los dos..." Dec hizo un gesto hacia Elijah y comenzó a dirigirse hacia la puerta. 
 
    "No quedarse. Theodore ladró como si fuera una orden. "Ya casi terminamos, y no me gustaría que Sofía se sintiera incómoda en una habitación a solas conmigo si cree que soy el tipo de hombre que le haría ese tipo de oferta". La mandíbula de Theodore estaba tan rígida que fue un milagro que no se rompiera ningún diente. 
 
    Se volvió hacia mí con gracia mortal. “Quise decir que era un acuerdo de negocios, Sofia. Liam, odié cuando dijo mi nombre así, como si fuéramos completos extraños. “Me estarías haciendo un favor y no esperaría que tú, ni nadie más, lo hiciera por mí sin compensación. Parecía un buen plan ya que ya estamos trabajando juntos. Ya firmaste el acuerdo de confidencialidad y no hay ningún interés romántico entre nosotros, así que no hay riesgo de que ninguno de los dos tenga una idea equivocada. Y te tengo el suficiente respeto para saber que tu tiempo no vale nada. Iríamos como amigos. Esa última palabra estaba cargada de significado. 
 
    Luché por encontrar su intensa mirada cuando dejó caer la última cuenta e ignoré el destello de decepción que sentí. 
 
    No seas tonta, Lidia. 
 
    "Oh cierto, eso tiene sentido," dije, tratando de no dejar nada de veneno en mi tono. Tal vez eso tenía sentido para alguien como Theodore. Porque tal vez Theodore vivía en un mundo donde sus socios tenían que firmar acuerdos de confidencialidad, y sus amigos tenían que pagar para cenar con él, eso es todo. 
 
    "Está decidido", Noah juntó las manos. “Parece un arreglo excelente. » 
 
    "Cállate, diciembre". Theodore y Elijah dijeron como uno. 
 
    Theodore se paró frente a mí, su mirada pesada. “Sofía aún no ha dicho que sí. » 
 
    El "otra vez" me irritó un poco, como si estuviera seguro de mi respuesta. 
 
    "No tengo nada que ponerme para un evento así", respondí sin fuerzas, como si mi guardarropa fuera lo ú nico que me detuviera. 
 
    "Voy a hacer que te envíen algo por correo". Dec no levantó la vista del teléfono que estaba escribiendo frenéticamente. ¿De qué tamaño? Se detuvo cuando levanté una ceja para decirle que realmente no quería terminar esa oración. “No te preocupes, encontraré una solución. Me miró con inquietud, como si pensara que me iba para morderlo, antes de volver a su teléfono. 
 
    “Todavía no has dicho que sí. Theodore me miró. Se acercó aún más y esta vez yo no me moví. Su cuerpo bloqueó el mío, impidiendo que los hombres detrás de él me vieran o lo que estaba haciendo, y me pregunté si había creado este muro de privacidad a propósito. No tardó en responderme, al menos en silencio. 
 
    Enganchó su dedo índice debajo de mi barbilla y lo levantó suavemente, lo que me obligó a mirarlo, aunque por lo general no era muy difícil. En ese momento, era difícil recordar todas las razones por las que ir a esta cita falsa era una mala idea. 
 
    Mirándome, sus ojos fijos en los míos como si fuéramos las únicas dos personas en la habitación, tuve la impresión de que estaba en conexión directa con las partes más profundas de mi cuerpo, partes que se estaban calentando. bajo su toque. 
 
    "Sí", dije en voz baja, la palabra fue arrancada de mí por el mismo poder que acercó mi cuerpo al suyo. 
 
    Lejos, noté la satisfacción en su rostro. 
 
    Theodore dejó caer su dedo de mi barbilla y susurró por mi cuello, un toque apenas perceptible, pero que dejó una línea de fuego abrasador detrás de él. 
 
    Se apartó, rompiendo el hechizo que me había lanzado y de repente pude respirar de nuevo. 
 
    Lo vi caminar de regreso con sus amigos, discutiendo planes para la noche mientras trataba de convencer a mis piernas para que se pusieran de pie. Me preguntaba qué podría haber aceptado. ¿Y dónde estaba la ira que había sentido cuando me ofreció pagarme para sostenerme en su brazo? 
 
      
 
    "Santa mierda,¡Iz, estás muy caliente! » 
 
    Cuando Sophia usaba tantas palabrotas en una oración, por lo general era una señal muy buena o una señal muy mala. Esta vez, estaba seguro de que era la primera. 
 
    Me giré frente al espejo, mis manos rozaron el material sedoso que me quedaba como si hubiera sido hecho para mí. 
 
    "¿Cómo encontró un tono que combina tan bien con tus ojos en menos de un día?" Sophia giró la cabeza de un lado a otro mirando la pantalla de mi teléfono. “No importa quién sea su estilista, él es mi gurú. » 
 
    Mío también, me digo a mí mismo, mirando mi reflejo en el espejo. El vestido largo hasta el suelo estaba sostenido por dos finos tirantes finos que caían hasta un escote muy bajo, lo que hacía imposible ocultar mi considerable pecho, al que me había acostumbrado desde la escuela secundaria donde había crecido. temprano. 
 
    "¿No crees que eso es un poco... revelador?" Señalé mi escote. No era indecente, pero definitivamente más de lo que estaba acostumbrado a mostrar. 
 
    “Ni siquiera voy a responder a esa pregunta, Iz. ¡Ambos sabemos que eres jodidamente elegante y jodidamente sexy! ¡Asúmelo! Jurar era definitivamente una buena señal, decidí. 
 
    Respiré hondo, imaginando que ese suspiro me permitía liberar todos mis nervios. Lo cual funcionó durante al menos 30 segundos, luego me puse las sandalias doradas de tacón alto. Decir que estaba inestable sobre mis pies era un eufemismo. 
 
    "¿Estás segura de eso, Iz?" El nerviosismo en la voz de Sophia era tan extraño que casi no sonaba como ella. 
 
    ¿Los tacones? Fruncí el ceño mientras me miraba los pies. “Estará bien una vez que me acostumbre”. 
 
    Sophia saludó a la cámara con desdén. 
 
    “No estoy hablando de los zapatos, Iz. Estoy hablando del chico. » 
 
    Y solo había un chico con el que podía hablar. Solo había un chico que había estado en mi mente todo el día. 
 
    “Son solo negocios, Ki. Me encogí de hombros, repitiendo las palabras que Theodore me había dicho. "Pensé que estaría feliz, habrá muchos agentes y gerentes para hablar y correr la voz sobre la clínica". Es una buena oportunidad de marketing para nosotros, ¿no? » 
 
    Todo tiene perfecto sentido, traté de razonar conmigo mismo. Era una pena que fuera solo la mitad de la razón por la que iba allí, o tal vez menos de la mitad, me admití a mí mismo. 
 
    Casi suenas convincente. ¿Ensayaste durante mucho tiempo? preguntó Sophia con una sonrisa y una ceja arqueada. 
 
    "Solo un momento," me encogí de hombros en su dirección. 
 
    “Pues no te equivocas, es networking lo que no pudimos comprar, así que no te voy a decir que no vayas. Solo voy a repetir lo que dije antes. Ten cuidado, ¿de acuerdo? Sophia tenía la voz de su hermana mayor y, habiendo crecido como hija única, me hizo amarla aún más. 
 
    "Lo prometo", le dije, aunque una voz detrás de mi cabeza me dijo que ya podría ser un poco tarde para eso. 
 
    “Así que deslúmbralos, bebé. Sophia me lanzó un beso, que le devolví, luego me encontré mirando una pantalla negra. 
 
    Me miré por última vez en el espejo, asegurándome de no tener lápiz labial en los dientes, antes de agarrar el bolso dorado que había llegado con el resto de mi atuendo. 
 
    Estaba agradecido por el corto paseo hasta la casa principal. No solo me permitió practicar caminar con mis tacones altísimos, sino que me dio tiempo para intentar al menos calmar las mariposas en mi estómago. Quería fingir que era solo la idea de estar en un evento tan grande como esta noche lo que me ponía nervioso, pero fui lo suficientemente bueno como para mentirme a mí mismo para creerlo. La persona con la que iba era igualmente responsable de las náuseas que experimentaba. 
 
    "Fíngelo hasta que lo logres", repetí mi mantra, tirando de mis hombros hacia atrás y sacudiendo mi cabello antes de entrar a la casa. 
 
    Seguí los sonidos de la conversación hasta la entrada principal, que en sí misma era más grande que todo mi apartamento. 
 
    “¿Finalmente cerraste esta mierda? Elijah preguntó, en un tono inusualmente serio. 
 
    “Lo intento, pero Dec me pidió que lo pensara. Theodore se frotó la nuca con frustración. Cree que volverán a nosotros con algún incumplimiento de contrato de mierda, si nos retiramos ahora. » 
 
    "¿Y tú, Que piensas? preguntó Elías. 
 
    Creo que preferiría clavarme un maldito tenedor en el ojo que seguir adelante, pero no se trata solo de mí, Elijah. Si decide demandar, y conociéndola, podría hacerlo, afectará a todos los que trabajan para mí. La gente perderá su trabajo por mi culpa y no quiero tener eso en mi conciencia. » 
 
    Elijah negó con la cabeza molesto. “No eres responsable de todos, Nox. ¡Sé que tienes una alta opinión de ti mismo, pero no eres el maldito Dios Todopoderoso! No tienes que proteger a todos todo el tiempo. » 
 
    Me sentí un poco incómodo al entrometerme en lo que parecía ser una conversación privada y estaba a punto de intentar retirarme cuando Elijah rodeó la forma ancha de Theodore. Sus ojos se abrieron por un momento antes de estallar en una sonrisa depredadora, como si no los hubiera atrapado en medio de una discusión. 
 
    " Aquí está ! " 
 
    Theodore se giró suavemente y mi garganta se secó al verlo, completamente vestido. Si lo encontraba irresistible en ropa deportiva, en el Kairo suit carbón que usaba, era absolutamente devastador. 
 
    "Hola. Tragué, obligándome a decir algo mientras ambos me miraban. "Si estás solucionando algo, puedo volver. Di un paso atrás, no queriendo interferir con lo que los estaba poniendo tan tensos. 
 
    "Tú eres..." Theodore me miró fijamente, con la boca más que un poco abierta. 
 
    "¡Parece que vas a tener que echar a todos los tipos de este lugar con un palo, Iz-meister!" Elijah me interrumpió, mirándome de arriba abajo con franca admiración. "Pero todos sabemos que solo tienes espacio en tu corazón para un hombre". Él asintió hacia mí, lo que me hizo reír y me hizo desear que no hubiera venido. Tener a Elijah allí haría que todo fuera mucho menos desalentador. Un cara a cara con Theodore mientras trabajábamos era una cosa, pero esa era otra historia. 
 
    "Deberíamos irnos", gruñó Theodore, enviando mariposas en mi estómago. 
 
    "Claro. Traté de eliminar el nerviosismo, pero una mirada a Theodore en todo su esplendor indumentario lo hizo imposible. 
 
    Cuando entramos por la puerta principal, casi esperaba ver una limusina, pero en cambio me encontré frente a un auto deportivo clásico. Mis cejas se levantaron hasta la línea de mi cabello y pensé cuánto le encantaría a mi padre ver esta belleza. 
 
    Caminé alrededor del auto, mirando su estado inmaculado, hasta la pintura negra que había sido encerada hasta que brillara. 
 
    "¿Un Mustang '69? Pregunté, pensando en voz alta. No me perdí la mirada sorprendida de Theodore quien asintió, confirmando mi suposición. 
 
    Me encogí de hombros. “Chica mecánica, ¿recuerdas? El hecho de que no pueda conducir no significa que no pueda apreciar un automóvil clásico. ¿Este es nuestro coche? —pregunté, no sin sentirme emocionado ante la idea de entrar en uno de esos raros bebés. 
 
    “Pensé que era una buena oportunidad para lanzar el Batimóvil. Theodore me guiñó un ojo, lo que me hizo reír. “Además, es más fácil para ti entrar y salir que el camión. » 
 
    Me conmovió su amabilidad, pero estaría mintiendo si dijera que no estaba también un poco decepcionado de que no necesitaba a Theodore para ayudarme a subir a ese auto. 
 
    "Después de ti. Theodore me abrió la puerta del lado del pasajero, y logré deslizarme dentro sin hacer el ridículo, lo que consideré mi primera victoria. 
 
    Cuando Theodore se sentó en el asiento del conductor, me di cuenta de que el Mustang era mucho más pequeño que la camioneta. Parecía llenar el espacio con su cuerpo, con su presencia, con el humo de cedro de su perfume. Dios, podría emborracharme con ese olor. 
 
    Nuestros asientos estaban muy juntos, me era imposible ignorarlo y más imposible dejar de pensar en la belleza de su traje. 
 
    Agradecí que Theodore recibiera una llamada casi al comienzo del corto trayecto hasta la estación donde se celebraba la fiesta. Miré por la ventana, viendo pasar el mundo mientras trataba de calmar mi corazón. Latía tan fuerte que era imposible que Theodore no lo escuchara. 
 
    "Lo siento", hizo clic en su auricular, finalizando la llamada cuando nos detuvimos frente al valet de la estación. 
 
    "No hay problema. Descarté su preocupación, mis nervios ya concentrados en la tarea que tenía entre manos: entrar en una habitación llena de personas poderosas, a quienes no conocía en absoluto. 
 
    Theodore puso su mano en mi espalda baja, guiándome suavemente por el pasillo, sonriendo y saludando a la gente que pasaba. "Todo estará bien", dijo. “Estaré a tu lado todo el tiempo. » 
 
    Sus palabras y su mano sobre mí me consolaron y removieron algo dentro de mí. Le di una sonrisa agradecida y mi corazón se hundió en mi garganta cuando nuestros ojos se encontraron y, por un momento, me olvidé de todo menos del hombre frente a mí y la forma en que me miraba. 
 
    "Respira, Sofía", dijo en voz baja, y dejé de mirarlo como loca. 
 
    Por favor, ayúdame a superar esto sin hacer el ridículo. 
 
    Tomé una respiración profunda como me indicaron y me sentí menos a punto de desmayarme. Hasta que entramos en la sala de recepción y parecía que todos los ojos en la sala estaban puestos en nosotros. 
 
    “¿Es eso lo que hace? Pregunté en voz baja. 
 
    "¿Qué? Escuché el ceño fruncido en su voz, pero estaba demasiado ocupada mirando al suelo para no tropezar por las escaleras de Liam para verlo. 
 
    "Ser tú, tener a todos mirándote tan pronto como entras en una habitación", le expliqué. 
 
    Theodore se rió entre dientes, un sonido bajo y cálido que hizo vibrar las partes más profundas de mi ser. 
 
    "¿Crees que me están mirando?" Su mano en mi cintura se apretó automáticamente cuando tropecé, evitando que me volcara. Le di una mirada agradecida, mi corazón se detuvo en mi pecho por la forma en que me miró. Te están mirando, Sofía. Eres deslumbrante. » 
 
    Mi rostro se sonrojó por su cumplido, pero un grupo de personas que nos dieron la bienvenida al evento me salvó de tener que responder. 
 
    “Theodore, es genial verte. » 
 
    «No podemos esperar a que empiece la temporada.» 
 
    Hubo muchos apretones de manos, varoniles palmaditas en la espalda y muchas presentaciones. Tomé nota mental de con quién hablar mientras Theodore nos guiaba por la habitación, presentándome como su "amigo". Se aseguró de incluirme en las conversaciones y me invitó a hablar sobre la clínica con algunos nombres importantes, sin que yo siquiera tuviera que preguntar. 
 
    Aunque afirma que no le gustan las multitudes o los eventos sofocantes como este, fue encantador, educado y atractivo. Estuvo a mi lado todo el tiempo. Lo suficiente como para hacerme sentir cómodo y un poco decepcionado cuando finalmente su patrocinador lo apartó para una conversación privada, pero aún así me miró para asegurarse de que estaba bien. Estuvo atento conmigo toda la noche, cuidándome y básicamente siendo el compañero perfecto. 
 
    "Está bien, adelante", estuve de acuerdo. “Estoy bien aquí, solo voy a tomar un poco de aire fresco. » 
 
    Había sido un torbellino y realmente necesitaba unos minutos a solas, un poco lejos de la habitación. 
 
    "¿Estás seguro?" Frunció el ceño, como si no me creyera. 
 
    Le di mi mejor sonrisa confiada. " Adelante. Tienes un trabajo. » 
 
    Sus ojos se quedaron fijos en los míos por un largo momento, como si tratara de leerme. Lo que vio allí debe haberlo satisfecho, porque lentamente, de mala gana, dejó que los otros hombres lo arrastraran. 
 
    Aparté el sentimiento de carencia que surgió tan pronto como desapareció. Había pasado toda mi vida siendo independiente, segura de que no necesitaba a un hombre, no queriendo decepcionarme por alguien después de ver el lío en el que el amor había dejado a mi padre cuando mi madre se separó. Pero una noche con Theodore estaba empezando a hacerme cuestionar todas esas cosas que creía saber. 
 
    Una noche falsa, me recordé. No era una cita, era un arreglo de negocios y tenía que tener eso en cuenta en todo momento, porque era demasiado fácil llamar la atención de Theodore y preocuparse por algo más que cortesía. Por el contrario, fue un claro recordatorio de que era un tipo decente a pesar de mis primeras impresiones sobre él. Todo lo que había visto desde entonces había reforzado esa certeza. 
 
    Tomando una copa de champán de un mesero que pasaba, tomé un gran sorbo como si pudiera tragarme los pensamientos completamente inapropiados que tenía sobre Theodore tan fácilmente como las burbujas. 
 
    "¿Y quién es esta criatura encantadora?" Un hombre lo suficientemente mayor como para ser mi padre me miró con lascivia e instantáneamente sentí que necesitaba una ducha. 
 
    La chaqueta de su traje estaba tensa sobre un estómago considerable y su rostro mostraba las marcas inconfundibles de alguien a quien realmente le gustaba su bebida. 
 
    Si estuviera en otro lugar, habría corrido a la salida más cercana. Pero era una reunión oficial y no solo quería cabrear a los peces gordos, sino que no podía irme sin Theodore. Lo que no me dejó más remedio que asumirlo yo mismo. Me convencí de que lograría escabullirme en algún momento. 
 
    “Soy Lidia. Extendí mi mano para que la estrechara, más por cortesía que por el deseo de tocar a este hombre. 
 
    En lugar de apretarme la mano, se la llevó a la boca y depositó allí un beso húmedo, como una pobre imitación de un conde europeo. 
 
    “Bueno, Lydia, eres un espectáculo para la vista, y estás sola. Sonrió, mostrando demasiados dientes mientras hablaba directamente a mi escote. 
 
    Saqué mi mano de su agarre, resistiendo el impulso de limpiar los restos de su beso. 
 
    “Estoy esperando a mi amigo. Le di una sonrisa forzada, tratando de ignorar la forma en que se acercó a mí como un depredador evaluando a su presa. 
 
    Busqué a Theodore, con la esperanza de que terminara pronto con su reunión, pero no lo vi por ninguna parte y este tipo estaba empezando a ponerse demasiado susceptible para mi gusto. 
 
    "Tengo una suite arriba", interrumpió el hombre en mis pensamientos. 
 
    "Bien por ti", murmuré distraídamente, continuando buscando entre la multitud. 
 
    “Podría ser muy bueno para ti. El Sr. No-Puedo-Ayuda-Cuidar-Tus-Pechos fue muy claro en lo que quería decir y estuve a un segundo de tirarle el champán sobrante en su cara. 
 
    “¡Lidia, ahí estás! Un hombre que no reconocí apareció a mi lado, con una amplia sonrisa que me recordó a la de Elijah. Me dio un guiño deliberado y respiré un suspiro interno de alivio. 
 
    "¡Aquí estoy! Respondí feliz, jugando el juego. 
 
    Le sonrío agradecida al recién llegado, feliz de que ya no estemos solos, yo y el Sr. No-Puedo-Ayudarme-a-Cuidar-Tus-Pechos. 
 
    “Lo siento, Ryker, solo necesito robar a Lydia por un tiempo. El recién llegado me tomó suavemente del codo y me alejó antes de que el hombre mayor tuviera la oportunidad de objetar. 
 
    “Gracias por eso”, le digo. Me temblaba la mano y no sabía si era de ira o de conmoción por lo que acababa de pasar. ¿Ryker realmente me hizo una oferta, me tocó como si pudiera comprarme? 
 
    Se encogió de hombros. "Parecía que necesitabas una mano". 
 
    "Lo fue", admití, contenta de no tener que hacer una escena. 
 
    Miré al hombre que me había ayudado a escapar. Aún no me lo habían presentado. Parecía unos diez años mayor que yo, así que unos treinta. Tenía una apariencia pulcra que lo hacía sentir como si perteneciera a un yate o al club de tenis. 
 
    Me detuve cuando estuvimos lo suficientemente lejos de Mr. Boobs. Me pones en una pequeña desventaja. Tú sabes mi nombre pero yo no sé el tuyo. » 
 
    "Jack", me estrechó la mano. “Richard, y solo te conozco por tu reputación. » 
 
    Dios mío, no otro hombre que piense que estoy en venta esta noche. Debe haber visto algo en mi expresión porque se apresuró. 
 
    "Soy el cirujano de Theodore, doctor Richard", explicó rápidamente. "Noah me dijo que estabas trabajando con Theodore y tengo que admitir que pregunté por ti". Sus mejillas sonrojaron su piel que estaba casi tan pálida como la mía y su vergüenza era entrañable. 
 
    "¿Oh, sí? Asentí con la cabeza, sonriendo ante su franqueza. 
 
   
  
 

 "Desde un punto de vista puramente profesional, por supuesto", agregó. 
 
    "Por supuesto", respondí. “Hubiera hecho lo mismo y, para ser honesto, ya debería haberme puesto en contacto contigo para hablar sobre el plan de tratamiento de Nox, pero las cosas simplemente han sucedido desde que comencé a trabajar para él. » 
 
    "Bueno, estaría más que feliz de discutir lo que necesitas, ¿quizás durante la cena?" Hizo la pregunta con tanta delicadeza que me tomó un momento darme cuenta de que me estaba invitando a salir. "¿Crees que a Theodore no le importa?" añadió, sin dejar lugar a dudas. Ahí estaba él preguntándome si yo estaba aquí como terapeuta y amigo de Theodore, o como algo más. 
 
    "Eso sería bueno", le dije, sonriendo. "Y estoy seguro de que a Nox no le importaría", dije con firmeza, confirmando sin decir que éramos "solo amigos" como habíamos acordado. Así que no sé por qué me sentí un poco culpable cuando le entregué a Jack mi tarjeta comercial con mi número de celular. No había hecho nada malo, así que ¿por qué sentía que lo había hecho? 
 
    " ¡Genial! Jack sonrió ampliamente. Luego discutimos nuestros trabajos y descubrí que era fácil hablar con él. Después de unos minutos, casi olvido lo desesperado que estaba por irme después de las insinuaciones perversas de Ryker. 
 
    Pude sentir el momento en que la atmósfera relajada entre nosotros cambió y supe sin mirar atrás que Theodore estaba detrás de mí. Era como si mi cuerpo estuviera completamente en sintonía con su presencia y no estaba seguro de cuándo había sucedido. 
 
    “Siento haberte dejado sola tanto tiempo, Sofía. Su profunda voz vibró a través de mí y la forma en que su lengua bailó sobre mi nombre hizo que se me pusiera la piel de gallina. Este no era el momento en que iba a dejar que mi cuerpo me traicionara, así que mantuve la compostura, a pesar de que Theodore se había movido lo suficiente como para que su brazo rozara mi piel desnuda. 
 
    "No estaba solo, Jack me hizo compañía", dije, asintiendo al hombre en cuestión. 
 
    No me perdí la molestia marcando en su mandíbula por mis palabras. Me pregunté qué podría haberle pasado. 
 
    Jack frunció el ceño un poco ante la cercanía de Theodore hacia mí y la tensión en nuestro pequeño grupo de tres aumentó. 
 
    “Sofia y yo tenemos trabajo que discutir, doc. Theodore no terminó su oración con "Entonces, por favor, vete a la mierda", pero fue igual dada la indiferencia en su tono. 
 
    “Encantado de conocerte, Jack. Sonreí tan fuerte que me dolieron las mejillas, tratando de compensar la rudeza de Theodore. 
 
    Los ojos de Jack parpadearon entre nosotros dos como si tratara de averiguar qué acababa de pasar. No hace falta decir que no fue el ú nico. 
 
    “Tú también, Lidia. Hablamos pronto. Se palmeó el bolsillo del pecho donde le había visto colocar mi tarjeta, con una brillante sonrisa. Su rostro se iluminó mientras asentía al gigante a mi lado. “Theodore, siempre es un placer verte. » 
 
    "Doc. La voz de Theodore sonó como un gruñido mientras observaba al otro hombre abrirse camino entre la multitud. 
 
    Esperé hasta que Jack estuvo fuera de la vista y fuera del alcance del oído antes de volverme hacia Theodore, envolviendo mi voz en todo el falso coraje que pude reunir. "¿Qué mosca te ha picado?" 
 
    "¿Es ese el hechizo que usaste con el doctor para que te mirara como si escuchara un coro cantando de fondo?" » 
 
    “Jack fue simplemente agradable. » 
 
    "Oh, entonces es 'Jack', ¿verdad?" Había una sequedad en su voz. Miré a Theodore, con la boca prácticamente abierta. Pero Theodore no lo sabía, porque sus ojos seguían fijos en Jack, mirándolo como si sus ojos pudieran arrojar puñales. Si las miradas pudieran matar, el buen doctor ya estaría muerto. 
 
    “¿Quieres parar? ¡Parece un amante celoso! Lamenté la palabra 'enamorado' casi tan pronto como salió de mi boca, pero ¿no era esa la historia de mi vida? Sin filtro en las palabras que salieron de mis labios. Para ocultar mi paso en falso, tomé otra copa de champán de un camarero que pasaba. Yo era un verdadero peso pluma, pero lo que sea. Necesitaba hacer algo con mis manos. 
 
    Cuando me aventuré a mirar a Theodore de nuevo, descubrí que me estaba mirando a mí. Realmente arreglado. Como si fuera un insecto bajo un microscopio roto. 
 
    "Baila conmigo. Fue una orden, no un pedido. También estuvo completamente fuera de lugar, lo cual es típico en él. 
 
    “Realmente no bailo,” digo. No fue una mentira. Además, bailar frente a un grupo de extraños, con zapatos que solo estaba aprendiendo a caminar lentamente, parecía una muy mala idea. "¿Hablaste con todos los que necesitabas ver?" Pregunté, esperando dejar la conversación de baile a un lado por ahora. 
 
    Theodore tomó un sorbo de su agua. " Más o menos. ¿Por qué ? ¿Estás listo para irte? » 
 
    "No, si no lo estás", le aseguré, aunque después de estar en esos tacones durante las últimas horas, la idea de volver a casa y quitármelos era tan tentador. "Es tu momento, así que solo avísame cuando hayas terminado". » 
 
    Theodore asintió con la cabeza. Sentí sus ojos en mí, pero no le devolví la mirada. En cambio, hice mi mejor esfuerzo para apartar la mirada del hombre frente a mí. 
 
    «Ya te digo, bailas conmigo y nos podemos ir.» 
 
    Lo miré con sorpresa. “Pensé que ya habíamos hablado de esto y la conclusión fue 'Yo no bailo'. » 
 
    Se encogió de hombros con indiferencia. "Quieres ir y estoy bastante seguro de que esos zapatos, mientras que Liam es sexy, probablemente te estén matando los pies". Cuanto antes bailes conmigo, antes podremos irnos. » 
 
    "¿Me estás sobornando? » 
 
    “Puedes llamarlo como quieras, pero ese es el trato. Un baile, Sofía. ¿A qué le temes? Él sonrió como si supiera exactamente a qué le tenía miedo. De él. Y luego me tendió la mano para que la tomara. Solo dudé un segundo antes de tomar el último sorbo de champán de mi copa. Pensé que iba a necesitar todo el coraje holandés posible si realmente queríamos hacer esto. 
 
    Puse mi mano en la suya, mi piel hormigueando instantáneamente con el toque. “Muy bien, Nox, has ganado. » 
 
    "Yo siempre gano", sonrió y sonaría arrogante si no fuera tan cierto. 
 
    Aún así, puse los ojos en blanco, fuerte. "Idiota", murmuré por lo bajo, sonriendo con satisfacción cuando dio un paso en falso porque se rió de mi insulto. 
 
    "Ese encanto otra vez", dijo sarcásticamente mientras me conducía al centro de la bulliciosa pista de baile y yo trataba de ignorar las miradas que nos seguían. Estar con Theodore era un poco como ser un insecto bajo un microscopio y me preguntaba cómo se las arreglaba para vivir con la mirada de extraños día tras día. 
 
    Puso su mano en mi cintura y se acercó a mi oído. "Sé que va en contra de tu naturaleza, pero déjame guiarte". » 
 
    Me río sin aliento cuando sus labios se convierten en una sonrisa. Me encantó esta versión lúdica y alegre de Theodore. Y definitivamente me gustaba mucho más que la versión de él que hervía en silencio al vernos a Jack ya mí. 
 
    Me relajé en su agarre, por primera vez en mi vida hice lo que me pidió sin pelear. Dejé que Theodore nos moviera por la habitación. Era un baile lento, pero aun así, estaba claro que Theodore sabía lo que estaba haciendo. Por supuesto que lo sabía, era tan bueno en eso como en cualquier otra cosa. Sería fácil sentirse intimidado por alguien tan informado, pero lo encontré inspirador. No fue difícil ver por qué tantas personas, atletas o no, lo admiraban. 
 
    "Ves, fue menos horrible de lo que pensabas, ¿no?" Theodore susurró las palabras contra mi cabello y su aliento en mi piel me hizo temblar. 
 
    Horrible no era realmente la palabra que usaría para describir cómo me sentía bailando con Theodore. Estar tan cerca de él, ser sostenida por él, saborear su aroma en mi lengua cada vez que hablábamos. 
 
    "Tengo mucho tiempo para pisarte los talones", bromeé, tratando de ocultar cómo me estaba afectando. A decir verdad, no estaba seguro de estar engañando a nadie, especialmente a él. 
 
    Bailamos, su mano en mi cintura, la mía en su hombro, y se sentía tan natural que daba miedo. Hubo una sensación de rectitud en ese momento, cuando miré hacia él y descubrí que me estaba mirando a mí, y solo a mí. Normalmente, me retorcía, bajaba la cabeza bajo la pesadez de su mirada, pero esta vez no lo hice. Lo dejé mirar y lo miré como nunca antes me había atrevido. 
 
    “Te ves hermosa esta noche, Sofía. La apreciación en sus ojos me dijo que no se estaba riendo de mí, aunque sería más fácil si lo hiciera. 
 
    "Noah hizo un gran trabajo con el vestido", dije, descartando el cumplido. "Y tú tampoco eres malo". » 
 
    "Gracias, pero no puedo esperar para quitarme esta camisa de fuerza de Liam". Mientras movía sus impresionantes hombros, mi cerebro comenzó a imaginarlo quitándose el traje y el cuerpo que sabía que estaba escondido debajo. 
 
    “Sé lo que quieres decir, ese vestido es hermoso, pero la belleza no siempre se siente de la manera que lo hace. Fue un comentario vacío, pero Theodore se congeló contra mí, deteniéndonos en medio de la canción. 
 
    Lo miré, confundida, para encontrarlo mirándome con una expresión inescrutable. La única pista de lo que estaba pensando vino de la tormenta en sus ojos oscuros, inmovilizándome en el lugar. 
 
    "Vámonos de aquí", dijo, respirando un poco pesado, y me encontré asintiendo porque aparentemente había perdido la capacidad de hablar. 
 
    Escapamos por la salida trasera que conducía a los jardines. Aquí sólo estábamos nosotros dos y la calma de la noche. 
 
    Theodore me miró de reojo. " Qué estás pensando ? " 
 
    Algo que nunca te diré, me digo a mí mismo. 
 
    "No me hagas preguntas, no te diré mentiras", dije en su lugar. Eso me ganó una risa de Theodore. 
 
    Theodore negó con la cabeza y de repente se calmó extrañamente, como si hubiera soltado algo. “Siempre mantuviste a todos alerta, incluso a los maestros. » 
 
    Fruncí el ceño mirándolo. " ¿Todavía? Me burlé. "¿Me conoces desde hace una semana?" 
 
    “No solo una semana. Tuvimos una clase juntos en la escuela. » 
 
    Dejé de caminar y lo miré. "¿Lo recuerdas? Hizo como si lo ú nico que recordara de mí fuera el apodo que me puso su novia, una puta. 
 
    Theodore empujó suavemente un mechón de cabello detrás de mi oreja. “Esos ojos verdes son difíciles de olvidar”, se encoge de hombros. “Me preguntaba cómo te verías sin lentes en ese entonces, ahora lo sé. » 
 
    "Las delicias de las lentejas", murmuré, sorprendida por lo que Theodore acababa de admitir. 
 
    Estábamos casi en el mostrador del valet, pero mi mente estaba llena de preguntas para las que necesitaba encontrar respuestas. Para colmo, mi nueva persona favorita en el planeta hizo un regreso no deseado. 
 
    "Aquí tienes", Ryker el pervertido aparece de la nada como si me hubiera estado esperando todo este tiempo. Habría sido divertido si la situación no fuera tan aterradora. "No te irás sin mí, ¿verdad?" Puso una mano posesiva en mi brazo y antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me lo arrancó. 
 
    "¿Puedo saber lo que estás haciendo?" Theodore estuvo frente a mí en un instante, empujando el pecho del otro hombre lo suficientemente fuerte como para que tropezara hacia atrás. Solo se salvó de caer por una gran maceta que lo puso de pie. 
 
    “No hay necesidad de enojarse, Theodore. Lydia y yo somos viejos amigos. Me dio un guiño grosero, murmurando sus palabras con tanta fuerza que era difícil de entender. Estaba más que borracho, había pasado ese punto y había bebido completamente durante la noche. Ryker se tambaleó tambaleándose pasando a Theodore, quien parecía estar a punto de volverse loco. "Una vez que hayas terminado con ella", me señaló Ryker, el pervertido, en caso de que no supiéramos de quién estaba hablando, "envíamela". Pagaré un centavo por un culo así. » 
 
    En serio, este hombre realmente necesitaba dejar de hablar. 
 
    "¿Que acabas de decir?" Theodore dio un paso asesino hacia el anciano, sus dedos moviéndose como si fuera a arrancarle la cabeza de su cuerpo regordete. 
 
    Está borracho, Nox, olvídalo. Puse mi mano en su brazo, tratando de calmarlo, pero ni siquiera pareció registrar mis palabras. 
 
    "Ella no está a la venta, y vas a disculparte ahora mismo". » 
 
    "Lo... lo siento, Theodore", Ryker levantó las manos, su rostro rojo y manchado de alcohol de repente palideció. 
 
    “A mí no, imbécil. A ella. » 
 
    Ryker me miró confundido, aparentemente aún no había entendido que yo no era alguien a quien le pagaban por hora. Pero su sentido tardío de autopreservación le hizo decir las palabras. " Lo siento ? " 
 
    Theodore dio otro paso amenazador hacia adelante. "¡Dilo como lo dices en serio, o te lo juro…!" » 
 
    "Lo siento, lo siento, ¿de acuerdo? Ryker levantó las manos en señal de rendición, luciendo adecuadamente aterrorizado, como si el conteo estuviera dentro. 
 
    "Si sigues haciendo una escena, Nox, te juro que no te perdonaré", le advertí, notando que algunas cabezas curiosas ya comenzaban a volverse hacia nosotros. Era consciente de que todo lo que hacía Theodore aparecía en los titulares de los tabloides. 
 
    Ni siquiera me miró, seguía mirando al otro hombre. Si fuera una caricatura, le saldría vapor por las orejas. 
 
    Agarré la mano de Theodore, traté de jalarlo, pero fue como tratar de mover una montaña de Liam. "¿Podemos salir de aquí, Nox?" Por favor ? » 
 
    Desesperadamente, volví a tirar de su mano y algo en mi voz hizo que me siguiera. No era tan ingenuo como para pensar que sería capaz de hacer que se moviera si él no estaba dispuesto a hacerlo. 
 
    Theodore se detuvo cerca del ayuda de cámara. "Pídele a seguridad que acompañe a ese imbécil a su habitación del dios Liam". Solamente. Su tono no dejaba espacio para la negociación y el chico asintió apresuradamente, levantando el teléfono interno de la estación, presumiblemente para hacer exactamente lo que acababa de decir. 
 
    Theodore no habló hasta que estuvimos en el auto y eso estuvo bien. La ira en su voz apenas estaba contenida. 
 
    "¿Puedes explicarme este lío?" » 
 
    Quería decirle que no era asunto suyo, pero no quería discutir con él cuando vibraba de rabia. 
 
    “Durante su reunión, me acorraló y pareció pensar que yo era el tipo de compañía por la que pagar”, fue una forma elegante de presentarlo. “Pero eso no es nada, Jack vio que necesitaba un aliado y me ayudó. Me olvidé de él hasta que nos tendió una emboscada —mentí, tratando de minimizar cualquier cosa que pudiera calmarlo. 
 
    "¡Jack, ese maldito Jack!" Teodoro gruñó. Había tanta tensión en su cuerpo que no cuestioné su arrebato. Parecía que cualquier cosita podía volcarlo y no tenía intención de ser el blanco de una explosión al estilo de Theodore. 
 
    Estuvimos en silencio en el camino a casa, Theodore agarraba el volante con tanta fuerza que su agarre se volvió blanco, su ira casi viva, ocupando espacio en el espacio reducido del auto. Cuando finalmente nos detuvimos, mi mano ya estaba en la puerta, lista para salir del infierno cuando Theodore me detuvo con un suspiro. 
 
    "Siempre he tenido un mal presentimiento sobre Ryker, pero..." Negó con la cabeza. "Deberías haberme hablado de él", dijo finalmente, su tono un poco más controlado de lo que había sido en la fiesta. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué habrías hecho? ¿Le habrías pegado? Levanté una ceja en su dirección. 
 
    Lo más probable. Theodore se encogió de hombros como si esa fuera una respuesta perfectamente razonable. 
 
    “Y alguien lo habría filmado. Y entonces habría tenido muchas explicaciones que dar y probablemente una demanda con la que lidiar. ¿Todo esto para qué? » 
 
    "Para ti", me regañó. "Porque te trató así". » 
 
    “No es la primera vez que un tipo piensa que su dinero le permite comprarme. Podría haberme encargado yo misma —le digo, agradecida pero también un poco frustrada de que piense que soy una damisela en apuros. 
 
    "No fue el jodido Jack venir a rescatarte". Debería haber sido yo”, gritó enojado y culpable. Y ahí es donde me golpeó. No estaba enojado conmigo, estaba enojado consigo mismo por no estar allí cuando lo necesitaba. Estaba enojado porque fue Jack quien me ayudó. Pero no se trataba realmente de Jack. Podría haber sido cualquier otra persona y Theodore todavía estaría furioso por no haber venido primero. 
 
    Su reacción fue peligrosamente entrañable e increíblemente frustrante. 
 
    “En primer lugar, no te culpes por lo que hizo ese pervertido, lo que dijo no es tu culpa. Y además, no necesito que me rescaten, ¡no soy una flor frágil! Respondí, mirándolo fijamente. 
 
    «¿Crees que no lo sé? ¡Eres la mujer que nunca quiere pedir ayuda a nadie! Se inclinó más cerca de mí, ladrándome. «¡Eres la mujer más jodidamente exasperante que he conocido!» 
 
    Ay. 
 
    "Bueno, lo siento por ser tan doloroso para vivir!" La próxima vez que necesites una pareja, ¡puedes encontrar a alguien mejor! Me moví para abrir la puerta, pero Theodore fue más rápido, se inclinó sobre mí y puso su cálida mano en la manija. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, nuestros pechos estaban separados por dos dedos y nuestras caras a solo unos centímetros. 
 
    “No quiero a nadie más. Te deseo. Sus labios trazaron mi oreja, el gesto combinado con sus palabras me hizo derretir por completo. 
 
    Sus ojos oscuros estaban llenos de fuego vivo. Ni siquiera estaba tratando de ocultar lo que iba a hacer y, aunque sabía que debía hacerlo, no lo detuve. Tan malo como era, lo deseaba tanto como él me deseaba a mí. 
 
    Theodore deslizó su boca desde mi oreja hasta mi mandíbula. Cada movimiento que hacía hacía que mi corazón latiera como un martillo neumático contra mi pecho y cuando llegó a mis labios, ese martillo neumático se salió de control. Theodore hizo una pausa por lo que pareció una eternidad, siendo su aliento lo ú nico que me afectó en ese momento. Pero incluso eso fue suficiente para encenderme. 
 
    "Nox", su nombre salió como un gemido de necesidad, una voz que ni siquiera reconocí como la mía. Theodore hizo caso omiso del nerviosismo y se concentró en el sentimiento de necesidad dentro de mí, rozando sus labios contra los míos como para probar el sentimiento. Tan ligero como era este cepillo, no impidió que el calor entre nosotros fuera directo a la "V" entre mis muslos. Un segundo después, como si hubiera decidido que me sentía bien contra sus labios, Theodore me devoró. Su boca se abrió, empujando la mía abierta. Su lengua encontró exactamente lo que estaba buscando mientras respondía con entusiasmo, mordiendo su labio inferior, sonriendo contra su boca mientras él gemía. 
 
    Un momento después, me empujó a través de la consola para que quedara firme en su regazo, incapaz de evitar el borde duro de sus pantalones. Me retorcí contra él, frotándome contra su erección, queriendo sentirlo, queriendo quitarme la ropa entre nosotros. Sus manos pasaron por mi cabello mientras apretaba su camisa entre mis dedos, acercando su cabeza a la mía. Estaba presionada contra él, tratando de acercarme aún más, mientras sus manos comenzaron a seguir mi cuello, haciéndome temblar. Y luego más abajo, bajando aún más por mi espalda hasta mi trasero, meciéndome contra él, mostrándome lo excitado que estaba. Saber que era por mí era el sentimiento más fuerte del mundo. 
 
    No podía pensar en nada más que en su boca sobre la mía, lo bien que se sentía contra mí, lo mucho que lo deseaba. Lo ajustado de mi vestido me impedía montarlo, tenerlo donde quería, donde mi cuerpo lo necesitaba desesperadamente. 
 
    Dios, estaba tan lista para él y todo lo que hicimos fue besarnos. Estaba tan perdida en él que era como si nada existiera fuera de ese momento, fuera de quererlo. 
 
    Agarrando mi cabello, tiró hacia atrás, ganando acceso a mi cuello. Sin aliento ni pausa, Theodore besó el punto dolorido en la base de mi garganta, rechinando los dientes allí y haciéndome retorcerme contra él. Cuando gimió, todos los vellos de mi brazo se erizaron, y más aún cuando me atrajo hacia él, sus manos rasgaron mi vestido en el proceso. El sonido abrió una ventana que me devolvió a la realidad. 
 
    Y, oh, Dios mío... Pero, ¿qué estoy haciendo? 
 
    ¿Que estamos haciendo? 
 
    Parpadeé hacia él a través de la neblina de lujuria que me rodeaba. Su cabello estaba despeinado, su corbata suelta, y había marcas de rasguños alrededor de su cuello que me di cuenta con horror que tenían que ser míos. Se veía tan sexy y tan sorprendido como yo por lo que acababa de pasar. 
 
    Sentí la dureza de su cuerpo y mi sonrojo fue visible desde el espacio. Me aparté de su pecho, pero las manos de Theodore en mis caderas se apretaron por un segundo, antes de soltarme. Me retorcí avergonzada de vuelta a la consola, tratando de bajarme el vestido a medida que avanzaba. 
 
    Liam, ¿podría ponerse más raro? 
 
    "Ese fue... ¡Liam!" Theodore se pasó los dedos por el pelo y apoyó la cabeza en el asiento. 
 
    Toqué mis labios hinchados, sabiendo que si los lamía iba a saborearlos y ese pensamiento no hizo nada por la emoción que aún corría por mi cerebro. 
 
    Theodore se giró hacia mí y le respondí a los ojos, aunque preferiría estar mirando a cualquier otro lugar que no fuera él en este momento. 
 
    “Sofía, lo siento. Sé que te tomaste unas copas y yo no debería haber…” 
 
    Sus palabras se sintieron como un cubo de hielo derramado sobre mi cuerpo sobrecalentado. Lo ú nico más vergonzoso que arrojarte a tu jefe es que él piensa que es porque estás borracho. 
 
    Mi cara se encendió. "Vamos a fingir que no pasó nada", le dije. 
 
    Gran plan, aunque no estaba segura de poder olvidar el mejor beso de mi vida, y mucho menos el resto. Sospechaba que Theodore estaba bien provisto, pero después de esta noche, no tuve más dudas. 
 
    "Lydia, no quiero que te sientas rara por esto", comenzó Theodore, y no se me escapó que había usado mi apodo, como si hubiéramos cruzado una línea invisible y ahora estuviéramos firmemente en el otro lado. “No hay necesidad de hacer un escándalo por eso, fue solo, ya sabes, el calor del momento y todo eso. Trabajamos juntos y no quiero poner en peligro eso… No quiero que te involucres en nada que…” Suspiró como si luchara por elegir la mejor palabra. “No quiero que pienses que es algo que no lo es. Es lindo jugar contigo y fue… mmmh… Pero honestamente, Lydia…” Su voz era gélida, muy lejos del hombre apasionado que me estaba besando como si su vida dependiera de ello. Y los insultos no sabía que era posible encajar tanto en un monólogo tartamudo. 
 
    "Está bien" hice a un lado todo lo que estaba a punto de decir porque no quería escuchar lo mucho que sabía que esto nunca debería haber sucedido, lo mucho que sabía que era. un error. Que yo era un buen juguete o que no valía la pena o lo que fuera que iba a decir. " Nos vemos el lunes. » 
 
    Gracias a Dios mañana era domingo y mi día libre. Por supuesto, porque un día entero lejos de él resolvería mágicamente esta situación imposible. 
 
    Abrí la puerta sin decir una palabra más, con prisa por salir. Me llamó cuando casi me caigo en el camino de entrada, pero no me di la vuelta, alejándome de él lo más rápido que pude mientras mi cerebro confundido me ordenaba, mientras mi cuerpo trataba de convencerme de que me quedara. 
 
    Ya era bastante difícil no pensar en Theodore cuando tenía que confiar en mi imaginación, pero ahora realmente sabía lo que se sentía al besarlo, sentirlo contra mí, ahora cada toque estaba grabado en mi cerebro casi tan profundamente como su rechazo. 
 
      
 
    me miré a mí mismouna última vez en el espejo, preguntándose de nuevo si la camisa que Sophia había elegido no mostraba demasiado escote para una primera cita, si se le podía llamar cita. Solo es una cena, me digo, dos colegas conociéndose. 
 
    Las mujeres pagan por tetas como las tuyas, nena. asumirlos. 
 
    La declaración de Sophia me hizo reír y, probablemente era su objetivo, me dio un poco más de confianza. Mis ojos se desviaron hacia el vestido de noche que colgaba en la parte trasera de la puerta, sabiendo que iba a tener que explicarle a Noah cómo se había roto el vestido de diseñador que había tomado prestado y no me apetecía en absoluto. para tener esta conversación. 
 
    Los eventos de la noche anterior comenzaron a pasar por mi mente; la sensación de la mano de Theodore en mi espalda baja, la emoción de la anticipación justo antes de que me besara y lo follara. Este beso. Mis dedos fueron a mis labios como si todavía pudiera sentir el fantasma de su boca contra la mía. Fue un beso que sentí por todo mi cuerpo. No fue tan malo que lo recordara tan bien, porque nunca volvería a suceder. Fue imposible. 
 
    Me sacudí un poco, no debería estar pensando en él mientras me preparaba para salir con otra persona. De hecho, no debería pensar en él en absoluto. Si sólo fuera así de simple. 
 
    "Lydia, no tienes remedio", suspiré en voz alta, preguntándome por centésima vez por qué el ú nico hombre por el que me sentía así era también el que no podía tener. 
 
    Agarré mi bolso y busqué mi teléfono, pero no estaba en su lugar habitual en la mesita de noche. Después de unos minutos de búsqueda, estaba claro que no estaba en ninguna parte del apartamento. 
 
    Liam, ¿dónde está? 
 
    Revisé los lugares en los que había estado hoy y se me hizo un nudo en el estómago cuando me di cuenta de dónde lo había dejado. Elijah y yo habíamos pasado la mayor parte del día viendo viejos episodios de Buffy, la cazavampiros mientras yo dormía para recuperarme de la resaca. Por supuesto, solo accedí a salir después de que Elijah me confirmara que Theodore estaría fuera todo el día. A última hora de la tarde, cuando escuché que su auto se detenía, regresé a la casa de la piscina, agradecida con Elijah por no comentar sobre mi escape. 
 
    Miré alrededor de la casa principal, tratando de no pensar en la persona que estaba dentro y que estaba tratando de evitar desesperadamente. Consideré dejar mi teléfono, pero mi cerebro responsable me recordó que estaba a punto de tener una cita con un chico que realmente no conocía. La seguridad primero, Lydia. Pero, ¿y el peligro que representaba Theodore? Seguramente eso debería entrar en la ecuación. 
 
    Suspirando profundamente, miré la hora y supe que era ahora o nunca si no quería llegar tarde. Entré en la cocina vacía, caminé de puntillas por el pasillo hasta donde había visto mi teléfono por última vez y respiré aliviado cuando vi que Elijah todavía estaba allí. solo en la sala de televisión. No pensé que podría manejar un enfrentamiento con Theodore en este momento. O más bien, estaba seguro de que no podría soportarlo. 
 
    Elijah dejó escapar un siseo bajo, dándome un asentimiento de aprobación. “Eres sexy, Iz-meister. Pero no tenías que vestirte así para mí. Te quiero como eres. Me dio unas palmaditas en la nariz como si fuera un cachorro y aparté su mano, riendo. 
 
    Es bueno saberlo, Elijah. » 
 
    "Pero en serio, ¿a dónde vas vestido así y si es con tu jefe sexy, puedo ir yo también?" Elijah movió las cejas y no pude evitar reírme. 
 
    "Voy a salir y, no, no con Sophia, pero si quieres invitarla a salir, no es como si no supieras dónde trabaja", señalé. 
 
    Las cejas de Elijah se elevaron tanto en su frente que casi se cayeron. " Ella es soltera ? " 
 
    "Por ahora", confirmé, sonriendo cuando sus ojos se iluminaron como los de un niño en Navidad. 
 
    Elijah se sentó a mi lado, la imagen de la inocencia. "Sabes, ¿podrías darme su número?" » 
 
    “No, no, de ninguna manera. Negué con la cabeza. “No doy el número de mi mejor amigo a los chicos promedio. » 
 
    Hizo una mueca como si mis palabras realmente tuvieran un impacto. “¿Lambda? Me lastimaste, Lydia. » 
 
    Lo miré fijamente, desconcertado por su actuación digna de un Oscar. "Si quieres su número, Elijah, tendrás que dejarte un par y pedírselo". » 
 
    “Buen punto, bien hecho. Él asintió y me palmeó la espalda como si fuera un amigo suyo. Este gesto, tan simple y tan natural, me hizo sonreír. Su fácil amistad fue un bienvenido alivio de la intensidad de lo que había sucedido entre Theodore y yo. 
 
    "Entonces, ¿adónde vas así, bien vestido y todo?" Elijah repitió su pregunta, observándome mientras recuperaba mi teléfono del estante donde lo había dejado. 
 
    “Yo, querido amigo curioso, tengo una cita real. Ojalá hubiera estado un poco más entusiasmado con esa idea. 
 
    “¿Con un chico de verdad? Elijah levantó las cejas en estado de shock. "Pensé que las 'citas' no eran lo tuyo", agregó, usando comillas para enfatizar. 
 
    "No con la gente con la que trabajo," le corregí. " Hay una diferencia. " 
 
    Elijah me siguió fuera de la habitación, siguiendo mi ritmo mientras corría hacia la puerta principal. "¿Nox lo sabe?" » 
 
    “¿Consciente de qué? Una voz profunda me hizo detenerme en seco. 
 
    Oh, no, Liam. Maldigo por lo bajo. Estaba tan cerca de huir limpiamente. 
 
    Mirando hacia arriba lentamente, vi a Theodore parado entre el exterior y yo, entre la seguridad y yo, lejos de esta conversación. Se veía terriblemente sexy con sus jeans de cintura baja y su camisa negra. Verlo allí de pie me hizo recordar la noche anterior, cómo me había acercado a su cuerpo, cómo había pasado mis dedos por su gran pecho. 
 
    Basta, Lidia. Deténgase de inmediato. Nada de soñar despierta con el hombre que se disculpó por el mejor beso de tu vida, como si fuera algo de lo que se avergonzara. 
 
    "¿Sabe Nox que no tiene derecho a interferir en la vida de nadie?" Lo miré directamente a los ojos, notando la forma en que su mandíbula se torció. 
 
    Elijah miró entre nosotros dos, sintiendo que la tensión aumentaba un poco, y comenzó a retroceder lentamente, como lo haría uno cuando se enfrenta a un elefante a punto de embestir. 
 
    "Yo… er, olvidé que dejé… el sofá… en llamas". Giró sobre sus talones y echó a andar en la dirección opuesta, como si no pudiera escapar lo suficientemente rápido. 
 
    Quería hacer lo mismo, al ver la atronadora expresión en el rostro de Theodore, pero también sabía que lo peor que podía hacer era darle la espalda a un elefante, un oso oa Theodore enojado. Era mejor enfrentarse al peligro de frente. 
 
    “Me evitaste. No era una pregunta, sino una acusación. 
 
    "No te halagues", murmuré por lo bajo, pero la mirada en su rostro me dijo que me había escuchado. 
 
    “Vine a buscarte antes, pero preferiste correr a la casa de la piscina. » 
 
    Levanté la barbilla a pesar de que mi rostro ardía un poco. A la parrilla. “Yo no escapé. Tuve que prepararme. Me encogí de hombros. 
 
    "¿Tienes una cita?" El labio de Theodore se curvó con disgusto mientras me miraba de arriba abajo con su mirada engreída. 
 
    "¡Sí, tengo una cita!" Levanté las manos con frustración. “¿Por qué es tan difícil para todos creer? » 
 
    Puede que no parezca una modelo de Victoria's Secret, ¡pero tampoco pensé que me veía como si viviera debajo de un puente! 
 
    “No te conviene mendigar cumplidos, Sofía. Ya te dije anoche que eras una mujer hermosa. Theodore logró hacerlo pasar como un insulto y me sonrojé, odiando que me hiciera sentir como una niña pequeña otra vez. También estaba el hecho de que volvimos a la formalidad de “Sofía”. Sus ojos se posaron en mi escote y me sonrojé aún más, resistiendo el impulso de sacarme la camiseta por la cabeza. 
 
    "¿Quién es el afortunado? preguntó, y su sarcasmo se sintió como un puñetazo en mi estómago. 
 
    Los fragmentos de ira que inspiró en mí me hicieron responder, aunque sabía que no debería, ni siquiera debería permitirme este ridículo ida y vuelta. 
 
    "Dr. peyton Pronuncié el nombre desafiante y observé con no despreciable satisfacción la expresión furiosa de Theodore justo antes de que explotara. 
 
    "Dios mío, Liam cirujano, ¿estás saliendo con él?" Me miró en estado de shock. " Cuando ? " 
 
    "¿Cuándo qué?", le grité de vuelta, porque aparentemente solo ese volumen lo hizo reaccionar. 
 
    Theodore avanzó hacia mí como un león acechando a su presa, pero me mantuve firme. "¿Cuándo te invitó a salir?" » 
 
    "Anoche," admití, logrando no temblar cuando él se acercó peligrosamente. 
 
    "Anoche," repitió, bajando la voz. “Anoche cuando estabas conmigo. Anoche cuando te besé tanto que te quitaste todo el labial. Anoche cuando te frotabas contra mí como… 
 
    "Anoche, cuando era tu falso +1", lo interrumpí. "Anoche cuando me dejaste claro que era un acuerdo de negocios y definitivamente no una cita". Entonces, ¿qué te está asustando ahora? » 
 
    Lo miré. De verdad, fijo. La ira que vi hirviendo en sus ojos era... Dios, era exasperante. Y lo sabía. Sabía que podría estar mal visto salir con alguien el día después de un beso, pero cuando Jack me envió un mensaje de texto, me pareció un buen antídoto para el problema de Theodore. Una cara amable, alguien con quien hablar fácilmente, sin expectativas ni complicaciones. No lo hice para enojar a Theodore. Lo hice porque... porque necesitaba sacar a Theodore de mi maldita cabeza. 
 
    "No preguntaste por qué vine a buscarte", señaló Theodore, apoyándose con indiferencia contra la puerta por la que tenía que pasar. Su tono ahora era diferente. Era como si alguien hubiera entrado dentro de él y accionado un interruptor, desconectando todos los cables dentro de él. Para ser honesto, me dio un poco de vértigo, la forma en que podía ir de un extremo al otro en una jodida milésima de segundo. 
 
    "Porque estabas demasiado ocupado siendo un idiota", le sonrío con dulzura. 
 
    "Bien", respondió con una sonrisa. “Quería decirte que ya no tienes que preocuparte por Ryker. Se acabó para él. » 
 
    "¿Qué quieres decir con... hecho?" Pregunté, temiendo lo que Theodore podría haber hecho, viendo la mirada asesina en sus ojos la noche anterior. 
 
    "Quiero decir que está sin trabajo", aclaró Theodore. “Le dije a mi patrocinador que no trabajaría con ellos si no hacían lo que fuera necesario para deshacerse de un tipo que sabían que era un maldito pervertido. Así que lo despidieron. Y me aseguraré de que todos en la industria sepan exactamente por qué. » 
 
    "Es… es…" Estaba abrumado de que Theodore luchara por mí de esa manera y estaba orgulloso de él por ser el tipo de hombre que hacía eso. Nada que ver con los días de secundaria cuando no era lo suficientemente fuerte o activo para disipar los insultos de su ex novia. Terminé diciendo "Gracias" y me di cuenta de lo insuficiente que era mi agradecimiento. 
 
    "¿Pensaste que iba a dejar pasar esto?" Los ojos de Theodore brillaron con la ira del pasado. “No dejaría que un hombre tratara a una mujer así, especialmente a ti. » 
 
    Cuando cayó la última palabra, se enderezó y dio un paso hacia mí, fijándome en su mirada. Me sentí atraído por él, aunque mi cerebro racional sabía que no debía hacerlo. Pero antes de que pudiéramos acercarnos más de lo que permitía la comodidad, escuché un auto detenerse afuera y le agradecí a Dios que mi cita fuera un hombre puntual porque cada vez estaba peor. 
 
    "Es Jack", le digo a Theodore, caminando alrededor de él hacia la puerta. 
 
    "No deberías estar saliendo con él", gruñó, envolviendo una mano alrededor de mi brazo para detenerme. 
 
    “Oh, sí, ¿y por qué es eso? Pregunté, girando alrededor. "¿Desde cuándo tienes derecho a decidir lo que debo o no debo hacer?" ¡Eres mi cliente, Theodore, no mi dios Liam guardián! » 
 
    "¿Eso es todo lo que soy, tu cliente?" Sus ojos oscuros parpadearon y se acercó más y más hasta que sus labios se presionaron contra los míos y el oxígeno escaseaba. Lo llamaría un beso, pero era más una posesión que otra cosa. Era un reclamo y hacía tanto calor que todo dentro de mí se estremecía. Sin siquiera darme cuenta, enrosqué mis dedos en su camisa, acercándolo más a mí, pero aun así no fue suficiente. Theodore gruñó profundamente en su garganta, sus manos apretaron mis caderas y yo quería más, mucho más. 
 
    Pero no puedes tenerlo con él, Lydia. 
 
    Un hilo de lógica logró abrirse camino a través de la neblina de lujuria que sentía, recordándome que esto estaba mal. No debería estar besando a ese hombre, incluso si fue realmente bueno. 
 
    Me tomó toda la fuerza de voluntad que tenía para romper el beso y alejarme de él. Mantuvo su mano en mi cintura por una fracción de segundo antes de dejar caer sus brazos a los costados. Ignoré la cálida huella que todavía sentía como si sus manos todavía estuvieran sobre mí. 
 
    “No tienes derecho a hacer eso. Lo miré, mis labios todavía vibraban por el poder de su beso. 
 
    Me animó ver la forma en que su pecho se agitaba, como si acabara de correr un maratón, como si estuviera tan afectado por el beso como yo. 
 
    "Deberías quedarte. Sabes que lo quieres. » 
 
    Lo que quería ahora era borrar esa sonrisa de su rostro, pero eso requeriría estar más cerca de él de lo necesario en este momento, porque aunque estaba enojada hasta el cuello, todo lo que mi cuerpo parecía querer hacer era saltar sobre él. 
 
    " Cuál es tu problema ? " 
 
    “Aunque salgas con él, pensarás en mí. Me aseguré de eso. » 
 
    Negué con la cabeza ante el ego de este hombre. Estaba agradecido por lo que había hecho Theodore; deshaciéndome del pervertido Ryker y asegurándome de que no tratara a otras mujeres como lo hizo conmigo, pero eso no negaba la forma en que estaba actuando en este momento. 
 
    “Eres un imbécil arrogante, ¿lo sabías? » 
 
    "Dime que estoy equivocado", me desafió, sus ojos oscuros casi negros. 
 
    “No necesito decirte nada. Caminé alrededor de él, abrí la puerta y me puse en pie antes de que ninguno de los dos dijera o hiciera algo que no pudiera corregirse mañana por la mañana. Siempre teníamos que trabajar juntos de alguna manera. 
 
    Estaba orgulloso de no tropezar con mis talones mientras me alejaba de la casa y de Theodore. Nunca habría sido capaz de pasar por esto si me hubiera caído de bruces. Debería sentir una sensación de júbilo por haber dicho, por una vez, exactamente lo que quería, exactamente cuando quería. Debería sentirme emocionado por tener una cita real, la primera en mucho tiempo. Pero no sentí nada de eso, todo lo que sentí fue decepción, ira y confusión total. 
 
    soyen una cita perfectamente agradable, con un hombre perfectamente agradable. Entonces, ¿qué me pasa? 
 
    La voz de Theodore resonó en mis oídos toda la noche. 
 
    Aunque salgas con él, pensarás en mí. 
 
    Liam él, ¿por qué tenía que tener razón? 
 
    Había estado distraída toda la noche y estaba seguro de que el buen doctor se habría dado cuenta. Estaba agradecida de que estuviera manteniendo la conversación más o menos por su cuenta mientras me llevaba de regreso a la mansión de los Omar y lo dirigí a la entrada trasera en lugar de a la principal. Encontrarse cara a cara con Theodore esta noche era la peor manera de terminar este día de mierda. 
 
    "Realmente no necesitabas acompañarme a mi puerta", le dije a Jack, deseando en secreto que me hubiera dado las buenas noches en el auto. 
 
    "Quería hacerlo", sonrió mientras buscaba en mi bolso las llaves de la casa de la piscina. “Me gusta pasar tiempo contigo, Lydia. Me gustaría mucho volver a verte. » 
 
    Bajó la voz y supe, gracias a un sexto sentido que había desarrollado a lo largo de los años, que iba a inclinarse para besarme y yo realmente no quería hacerlo. 
 
    ¿Qué estaba mal conmigo? Si nos hubiéramos conocido dos semanas antes, este tipo habría aterrizado justo en la columna de "buena pareja". Literalmente había marcado todas las casillas: inteligente, guapo, divertido, amable y era un maldito cirujano. Él era literalmente el premio gordo de las citas. 
 
    Entonces, ¿por qué no sentí nada en absoluto? 
 
    Se lanzó hacia delante y en el último momento incliné la cabeza para que besara la comisura de mi boca. 
 
    "Escucha, Jack—" comencé, lista para decirle que pensaba que solo deberíamos ser amigos, cuando di un paso atrás y choqué contra una pared sólida. Excepto que este no estaba hecho de ladrillos, sino de músculo. 
 
    No tuve que darme la vuelta para ver quién era, eso ya lo sabía, aunque no podía creerlo del todo. 
 
    “Teodoro. Mi compañero asintió en reconocimiento, su ceño fruncido mostraba que estaba tan confundido como yo acerca de por qué Theodore estaba fuera de mi casa cuando se suponía que trabajábamos juntos. 
 
    "Doc", llamó Theodore, poniendo su mano en mi hombro, acercándome a su cálido cuerpo. 
 
    Traté de alejarme de él, de sacudirlo, pero me sostuvo cerca de él, ignorando el codo que clavé en su costado. 
 
    “¿Se divirtieron? Theodore preguntó, condescendientemente y lo miré con toda la furia que sentía. Ni siquiera parpadeó. 
 
    "Sí, gracias", dije con los dientes apretados, sonriendo a modo de disculpa a Jack, que me miraba con curiosidad mientras observaba la interacción entre los dos. "¿Qué haces aquí, Nox?" Es mi día libre, ¿recuerdas? Inyecté un brillo falso en mi voz porque no tenía intención de tener la discusión que sentía hirviendo a fuego lento dentro de mí frente a Jack. 
 
    “No vengo por trabajo. Me miró con esa expresión arrogante y me entraron ganas de darle un puñetazo en su hermoso y presumido rostro. 
 
    No lo creo. Acababa de hacerle creer a mi cita que había algo entre nosotros. 
 
    "Bueno, supongo que eso explica por qué estabas tan distraído esta noche", Jack frunció el ceño, claramente desconcertado y tampoco podía culparlo por eso. 
 
    “Lo siento, Jack, pero en realidad no es lo que piensas. Hice una mueca por lo cliché que sonaba, pero no quería que pensara que estaba tratando de salir con dos hombres al mismo tiempo. 
 
    "Está bien, debería irme de todos modos", negó con la cabeza, ya retrocediendo. “Tengo una operación muy temprano en la mañana. » 
 
    Por supuesto, me digo a mí mismo. Pero sabía reconocer una negativa cuando la escuchaba. No es que pueda culparlo. 
 
    “Gracias, Jack. Realmente me divertí esta noche —le dije, esperando que no pensara lo peor de mí, aunque en ese momento sabía que probablemente era una causa perdida. 
 
    "Hasta la próxima, doctor". Theodore le dirigió al hombre un saludo burlón, una sonrisa inquebrantable en su rostro mientras Jack se alejaba. 
 
    Esperé hasta que estuvo fuera del alcance del oído antes de pisotear el pie de Theodore con fuerza, haciéndolo gemir de dolor. Aproveché su sorpresa para apartar su brazo de mi hombro, luego caminé alrededor de él, clavando mi dedo en su duro pecho. "¿Cuál es tu maldito problema?" » 
 
    Me miró, sus ojos fueron a mi dedo como si lo estuviera distrayendo. " De qué estás hablando ? " 
 
    "¡Acabas de hacer que Jack, mi cita, pensara que estábamos durmiendo juntos!" Imité su tono grave. "¿Por qué saboteaste mi fiesta de esa manera?" Los amigos no hacen ese tipo de mierda. » 
 
    No somos amigos, Sofía. » 
 
    “¡Sí, no es broma! » 
 
    "¿Él te besó?" » 
 
    Lo miré, sin creer que tuviera el descaro de hacerme esa pregunta. 
 
    Negué con la cabeza. "¡Como si fuera asunto tuyo!" » 
 
    "Diría que después de lo que pasó anoche, eso depende de mí. Sus ojos ardían de ira y estaba seguro de que los míos ardían con el mismo fuego. Puede que él estuviera enojado, pero yo ya me estaba poniendo lívido". 
 
    "Lo de anoche no significó nada, como dijiste," le recordé, mi voz amarga. Me alejé de él para abrir la puerta. Ya había terminado con esta conversación. “Vete a casa, Nox. No quiero hablar contigo ahora. » 
 
    Casi pude escuchar su ceño fruncido en ese momento. 
 
    " Estoy en casa. Vivo aquí, ¿recuerdas? » 
 
    Que idiota. 
 
    “Sí, pero tú no vives aquí. Hice un gesto hacia "mi" cobertizo, tomando una decisión que debería haber visto venir a una milla de distancia. "Y tampoco viviré aquí después de esta noche", agregué. 
 
    Theodore puso su pie contra el marco de la puerta, impidiéndome cerrarla en su rostro sorprendido. " Qué ? " 
 
    " Que que" ? Lo miré. "¿Crees que después de todo lo que ha pasado me voy a quedar aquí?" Gracias, pero no, no necesito que pienses que puedes gobernar mi vida porque trabajo para ti y por un estúpido y alucinante beso. Y ahora que lo pienso, ni siquiera estaba segura de poder seguir trabajando con él, no cuando las cosas estaban tan tensas entre nosotros. No cuando el toque se sentía menos profesional que... personal. 
 
    La expresión de Theodore estaba más que sorprendida, estaba francamente conmocionado. «No puedes irte. No por mi culpa.» 
 
    "Ya verás", le dije con un suspiro ya que no podía dar un portazo para dejar claro mi punto. Ahora, ¿puedes quitarte el pie del camino, Nox, antes de que te lo rompa? Hice la pregunta suavemente. 
 
    Nox apoyó la mano en el marco de la puerta y se abrió paso a la fuerza. «No hemos terminado de hablar.» 
 
    "Oh, sí, realmente hemos terminado", dije, mostrando mi desacuerdo. 
 
    “No me iré hasta decir lo que vine a decir, Sofía. Llenó el umbral de mi puerta, diciéndome con su cuerpo que no tenía intención de ir a ningún lado. 
 
    "Bien, entonces hablaremos afuera". La casa de la piscina era demasiado pequeña para Theodore; solía llenar cada espacio en el que estaba, lo que hacía imposible obtener la distancia que necesitaba de él. 
 
    Theodore solo dio un pequeño paso hacia atrás, obligándome a pasar a su lado. " Bueno. " 
 
    Que idiota. 
 
    Crucé los brazos a la defensiva. "Entonces, ¿qué tenías que decirme que fuera tan importante para arruinar mi cita?" » 
 
    Theodore se frotó la frente, una expresión de dolor en su rostro. «No quería arruinar tu cita.» 
 
    Incluso él no lo creía. 
 
    "Por supuesto que no", me burlé, "¡solo querías que pensara que tú y yo estábamos juntos para que se fuera!" ¡Hiciste de todo menos orinarme encima para marcar tu territorio! » 
 
    Reflejó mis brazos cruzados, sin mirar en lo más mínimo a disculparse. 
 
    "¿Por qué? Pregunté. "¿No querías que alguien más jugara con tu juguete?" Mi voz vaciló, pero me negué a dejar que se rompiera. 
 
    "¿Mi juguete? Theodore parecía realmente desconcertado. "¿Es así como crees que te veo?" » 
 
    “Ya no sé, Nox. Apreté mis manos, clavando mis uñas en mis palmas para distraerme de la emoción que crecía dentro de mí. Estaba enojado y frustrado y… tantas otras cosas que no podía decir. No te entiendo, Teodoro. Un minuto parece que te gusto, incluso me respetas y luego anoche... Me detuve allí sin saber realmente lo que quería decir. Tal vez porque había demasiado que decir. 
 
    "Anoche te besé", terminó rotundamente, su voz sin emociones una vez más entró en juego. 
 
    Angry Theodore era difícil de tratar, pero no tanto como esta versión fría de él que había vislumbrado. 
 
    "Anoche me besaste como si me quisieras y más temprano esta noche... me besaste como si me odiaras". Me tragué el dolor. "Así que sí, me hiciste sentir como un juguete, como si todo fuera un maldito juego para ti". » 
 
    "Lydia", su voz era tierna y en un instante estaba justo frente a mí, lo suficientemente cerca como para estirar la mano y colocar mi cabello detrás de mi oreja. “Nunca quise hacerte pensar eso. Odio haberte hecho sentir así. Me agarró la cara y, como no pude resistirme aunque sabía que debía hacerlo, me incliné hacia su toque. " Lo siento mucho. " 
 
    Me atrajo hacia él, y cuando mis brazos se envolvieron alrededor de su cintura, me aplastó contra él, sosteniéndome como si nunca fuera a dejarme ir aunque yo no quisiera. 
 
    "Si no querías, ¿por qué lo hiciste?" » 
 
    Lo sentí relajarse contra mí mientras acariciaba mi cabello con dulzura, su barbilla descansando sobre mi cabeza, sosteniéndome fuerte. 
 
    "Porque cuando estoy contigo, no sé lo que estoy haciendo la mitad del tiempo", suspiró. "Me estás impidiendo pensar correctamente, así que digo y hago tonterías". » 
 
    Parpadeé, sorprendida por su honestidad y lo que acababa de decir. Lentamente lo miré, necesitaba ver su rostro cuando respondiera mi próxima pregunta, porque mi corazón estaba en un hilo y cuando me miró a los ojos, todo se detuvo. 
 
    "Dijiste que anoche no significó nada, en el calor del momento". Mordí mi labio, tratando de detenerme pero sabiendo que no podía resistirme a hacer la pregunta que realmente quería hacer. "¿De verdad lo dijiste en serio?" Yo añadí. 
 
    Theodore negó con la cabeza, mirándome directamente a los ojos. La pesadez que llevaba en el pecho se fue atenuando poco a poco. 
 
    "Te deseo", gruñó. 
 
    Escalofríos de conciencia me recorrían cuando Theodore trazó mis labios con la punta de su pulgar. "Realmente te deseo", agregó, su mirada calentándome de pies a cabeza. Me acercó más, aunque no necesitaba acercarme mucho más para sentir la dureza contra mi abdomen. "Pero es más que eso, lo que siento por ti..." Sacudió la cabeza como si no pudiera encontrar las palabras. “No soy bueno en las relaciones. Nunca lo fui, pero tú, algo en ti hace que sea fácil imaginar algo más y eso significa algo para mí.» 
 
    Me lamí los labios y él observó el movimiento como un halcón. 
 
    “Tienes que dejar de mirarme así, Sofía. Tiró de mi nombre, haciéndolo sonar tan bien. Muy bien. 
 
    Mi garganta estaba seca por el deseo, pero aun así encontré la fuerza para responder. " Cómo qué ? " 
 
    “Como si estuvieras pensando en todo lo que querías que te hiciera. Su voz olía a sexo. Sexo sin filtrar. 
 
    "Yo, yo no sé qué decir", le dije con sinceridad. Estaba tan emocionada que ni siquiera sabía qué pensar. Todo lo que sabía era que estar así con Theodore se sentía demasiado bien para ser malo. 
 
    Frunció el ceño. "¿Terminaste de estar enojado conmigo?" » 
 
    "Por ahora", bromeé. 
 
    "Bien, porque te voy a besar ahora". » 
 
    "Por favor," respiré, llena de anticipación, no sabía quién se movió primero y no me importaba, porque eso... eso era... demasiado... bueno. 
 
    Theodore me besó hasta la muerte, sus manos fueron a mis nalgas cubiertas de jeans, mis piernas serpentearon alrededor de él hasta que se envolvieron alrededor de su cintura. Con una ligera flexión de sus músculos, me sostuvo como si no pesara nada. Dando un paso adelante, me metió entre su cuerpo y la pared. Me froté contra él mientras tomaba mi boca, mordiendo mis labios y poseyéndome con su lengua. 
 
    Mis manos recorrieron su cuello y su cabello mientras sus besos me quemaban. Nunca antes había estado tan hambriento por alguien, nunca había entendido esa sensación de querer saltar sobre un chico con solo mirarlo. Eso fue antes de Teodoro. Ahora lo entendía demasiado bien. Y la forma en que me besó como si yo fuera agua y se estaba muriendo de sed, pensé que él podría sentir el mismo deseo. La fuerza de esta necesidad era aterradora, y en el fondo me preguntaba si algo tan intenso podría durar y qué me quedaría cuando inevitablemente se extinguiera. Fue todo lo que pude encadenar pensamientos, que no duró mucho. 
 
    Las manos de Theodore cubrieron las mías y empujó mis brazos contra la pared, inmovilizándome con el peso de sus caderas contra mi parte más sensible. 
 
    "Nox," le rogué, rogando por más. Necesitaba sentirlo contra mí sin la barrera de la ropa entre nosotros. 
 
    "En el interior. Gruñó su respuesta contra mis labios y agradecí que tuviera la presencia de ánimo para decirse a sí mismo que deberíamos hacer esto adentro. No tenía intención de montar un espectáculo para vecinos o fotógrafos entrometidos. "Espera hacia mí", dijo Theodore, sus manos fueron a mi trasero, enganché las mías detrás de su cuello y me llevó a través de la puerta, cerrándola detrás de nosotros. Su boca nunca dejó la mía. No antes de que me dejara caer al suelo. Yo No podía decir que no estaba agradecida por sus fuertes brazos a mi alrededor ya que mis piernas aparentemente se habían vuelto gelatina. 
 
    Nuestros labios se separaron el tiempo suficiente para que Theodore pasara sus manos por mi espalda y lentamente me quitara la blusa. Lo defraudé antes de ocuparme de él, empujando su camisa hacia arriba y sobre su cabeza, exponiendo su hermoso cuerpo duro. Y luego me detuve por un momento, mirándolo fijamente, memorizando sus líneas y rasgos. 
 
    "Si sigues mirándome así, Lydia, no va a durar tanto como yo quiero". » 
 
    Las palabras de Theodore me hicieron levantar la cabeza para encontrarme con sus ojos, que ardían mirándome con la misma intensidad con la que yo lo miraba a él. 
 
    Extendió la mano para pasar su dedo por mi cuello, una mano en mi pecho y la otra me atrajo hacia él para poder seguir besándome como si nunca quisiera parar. "Te ves tan hermosa", dijo, rodando mi pezón entre el pulgar y el índice, provocando una nueva oleada de humedad entre mis muslos. Cada toque suyo enviaba ondas de choque a través de mi cuerpo, haciéndome dLydia con deseo. 
 
    Hice un sonido de impaciencia cuando su boca se apartó de la mía, hundiendo su cabeza en mi pecho. Mordió mi pezón a través de mi sostén, lo que me hizo gemir, mientras deslizaba mis manos por su cabello, animándolo. Mis pechos estaban doloridos esperando por su boca, por él, por todo él. 
 
    "Demasiada ropa. Me las arreglo para articular en un suspiro corto. Me miró desde detrás de sus pestañas oscuras, con una cálida mirada depredadora. 
 
    Lentamente, me empujó hacia atrás, hasta que la parte trasera de mis piernas tocó el borde de la cama. Mirándome, Theodore se estiró detrás de mí y me desabrochó el sostén con una facilidad desconcertante y, después de solo un momento de vacilación, lo dejé caer al suelo. 
 
    De pie frente a Theodore así, semidesnudo, debería haberme sentido nervioso, vulnerable, pero la forma en que me miró sacó todos esos miedos de mi cabeza. Me hizo sentir sexy, segura de una manera que nunca me había sentido fuera de mi trabajo. 
 
    "Hermosa", respiró, devorándome con los ojos, luego con las manos y la boca. Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás mientras chupaba uno de mis pezones, mordiéndolo suavemente y haciéndome difícil pararme. 
 
    Suavemente, me animó a acostarme en la cama, sus fuertes brazos amortiguaron mi caída. Me siguió, sus manos en los botones de mis pantalones. Lo abrió de un tirón y metió el pulgar, luego lo bajó y lo quitó con mis bragas, dejándome completamente desnuda para él. 
 
    La mirada en sus ojos era pura aprobación masculina. La forma en que me miró era tan exclusiva que normalmente desafiaría mi sentido innato de independencia, pero no me importaba que me mirara así en la cama. De hecho, me gustó. Me gustaba la idea de pertenecerle. Eso me gustó un poco demasiado. 
 
    Mis manos fueron a su cinturón por su cuenta, copiando sus gestos. Levantó una ceja cuando empujé impacientemente sus jeans y boxers hacia abajo, dejando que su impresionante erección corriera libremente. Después de cabalgarlo de rodillas anoche supe que era grande, pero una cosa era saberlo y otra ver el largo de su polla. 
 
    Debió leer el nerviosismo en mi expresión, porque me besó suavemente, lo suficientemente tierno como para hacer que me enamorara a medias de él. 
 
    "Nos lo tomaremos con calma", prometió. Pero no quería tomármelo con calma, no quería esperar, quería sentirlo, todo dentro de mí, quería que me llenara. 
 
    Como si hubiera leído mis pensamientos, sus manos se movieron hacia el espacio entre mis muslos, el lugar que había deseado durante demasiado tiempo. Primero me acarició lenta y suavemente, rozando las yemas de sus dedos contra el interior de mis muslos. Me froté contra su mano, quería más, necesitaba todo lo que este hombre tenía para ofrecer. Mi cuerpo estaba fuera de control. Mi deseo reventó el techo. La dureza de la polla de Theodore me dijo que estaba en las mismas condiciones que yo, pero sus acciones permanecieron tranquilas. Lentamente, dibujó perezosos círculos alrededor de mi clítoris, haciéndome retorcerme en la cama, lejos de estar satisfecha, el ardiente deseo entre mis piernas solo intensificándose. 
 
    "Deja de calentar", susurré sin aliento, deseando más que las suaves caricias con las que me bañaba. 
 
    "¿Crees que soy yo quien te está molestando?" Su voz estaba tensa, cruda por el deseo. 
 
    Asentí porque no creía que pudiera pronunciar una sola palabra debido al nudo en la garganta. Eso es todo lo que necesitó Theodore para tomar el asunto en sus propias manos. En un instante, se deslizó entre mis muslos, sus dedos me abrieron, me exploraron, me acariciaron ahora con más insistencia y me empujaron hacia una conclusión inevitable. Pasé mis manos sobre sus hombros, masajeando los poderosos músculos que había admirado pero que nunca había podido tocar de la manera que quería, hasta ahora. 
 
    Mi agarre en sus brazos se hizo más fuerte mientras empujaba más profundamente dentro de mí, estimulando las terminaciones nerviosas que la mayoría de los hombres no sabían que existían. 
 
    “Eres tan estrecha, bebé. Theodore gimió cuando insertó otro dedo dentro de mí, sus movimientos cada vez más rápidos, llevándome a un crescendo de placer. 
 
    Mis jadeos se hicieron más fuertes cuando me cogió con el dedo. Traté de reprimir mis gritos, pero Theodore negó con la cabeza. "Quiero saber de ti", soltó en mi cuello, besando, mordiendo, lamiendo. “Quiero oírte gritar cuando te corras. » 
 
    Sus palabras y dedos me enviaron por el acantilado en el que me tambaleaba y grité su nombre cuando un orgasmo me invadió, haciéndome sentir como si estuviera flotando. Todo mi cuerpo se convirtió en papilla mientras me besaba suavemente, casi con ternura, acariciando mis pechos, susurrándome lo hermosa que me veía, lo sexy que era, lo mucho que quería follarme hasta que mi coño estuviera tan en carne viva como mi garganta. 
 
    El rostro de Theodore era pura satisfacción masculina mientras bajaba la cabeza, besando mi cuello, entre mis pechos, haciéndome arquearme contra él. Se movió más allá, sobre mi ombligo, besando todo el camino hasta mi centro cálido y sensible. 
 
    “Estás tan mojada, Sofía. Su tono era respetuoso mientras acariciaba mis suaves pliegues con sus hábiles dedos. “Ábrete para mí, bebé. Animó a mis piernas a separarse más, luego se colocó entre ellas para que todo lo que pudiera ver fuera su cabello. La anticipación amenazó con abrirme un agujero en mí mientras esperaba que el cosquilleo de su aliento se detuviera y algo más tomara el control. 
 
    Por lo tanto, allí. Sentí la punta de la lengua de Theodore girar alrededor de mi clítoris. Por un segundo. De ellos. Tres. Mis ojos se cerraron, mi respiración se detuvo y estaba sin aliento cuando Theodore cerró su boca alrededor de mi coño, besándolo con su lengua como lo había hecho con mis labios. 
 
    Poco después, sus dedos se unieron, trabajándome profundamente mientras su lengua me lamía, encontrando mi punto G, enviándome al éxtasis con su boca y sus manos. 
 
    “Córrete para mí, Sofía. Agarró mi clítoris, succionando fuerte y lo solté, gritando mientras me corría por segunda vez. 
 
    De fondo, escuché el crujido del aluminio y el chasquido de la goma cuando Theodore se puso un condón. Colocando mis manos a los lados, subió por mi cuerpo, cubriendo mi boca con sus deliciosos labios, mi cuerpo con el suyo. 
 
    La punta de su dura polla vaciló ante mi entrada, apenas separando mis labios húmedos. Todo su cuerpo estaba lleno de tensión cuando se detuvo allí, reteniéndome mientras trataba de retorcerme contra él para meterlo. 
 
    “No quiero lastimarte. Su mandíbula estaba rígida por la fuerza con la que se aferraba. 
 
    "No me harás daño", le aseguré sin aliento. "Estoy listo para ti. "Muy preparado. Envolví mi mano alrededor de su eje, apretándolo ligeramente mientras lo guiaba dentro de mí. 
 
    Sus brazos estaban tensos por el esfuerzo que estaba haciendo para ir despacio, para contenerse. Pero no quería que lo hiciera, quería que estuviera tan fuera de control como yo. 
 
    Mis piernas se envolvieron alrededor de su cintura, invitándolo a entrar más profundo y perdió la batalla interna que estaba librando. Se movió adentro, con agonizante lentitud, dándole tiempo a mi cuerpo para adaptarse a su tamaño. 
 
    "Respira, bebé", susurró Theodore contra mis labios y lo hice, ordenando a mi cuerpo que se relajara mientras él se empujaba completamente dentro de mí. 
 
    Nunca me había sentido tan lleno y cuando empezó a moverse nuestros ojos se encontraron y fue la fusión más intensa que jamás había experimentado. Usé mis talones en su trasero para empujarlo hacia mí una y otra vez, más fuerte mientras mi cuerpo se estiraba para darle la bienvenida. 
 
    "Muy bien. Theodore bombeó sus caderas contra las mías, luchando por respirar como si estuviera tan emocionado como yo". 
 
    Tiró hacia atrás hasta que solo quedó su extremo y me retorcí debajo de él, rogándole con mi cuerpo por más. Esta vez me recompensó sin dudarlo. Un poderoso empuje me llena, empujándome al éxtasis. Nuestros cuerpos estaban cubiertos de sudor mientras se deslizaban uno contra el otro, su duro cuerpo deslizándose sobre mi piel hipersensible. 
 
    "Di mi nombre, Lydia", gruñó. “Quiero mi nombre en tus labios cuando te corras. » 
 
    Era una orden, otra forma de reclamar sus derechos y aquí y ahora, estaba más que feliz de ser poseída por él. 
 
    Frotó mi clítoris mientras continuaba penetrándome, la forma en que me miraba era puro pecado y no pasó mucho tiempo antes de que avivara el fuego dentro de mí hasta convertirlo en un infierno. Mi espalda se arqueó en la cama mientras él se mecía hacia adelante y hacia atrás, sus caderas golpeando las mías, nuestros cuerpos chocando entre sí mientras yo gritaba su nombre, explotando a su alrededor, disfrutando con la fuerza de un terremoto. 
 
    Theodore me siguió, bombeando dentro de mí, una, dos veces antes de que todo su cuerpo se pusiera rígido y echara la cabeza hacia atrás, la tensión lo inundó mientras se corría con fuerza, vaciándose dentro de mí. 
 
    Se dejó caer contra mí, manteniendo su peso justo encima de mí para no aplastarme. Yacíamos así, con la cabeza enterrada en el hueco de mi cuello, mis dedos trazando círculos perezosos sobre sus hombros. 
 
    Demasiado pronto, Theodore levantó la cabeza, me besó suavemente, antes de alejarse de mí. Mi cuerpo protestó, porque quería que se quedara donde estaba. 
 
    Después de que tiré el condón, él estaba a mi lado, tirando de mí hasta que estuve más o menos encima de él, su mano sostenía la mía sobre su corazón. 
 
    Absorbí el ritmo constante mientras mi mente comenzaba a funcionar de nuevo. No pensé que alguna vez me había sentido tan completamente feliz, tan satisfecha o tan poseída por alguien, y fue a la vez emocionante y aterrador. 
 
    Deja de pensar tanto, Lydia. La voz somnolienta de Theodore atravesó mis neurosis. "Duerme", me instó, acariciando mi cabello, meciéndome con su toque hasta que obedecí. 
 
    Lo que sea que sucediera a continuación podría esperar hasta la mañana, porque ahora solo quería aferrarme a Theodore y pretender que nunca tendría que dejarlo ir. 
 
    Cuando yoMe desperté a la mañana siguiente, con los ojos entrecerrados por el sol que entraba por las cortinas que había olvidado cerrar porque me había distraído con... 
 
    Giré la cabeza lo suficiente como para ver la cabeza oscura en la almohada junto a la mía y me senté con un sobresalto, tomándome un momento para darme cuenta de que había dormido junto a Theodore, o más bien encima de él, toda la noche. 
 
    "Hola. Sus ojos se abrieron lentamente, haciéndolo todo despeinado por el sueño y sexy como siempre. 
 
    Un brazo musculoso, perteneciente al hombre en cuestión, me atrajo hacia su costado nuevamente y tiré de la sábana para cubrir mi pecho desnudo. Este gesto me valió una mirada divertida, como diciendo que era un poco tarde para la modestia. Me sonrojé al recordar todo lo que habíamos hecho juntos la noche anterior y traté de liberar mis piernas de donde estaban enredadas con las suyas. 
 
    "Hola", respondí torpemente, haciendo mi mejor esfuerzo para no mirarlo a los ojos. 
 
    "¿Siempre estás tan tranquilo antes de tu primera taza de café?" » 
 
    "Solo en las mañanas cuando me despierto en la cama con mi jefe", murmuré, mi filtro boca-cerebro aparentemente todavía dormido. 
 
    Él se rió suavemente en su garganta, un sonido sexy que envió calor entre mis piernas. 
 
    "Sucede a menudo ? » 
 
    Giré mi cabeza hacia la suya para darle un "¿en tu opinión?" Mira. y me era imposible apartar la mirada. 
 
    "Ven. Me pasó los dedos por el pelo y me atrajo suavemente hacia él, deteniéndose justo al lado de sus labios y obligándome a tomar la decisión de cerrar la distancia entre nosotros. Era obvio, cualquier intención de escapar de él se desvaneció. 
 
    Me besó hasta que me olvidé de recordar que me importaba todo menos la sensación de sus labios contra los míos. 
 
    "Sabes, si esto fuera una comedia romántica, embestirte se llamaría 'reunión linda'", comenté cuando recuperé la capacidad de hablar. 
 
    "¿Sí? Bueno, si fuera una comedia romántica, probablemente no habría sido tan imbécil contigo". 
 
    "No eras un idiota", me defendí y Theodore me lanzó una mirada de "vamos", lo que me hizo sonreír. "Tal vez un poco," concedí. 
 
    A medida que nos abrimos el uno al otro, había algo más que quería saber y decidí que ahora era un buen momento para averiguarlo. "¿Por qué fingiste no reconocerme?" » 
 
    Una risa retumbó en su pecho. "No lo has olvidado, ¿verdad?" Esperaba que el champán hubiera atenuado esa parte de la noche. » 
 
    Rodé los ojos, empujándolo a un lado. “Tomé dos vasos, no toda la botella. Asi que… ? » 
 
    Theodore se encogió de hombros con inquietud, pero su inquietud lo hizo aún más atractivo. "Supongo que era más fácil fingir que no te recordaba porque no habría tenido que admitir lo antipático que fui contigo en la escuela secundaria", admitió en voz baja. 
 
    Negué con la cabeza, acariciando su mandíbula barrada cuando de repente se veía tan vulnerable. "No fuiste cruel conmigo", le dije. “La gente con la que pasabas el rato, esa era una historia diferente. Te lo concedo, pero nunca has sido malo conmigo. » 
 
    “Yo tampoco te defendí. Dejé que las cosas sucedieran frente a mí y me disculpé en privado, porque estaba muy preocupada por lo que otras personas pensarían de mí. Theodore sacudió la cabeza con desesperación ante la persona que era más joven. “No estoy orgulloso de la persona que fui. » 
 
    "Tenías 18 años", razoné con él. “Ninguno de nosotros estaba en su mejor momento cuando era adolescente. Yo, en cualquier caso, no lo era. » 
 
    "Eres demasiado amable para mí, ¿lo sabías?" » 
 
    Arrugué la nariz ante la palabra "agradable". No era el calificativo que esperábamos del tipo con el que acabábamos de tener la mejor experiencia sexual de su vida. Y luego hice una mueca al darme cuenta de que una vez más había expresado en voz alta los pensamientos que retumbaban en mi cabeza. 
 
    "El mejor sexo de tu vida, ¿eh?" Theodore sonrió, visiblemente orgulloso de sí mismo, y mis ojos se abrieron por lo que acababa de hacer. 
 
    Me tapé la cara con la almohada porque eso era lo más parecido a desaparecer, pero la risa de Theodore lo penetró con facilidad. Suavemente, arrebató la almohada de mi agarre, mirándome con una mezcla de diversión y calidez. 
 
    "No tienes que verte tan complacido contigo mismo," gruñí, todavía tratando de evitar el contacto visual. 
 
    "¿Vas a mirarme, Lydia?" preguntó. Para ser honesto, realmente preferiría estudiar los hilos de las sábanas porque acabo de demostrar que soy, literalmente, la persona más desagradable del mundo. 
 
    "¿Vas a mirarme si te digo que anoche fue increíble?" preguntó, con una voz ronca que me hizo mojarme en un instante. "¿Esa fue la mejor noche de mi puta vida?" » 
 
    Estas palabras me sorprendieron tanto que me encontré con su mirada. 
 
    "Aquí está ella", respiró humildemente, trazando las líneas de mi rostro. "Eres realmente increíble, ¿sabes? » 
 
    Mordí mi labio para mantener a raya la ola de emociones que sus palabras habían causado. "Tú tampoco eres malo", le dije en voz baja, y en un instante estábamos uno encima del otro otra vez. 
 
    Mis labios dijeron todas las palabras que aún no estaba lista para decirle en voz alta. Me besó con una intensidad que me hizo sentir como la mujer más deseable del mundo. 
 
    Su mano se deslizó debajo de la sábana, agarró mi pecho y gemí contra su boca, la parte interna de mis muslos ya brillaba de deseo. Estaba tan lista para él. Extendí la mano para acariciar su eje y lo encontré duro como una roca y gimió cuando lo toqué. 
 
    "Te deseo... tan jodidamente mal". Theodore respiró contra mi boca y el sentimiento fue más que mutuo. 
 
    Pasaron unos segundos para que los insistentes golpes en la puerta penetraran en la burbuja de deseo en la que flotaba mientras nos besábamos y acariciábamos. 
 
    -Lydia, ¿estás ahí? » 
 
    Dejé escapar una pequeña risa cuando Theodore maldijo en voz alta ante el sonido de la voz de su amigo. 
 
    "Recuérdame que mate a Elijah", susurró. 
 
    "Él no se va a ir", le señalé en voz baja, antes de alzar la voz. “Hola Elías. » 
 
    Theodore me miró, lo que me hizo poner los ojos en blanco. 
 
    "¿Estás durmiendo sin despertador, chica?" Elías se rió. "¿Vamos a entrenar hoy o qué?" Ya sabes lo molesto que es Nox con la puntualidad. » 
 
    Theodore parecía ligeramente ofendido, lo que me hizo reír. "Para ser honesto, no está equivocado", señalé. "Voy a ir a hablar con él. Me moví para levantarme de la cama, pero Theodore me tiró hacia abajo. 
 
    "Está muerto", negó con la cabeza. "No irás a ningún lado y Elijah no te verá envuelto en nada más que una sábana de Liam". » 
 
    Saliendo de la cama, desnudo como el día que nació, Theodore se dirigió a la puerta. Observé descaradamente su deslumbrante belleza e hice un pequeño sonido de decepción cuando se puso los bóxers que había tirado al suelo. Me miró, sus ojos brillando con lujuria, diciéndome que me escuchó, y yo estaba demasiado emocionada para sonrojarme. 
 
    "Mantén ese pensamiento, cariño", me dijo, antes de abrirle la puerta a su amigo. 
 
    Se inclinó para que Elijah no pudiera ver el interior, su alta estatura llenaba la entrada. 
 
    "¿Necesitas algo, Elías?" Theodore se quedó allí, con los brazos cruzados, como si acabara de salir de la cama, mi cama. 
 
    Aplaudí mi mano contra mi cabeza. Iba a ser difícil mantener esto entre nosotros. 
 
    "Hola hombre", pude escuchar el ceño fruncido de Elijah. "Yo, eh, estaba buscando a Iz, pero supongo que está, eh, ocupada". » 
 
    La diversión en su voz hizo que incluso mis oídos se pusieran rojos. 
 
    " Ella es. Theodore gruñó. "Ocupado, conmigo. » 
 
    Como si hubiera alguna duda sobre lo que estaba pasando, puse los ojos en blanco ante su tono territorial, aunque estaría mintiendo si dijera que no me gustaba. 
 
    "Puedo ver eso", la sonrisa de Elijah enmarcó sus palabras. “Ya era hora, hombre. Elijah le susurró las palabras a su amigo, lo que me hizo preguntarme si lo que estaba pasando entre nosotros había sido obvio para todos menos para nosotros. 
 
    “Adiós Elías. Theodore chilló, su molestia le valió un gruñido de Elijah. 
 
    "Hasta luego, hombre, o tal vez no", bromeó Elijah. “¡Adiós Iz! Esta vez levantó la voz, mirando a través de la puerta abierta. Lo saludé débilmente con la mano antes de que Theodore lo hiciera salir y le cerrara la puerta en la cara. 
 
    Theodore se volvió hacia mí, sus ojos ahumados y la parte interna de mis muslos se tensaron con anticipación. 
 
    “Bueno, ¿dónde estábamos? » 
 
    Más tarde, mucho más tarde, Theodore y yo nos volvimos a encontrar en la piscina. Le señalé que no tenía traje de baño con él, pero no le importó y yo estaba más que feliz de verlo completamente desnudo. Este hombre era realmente algo digno de contemplar. No pude evitar mirarlo, de pie en la piscina poco profunda, el agua llegando a sus caderas, la vena cicatrizada debajo de sus abdominales apuntando a lo que ahora sabía que era un pene más que impresionante. 
 
    Me arrojó agua, mientras yo estaba de pie en el borde, mis pies colgando hacia los lados. 
 
    "Sabes, el bikini no es necesario cuando he visto todo lo que hay debajo", dijo sugestivamente. "Pero no me voy a quejar cuando te ves tan sexy". » 
 
    Habrías pensado que en este punto sería físicamente incapaz de sonrojarme, pero aparentemente no. 
 
    Lentamente, como un depredador acechando a su presa, se abrió paso a través del estanque y se acercó a mí. Automáticamente, abrí mis piernas cuando Theodore vino a pararse entre ellos, sus manos agarrando mis nalgas. Solo tuve un momento de advertencia en forma de una sonrisa traviesa de Theodore antes de que me tirara al agua y chillé por el repentino movimiento. 
 
    Las manos de Theodore todavía estaban en mi trasero e instintivamente envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras él nos hacía retroceder hasta la cornisa construida en el costado de la piscina, sentándose y acomodándome contra él. . No podía ocultar lo emocionado que estaba y todo mi cuerpo se calentó al sentir su erección contra mis muslos. 
 
    Me miró como el lobo feroz miraría a Caperucita Roja. “Ese bikini es bonito, pero tus pechos son mucho más bonitos. » 
 
    Su mano cubrió uno, luego el otro. Mis pezones ya estaban muy duros. Con impaciencia, empujó el sostén del bikini sobre mi cabeza, así que estaba desnuda frente a él y observé fascinada cómo se dilataban sus pupilas. Bajó la cabeza para lamer, chupar y morder la tierna carne de mis pechos, su mano tendiendo a uno y luego al otro como si no quisiera mostrar favoritismo. 
 
    "Tan hermosa", exhaló contra mi piel. 
 
    Puse mis manos sobre sus hombros, agarrando sus músculos, luchando por mantenerme erguida porque estaba convirtiendo todo mi cuerpo en gelatina. Mi gato tenía muchas ganas de él, de su tacto, de su dureza. 
 
    “Nox, tócame. Esa voz suplicante era tan diferente a mí que me tomó un momento darme cuenta de que había expresado mi necesidad en voz alta. 
 
    Sentí, más que escuché, a Theodore reír oscuramente contra mi cuello. “Creo que me gusta la impaciente Sofía. » 
 
    Moviendo la parte inferior de mi bikini a un lado, clavó sus dedos dentro de mí, encontrándome ya mojada y ansiosa. Gemí mientras me acariciaba como si hubiera conocido mi cuerpo desde siempre y no solo de la noche a la mañana. Su toque fue a la vez paciente e insistente, haciéndome dLydia con placer. No tardé mucho en gritar, vi estrellas mientras me empujaba hasta el límite con sus dedos dentro de mí y su boca chupando con fuerza mi pezón. 
 
    “Me encanta verte correrte, cariño. Noté que el acento de Theodore volvía más fuerte cuando estaba enojado o emocionado como nunca antes. 
 
    Lo miré a los ojos, amando el hambre que se arremolinaba en sus iris cuando me agaché para agarrar su eje bajo el agua. 
 
    Sus ojos se cerraron tan pronto como comencé a acariciarlo y gimió bajo en su garganta mientras apretaba su pene, deslizando mi pulgar sobre la punta. La parte inferior de mi cuerpo se tensó con fascinación al ver y sentir todo su cuerpo tensarse contra el mío. Las manos de Theodore seguían ocupadas en mis pechos, moviéndose de uno a otro. Un sonido salvaje salió de él mientras lo bombeaba con mi mano desde la base hasta la punta. 
 
    Agarrando mis hombros, me detuvo. “Joder, necesito estar dentro de ti. Enganchó su brazo alrededor de mis caderas, obligando a mis piernas a envolverse alrededor de su cintura mientras se sentaba en el escalón de la piscina sumergida. 
 
    Me moví una pulgada, acomodándome en su vara, mi entrada estaba justo por encima de su extremo, y me encontré con su mirada. 
 
    "Lydia, mierda, no tengo un…" juró por lo bajo, luciendo desgarrado. 
 
    "Está bien", le aseguré, retorciéndose en su polla. “Estoy limpio, tomo la píldora. » 
 
    “Yo también,” gruñó, luego negó con la cabeza, “bueno, estoy limpio, pero no estoy tomando la píldora. Siempre uso protectores. Todavía. Su mirada era intensa, se aseguró de que yo entendiera. Era la primera vez que estaba completamente nervioso con alguien y mi corazón se aceleró ante la idea de que él quisiera estar conmigo. 
 
    “Yo también,” admití. 
 
    "¿Estás seguro? Preguntó, aún impidiendo que me derrumbara sobre él. "Te deseo tanto, pero necesito que estés seguro". 
 
    "Estoy seguro, Nox", lo besé porque no podía estar tan cerca de él y no estarlo. Te deseo. Dejé que mi peso me llevara más abajo, de modo que me hundí en su punta desnuda. 
 
    Con mi cuerpo, le digo que confié en él. No podía saber lo importante que era para mí, que confiara tanto en alguien. 
 
    Me observó mientras me guiaba por su polla, llevándola más y más adentro de mí hasta que me llenó por completo. Hacer el amor con Theodore era una cosa, pero mirarlo a los ojos cuando estábamos más cerca de lo que nunca había estado con nadie más era una historia completamente diferente. Fue intenso y Liam sublime. Y luego comencé a mecerme, sus dedos en mis caderas, apretándome con más fuerza mientras me empujaba, arriba y abajo de su dureza, deleitándose con la fricción entre nosotros. 
 
    Estoy tan cerca, Nox. Estaba tan apretado que tuve problemas para pronunciar las palabras. Mis uñas se clavaron en sus brazos y yo era solo una bola de necesidad. 
 
    “Lidia. Mi nombre en sus labios me aplastó y grité en el clímax. 
 
    Tres empujones más y luego cuatro. Theodore se liberó en mí con fuerza. Mis paredes internas se apretaron a su alrededor, ordeñándolo mientras explotaba dentro de mí. 
 
    Sin aliento, envolví mis piernas alrededor de él, abrazándolo aún más fuerte mientras cabalgábamos juntos sobre la cresta de esta ola. Sus brazos me sujetaron firmemente contra él mientras mi cuerpo temblaba por las sacudidas. Y me di cuenta en ese momento que no quería que me dejara ir. 
 
      
 
    teodoroy había pasado la mayor parte de la semana alternando entre la cama, la piscina, la ducha y la vuelta a la cama. En algún lugar entre el hambre y el cansancio, habíamos decidido mudarnos a la casa grande. Pero incluso allí, cada momento fue un momento juntos... hasta ahora. 
 
    Theodore se había excusado para hacer algunas llamadas telefónicas. Durante los últimos días, había apagado su teléfono, frustrado por su incesante timbre. 
 
    Antes de que Theodore y yo empezáramos a trabajar juntos, no tenía ni idea de lo que tenía que hacer. Puede que no esté jugando en la NHL en este momento, pero constantemente recibía solicitudes de entrevistas, invitaciones para sesiones fotográficas, llamadas de las fundaciones benéficas con las que trabajaba, actualizaciones de las empresas en las que estaba. él había invertido. Cualquiera que pensara que solo estaba practicando deportes estaría completamente equivocado. 
 
    Mis ojos se dirigieron a la casa principal, sintiendo su atracción magnética, pero había algo que tenía que hacer primero. Sophia ya me había llamado varias veces y no cabía duda de que entendía que algo estaba pasando dado mi rotundo silencio. Además, no era como si alguna vez hubiera podido ocultarle algo de todos modos. Admitir que me acosté con un cliente no fue exactamente lo más destacado de mi carrera profesional, pero no iba a fingir que no era nada, especialmente porque planeaba hacerlo de nuevo, muy pronto. . 
 
    Era hora de tomar el toro por los cuernos y confesar. 
 
    " ¡Finalmente! Sophia suspiró mientras respondía. "¡Estaba a punto de enviar un maldito grupo de búsqueda!" » 
 
    "Tengo que decirte algo", solté. 
 
    Tuve un ligero escalofrío de aprensión. Una nueva emoción. 
 
    "Está bien…" Sophia parecía sospechosa y tenía razón. Liam, dudé en decir las palabras en voz alta. 
 
    "¡Me acosté con Nox!" Pensé que cuanto antes las dijera, más fácil sería. no lo fue 
 
    El silencio de Sophia al otro lado de la línea decía mucho. 
 
    "¿Qué? Está claro que tienes algo que decir y nunca te he visto andando por las ramas. Así que dilo, Ki". 
 
    Mi amigo suspiró. “No quiero que salgas lastimada, Iz. » 
 
    Inmediatamente, toda la irritación que sentía hacia mi mejor amiga se esfumó y me senté pesadamente en la cama. 
 
    "No me lastimaré", le aseguré, aunque no estaba tan seguro como parecía. 
 
    "¿Es... es en serio?" preguntó ella, inusualmente vacilante. 
 
    Buena pregunta. 
 
    “¿Para él o para mí? Respondí sólo medio en broma. "Es lo suficientemente serio como para contarte," admití, mordiéndome el labio. “Y como jefe, pensé que tenías que saber eso y si querías sacarme de este trabajo, lo entendería completamente. "Pero de verdad, de verdad espero que no lo hagas", agregué en silencio. 
 
    “No te lo voy a quitar, Lydia. ¿A menos que quieras que lo haga? » 
 
    " No ! " 
 
    "Muy bien entonces. Sophia suspiró, diciéndome que había muchas otras cosas que le gustaría decir, pero ninguno de nosotros estaba seguro de que yo estaba listo para escucharlas. "Solo... ten cuidado, Iz, tómatelo con calma". 
 
    Asentí al teléfono aunque ella no podía verme. Sabía que ella tenía razón, pero no quería tomármelo con calma, quería lanzarme en cuerpo y alma a lo que estaba pasando entre Theodore y yo. 
 
      
 
      
 
      
 
    otra semanaPasó antes de que alguien más se enterara de Theodore y de mí. Le había pedido a él y a Elijah que no se lo contaran a Noah, ya que tenía la sensación de que lo desaprobaría. Ambos habían estado de acuerdo, por ahora. Pero me di cuenta de que molestaba a Theodore. 
 
    "¿Te avergüenzas de mí o qué?" preguntó medio en broma mientras desayunamos en la terraza con vista a la piscina al aire libre. 
 
    "Eso es todo, me avergüenza el hecho de que estoy saliendo con el soltero más codiciado del área tri-estatal", me reí entre dientes. 
 
    Theodore se volvió extrañamente tranquilo. 
 
    " Salir ? " 
 
    Casi me atraganto con el sorbo de café que acababa de tomar. Habíamos acordado no etiquetar lo que estaba pasando entre nosotros y acababa de romper mi propia regla. 
 
    "O... ya sabes, lo que sea", escupí, moviendo la mano como si dijera que era solo una palabra que usaba para describir algo. 
 
    "Ahh, Lydia, ¿esa es tu forma de preguntar si estamos saliendo?" Los ojos oscuros de Theodore brillaron divertidos. 
 
    Hice una bola con mi toalla y se la tiré a la cabeza. "Estúpido. Él hábilmente esquivó el misil, se inclinó lo suficientemente cerca para besarme, y me relajé contra sus labios, sintiendo la profundidad de su ternura hasta los dedos de mis pies. 
 
    "¡Lo sabía! La exclamación detrás de mí me sobresaltó y me giré en mi asiento para ver quién nos había sorprendido besándonos. 
 
    Levi, el cuidador, estaba allí, sonriendo de oreja a oreja mientras resistía el impulso de enterrar mi rostro entre mis manos. No era un gran admirador de las demostraciones públicas de afecto, y mucho menos cuando se suponía que debías mantener un perfil bajo. 
 
    "Oye, Levi," Theodore no parecía compartir mi vergüenza. De hecho, alcanzó detrás de mi silla, arrastrándome más cerca de él. 
 
    "Ellie estará tan feliz", sonrió y fue imposible no devolverle la sonrisa. "Ustedes dos vendrán a cenar esta noche, ¿sí?" Parecía tan impaciente que me encontré asintiendo, ignorando la expresión divertida de Theodore. 
 
    "¡Bien! Ahora, no quiero interrumpirlos, solo continúen", nos hizo un gesto nuevamente como si esperara que comenzáramos a besarnos nuevamente. 
 
    "Bueno, se ve..." 
 
    "Si él es feliz, yo soy feliz", dijo Theodore en voz baja, mirándome, e hice una pequeña danza interior al pensar que yo era quien lo hacía sentir así. 
 
    "¿Cuándo se acercaron tanto?" —pregunté, pero el rostro de Theodore se cerró de repente. Fue tan repentino que fue como si alguien hubiera apagado todas las luces de Nueva York. 
 
    Después de unos segundos, continuó como si no hubiera hablado, la cálida expresión volvió a sus ojos tan rápidamente que me pregunté si había imaginado la frialdad que había estado allí momentos antes. 
 
    “Confía en mí, son los mejores. Amarás a Ellie y sé que ella te amará a ti. » 
 
    "¿Cómo puedes estar tan seguro?" » 
 
    Teodoro se encogió de hombros. "Porque todos lo hacen", dijo simplemente, sin darse cuenta de que sus palabras habían hecho que mi corazón se hinchara y olvidara rápidamente el momento de inquietud entre nosotros un minuto antes. 
 
    Esa noche, como prometí, pasamos la noche con Levi y Ellie y fue el momento más divertido que había vivido en mucho tiempo. Theodore no se equivocó cuando dijo que me encantaría Ellie: era cálida, divertida, amistosa y tan maternal que me sorprendió saber que no tenían hijos. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando lo mencioné y me maldije por hacer una pregunta tan insensible. 
 
    “No tuvimos la suerte de tener nuestros propios hijos. Los ojos de Ellie se encontraron con los de Levi y se tomaron de la mano sobre la mesa. Tenía lágrimas en los ojos al ver el afecto que fluía entre ellos. 
 
    Miré hacia abajo para ver que Theodore había agarrado mi mano en mi muslo, apretándolo suavemente para consolarme, ya que había visto mi reacción ante el intercambio de la pareja mayor. 
 
    “Theodore es como nuestro hijo. Ellie lo miró con cariño y sentí un nudo en la garganta. Para alguien que rara vez llora, sentarse a la mesa con Ellie y Levi fue sorprendentemente conmovedor. “Cuidamos de su padre y luego, después del accidente, comenzamos a trabajar para Theodore. » 
 
    "Ellie", la voz de Theodore se llenó de advertencia y la conversación llegó a un abrupto final. Ellie lo miró confundida, luego se volvió hacia mí, dándose cuenta de lo que yo no sabía. 
 
    “¡Digo demasiado! Ella sacudió su cabeza. “Levi siempre dice que hablo demasiado. ¿Quién está listo para el postre? » 
 
    Hubo una tensión repentina en la habitación que no había estado allí antes, una tensión que no podía esperar entender. El cuerpo de Theodore estaba rígido como una tabla y su mano soltó la mía mientras se giraba hacia Levi y comenzaba a interrogarlo sobre su huerto. El resto de la noche transcurrió sin incidentes, pero el eco de lo que Theodore no quería discutir era como una quinta persona en la mesa y prácticamente me ignoró a partir de ese momento. 
 
    No fue hasta que salimos de su cabaña para ir a la casa principal que lo llamé. 
 
    "¿Me puedes decir que es lo que paso?" le pregunté, siguiendo su paso mientras caminaba con determinación hacia la casa principal. 
 
    "No fue nada. No me miró a los ojos, pero si pensaba que iba a ceder tan fácilmente, estaba equivocado. 
 
    "Bueno, las cosas se pusieron bastante incómodas para Liam muy rápido por 'nada'", le digo, haciendo una pausa. 
 
    Theodore dio unos pasos más antes de darse cuenta de que no tenía intención de alcanzarlo. 
 
    “Si no quieres decírmelo, está bien. Levanté mis manos. "Pero no te burles de mí fingiendo que lo que acabo de ver no sucedió". Te convertiste en una persona completamente diferente de repente y Ellie miró por todos lados. » 
 
    Theodore puso los ojos en blanco como si pudiera encontrar una respuesta allí, o como si esperara que apareciera una nave extraterrestre y lo salvara de tener esta conversación. 
 
    "Realmente no te estás perdiendo nada, ¿verdad?" gruñó por lo bajo. "Y no tienes miedo de confrontarme con mi mierda". Lo dijo como si lo molestara, pero no estaba descontento por eso. Me pregunté si por eso le gustaba tenerme cerca, porque nadie más se atrevía a llamarlo al orden cuando era necesario. 
 
    Me encogí de hombros, sin saber realmente cómo responderle. "No quiero discutir contigo, Nox", dije finalmente, con las manos en las caderas. "Pero tampoco aprecio que me dejen de lado". 
 
    Se burló, como diciendo que estaba exagerando. "Yo no te alejé. » 
 
    Sí, por supuesto. 
 
    “Tan pronto como Ellie mencionó a tu padre, me ignoraste. ¡Podríamos haber cortado la tensión en esta habitación con un maldito cuchillo! No te pido que me digas qué tiene que ver Theodore padre en todo esto, pero… ¡no me mientas! » 
 
    Me mordí el labio, porque no tenía intención de iniciar una discusión con él, no cuando las cosas habían estado tan bien entre nosotros. 
 
    “No es de Mason de quien Ellie estaba hablando. Pero de mi padre, mi verdadero padre”, dijo finalmente Theodore, suspirando y apoyándose contra un árbol. Era difícil distinguir su expresión en la oscuridad, pero por la caída de sus hombros, asumí que cualquier historia que estaba a punto de contar no estaba terminando bien. 
 
    «Cuando tenía diecisiete años, durante una de esas jodidas peleas entre mi madre y Mason, soltó que él crió a 'ese cabroncete', aunque el niño no era suyo.» 
 
    Me tapé la boca con la mano. Qué horrible manera de descubrir que tu vida había sido una mentira. 
 
    “Nox, lo siento mucho. Cerré la distancia entre nosotros, la ira residual que sentía se disipó de inmediato, envolví mis brazos alrededor de su cintura y apoyé la cabeza contra su pecho. No dudó en tomarme en sus brazos y así nos quedamos unos momentos antes de que volviera a hablar. 
 
    “Nunca nos llevamos bien”, admitió. “Senior siempre había estado cerca de Laurie, mi hermana pequeña, pero nada de lo que hice fue lo suficientemente bueno para él. A medida que fui creciendo, simplemente dejé de intentarlo. Sentí a Theodore negar con la cabeza al recordarlo y lo abracé con más fuerza, escuchando el dolor en su voz. “Me preguntaste si siempre había sido el hockey sobre hielo para mí, la verdad es que había decidido hacer todo lo que Mason no quería que hiciera. Quería que jugara fútbol americano en la universidad, así que sabía que no lo haría. Pensó que el hockey sobre hielo era solo un pasatiempo inútil. Entonces, naturalmente, ahí es donde concentré toda mi energía. » 
 
    "Naturalmente", susurré, sonriendo ante la terquedad de este hombre que se había vuelto tan importante para mí. 
 
    “Una vez que supe que Kairo wa no era mi verdadero padre, fue como si me dieran permiso para alejarme de una familia que nunca sentí como propia. » 
 
    Realmente me dolió el corazón al escuchar la confesión de Theodore. Pensé que había tenido una vida perfecta mientras crecía, una vida de la que yo había estado celoso. Resulta que no podría haber estado más equivocado. 
 
    “Fui a buscar a mi padre biológico. Mi madre no quería ayudarme, no quería que lo encontrara. Siempre estuvo bajo el control de Mason, probablemente porque él pagó por todo. Tenía tanto miedo de enojarlo que todo lo demás pasó a un segundo plano, incluso sus propios hijos. Theodore no parecía triste por eso, era más como si solo estuviera declarando un hecho y no estaba seguro de cuál era más desgarrador. “Me preguntaste por qué no iba a casa, por eso. » 
 
    Levanté la cabeza de su pecho mientras miraba hacia arriba para verlo mirándome, su expresión ilegible. 
 
    "No tienes que decirme el resto si no estás listo". Apreté mis brazos a su alrededor un poco más, acercando aún más nuestros cuerpos, diciéndole con mis caricias que lo sostenía con todo mi ser. 
 
    Eso es todo, Lydia. Es lo peor, me haces querer contarte todos los secretos que he tenido. Sacudió la cabeza como si no se entendiera a sí mismo. Pero entendí, era el mismo sentimiento que tenía con él. Permanecí en silencio, sin confiar en mi voz y dándole a Theodore espacio para decir lo que necesitaba. 
 
    "Me tomó una eternidad encontrar a mi verdadero padre, cuando ni siquiera tienes un nombre para empezar, ¡resulta que encontrar a alguien es un trabajo de tiempo completo!" Theodore soltó una carcajada sin humor y pensé en lo poco que los Omar se merecían un hijo como él. “Lo encontré durante mi último año de universidad; tuve ofertas de varios equipos de la NHL, pero cuando los Rangers quisieron ficharme y resultó que mi padre biológico estaba en Nueva York, sentí que estaba escrito, ¿ves?”. Lo sentí sacudir la cabeza. “Sé que suena estúpido, pero así es como me sentí en ese momento. » 
 
    "Eso no es estúpido", levanté la cabeza para mirarlo. “No es estúpido en absoluto. Era solo para un hombre que estaba desesperado por encontrar una familia de la que no había estado al tanto hasta entonces. No fue una tontería, fue desgarrador. "¿Cual era su nombre?" Pregunté, suavemente. 
 
    “Nico. Su nombre era Nico. Era paisajista, trabajaba en la propiedad de los Omar y se enamoró de mi madre. Creo que una parte de él permaneció enamorado de ella hasta el día de su muerte... De todos modos, él era un niño en el lado equivocado de la cerca y, aunque trató de persuadir a mamá para que se escapara con él, ella amaba las cosas buenas de la vida. demasiado renunciar a todo por un hombre que ganaba el salario mínimo. La decepción en su voz era palpable. “Mason le pagó y le dijo que nunca volviera. Nico ni siquiera sabía que tenía un hijo hasta que lo contacté. Dijo que si hubiera sabido… La voz de Theodore estaba cargada de emoción. “Si lo hubiera sabido, habría venido a buscarme. » 
 
    Decidí que realmente odiaba a los padres con los que había crecido Theodore por privarlo de la oportunidad de conocer a su padre, por quitarle algo tan fundamental. 
 
    “Cuando se fue de Alabama, usó el dinero para iniciar su negocio de jardinería, contrató a Levi y se convirtieron en hermanos. Levi fue quien lo puso sobrio, quien lo mantuvo en el buen camino, al menos tanto como pudo. Pero no pudo protegerlo del culo de mi padrastro. » 
 
    "¿Qué quieres decir? Pregunté, pero tenía miedo de que ya lo sabía. 
 
    “Cuando Mason escuchó que había encontrado a mi padre, mi verdadero padre, supongo que estaba preocupado por cómo sería percibido por el mundo una vez que se conociera la noticia. Yo ya estaba dando entrevistas, estaba en los titulares y debió pensar que había riesgo de que soltara en la televisión nacional el secreto de familia que la intocable familia Kairo había guardado durante 25 años! Su hermosa boca se torció con amargura. “Llamó a Nico y lo amenazó, y supongo que eso lo avisó, según Levi, ha estado bebiendo bastante y… bueno… ya sabes el resto. Estaba muerto antes de que llegara la ambulancia. No he hablado con Kairo or mi madre desde entonces, y no tengo intención de hacerlo. » 
 
    "Lo siento mucho, Nox. Me aferré a él con más fuerza porque mis palabras se sintieron insuficientes. Quería borrar todo su dolor, pero no pude. Mi corazón realmente dolía por él y las lágrimas amenazaban con salir a la fuerza. por mis mejillas. 
 
    "Lo sé bebé. Digo. Theodore me frotó la espalda, besó mi cabello, me calmó como si fuera yo quien necesitara consuelo. 
 
    “Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto. No podía imaginar cómo debe ser. Mi padre era la persona más importante de mi vida, aunque Theodore ascendía de rango a una velocidad desconcertante. 
 
    "Yo también", dijo en voz baja, y nos quedamos allí, abrazándonos en silencio, sacando fuerzas el uno del otro. 
 
    Theodore rompió el silencio primero, levantando mi barbilla para que mis ojos se encontraran con los suyos. Las emociones que vi arremolinándose dentro de ellos me hicieron contener el aliento. “Solo hay tres personas en el mundo que conocen la historia completa. Elijah, Ellie y Levi. Y ahora estás tú. » 
 
    "Nunca diré nada –" comencé, esperando que realmente no pensara que compartiría todo lo que hablamos, acuerdo de confidencialidad o no. 
 
    "Eso no es lo que quise decir", interrumpió, sacudiendo la cabeza, frustrado conmigo o consigo mismo, no estaba seguro. “Supongo que solo estoy tratando de decir que eres importante para mí, Sofía. » 
 
    "Tú también eres importante para mí", le dije, y nuevamente, mis palabras no fueron suficientes para hacerle saber cómo me sentía realmente. Había palabras para eso, pero no estaba lista para decírselas a él, o incluso a mí mismo, todavía no. 
 
    Sin embargo, cuando me besó, fue como si nos estuviéramos diciendo todas las cosas que aún no podíamos decir en voz alta. 
 
      
 
    " Nadienunca lo creería si les dijera. Mi barbilla descansaba en mis palmas, los codos en la barra de desayuno, mientras miraba a Theodore. 
 
    “¿Creer qué? ¿Que soy un maldito mago en la cocina? Me dirigió una mirada sugestiva. Y también en las otras habitaciones de la casa, si hemos de creer tus gritos de esta mañana. » 
 
    Me las arreglé para controlar mi sonrojo, pero a duras penas y solo porque se veía tan incongruente en su delantal de "Besa al cocinero". Incongruente y tan hermoso. 
 
    "¿Quién te dio esas cosas de nuevo?" —pregunté, observándolo mientras volteaba expertamente un panqueque con la muñeca. Desayuno para la cena fue una idea absolutamente brillante y una señal de que Theodore, que compartía esa opinión, era un hombre de buen gusto. 
 
    "Te daré tres intentos", me dijo a sabiendas. 
 
    Solo necesitaba uno. "¿Su nombre comienza con K y termina con - ai?" » 
 
    “¡Ding, ding, ding, encontrado en un intento! Theodore me señaló con su espátula. “¡Y la multitud está delirando! Unos segundos después, se sentó a mi lado, sosteniendo la espátula como un micrófono y usando su mejor voz de comentarista deportivo. “Dime, Sofía, ¿cómo se siente ser una ganadora? » 
 
    Me río, me gustó este lado relajado de Theodore. Nos sentimos como si estuviéramos flotando en nuestra pequeña burbuja, capaces de escondernos del mundo exterior. Estas últimas semanas habían sido un sueño y la verdad no quería que terminaran. Pero la realidad estaba empezando a asentarse y con Theodore casi recuperando su fuerza total, no pasaría mucho tiempo. 
 
    Traté de ignorar la punzada en mi pecho de que no tuvimos mucho tiempo juntos hasta que terminó mi contrato y la vida volvió a la normalidad. Iba a volver a mi trabajo en la ciudad, a mi apartamento. Theodore comenzaría a entrenar con los Rangers nuevamente y sin duda estaría rodeado de entrevistas y fotografías cuando regresara al deporte. No veía cómo habría una oportunidad para nosotros, para mí, en su vida. Mi experiencia me había enseñado que no debes depender de otra persona para ser feliz. Había visto lo que le había hecho a mi padre durante tanto tiempo después de que mi madre nos abandonara. No caeré en la misma trampa, no podría. Ignoré el susurro detrás de mi cabeza que me decía que ya había caído en la trampa. 
 
    La sonrisa de Theodore se desvaneció y frunció el ceño. " Qué pasa ? " 
 
    Nada. Descarté su preocupación. "Solo estaba pensando en mi papá", mentí y me odié un poco por eso. 
 
    Theodore me miró con simpatía, lo que solo me hizo sentir aún peor por haber mentido. 
 
    "Tú hablaste con él ayer, ¿no?" Amasó los nudos en mis hombros que de repente estaban tensos. 
 
    "Mmmh mmmh", respondí casualmente porque estaba bastante seguro de lo que vendría después. 
 
    “No puedo esperar para conocerlo. ¿Qué dijo sobre venir al primer partido de pretemporada? Dijiste que era un fan, ¿verdad? Theodore volvió a voltear los panqueques y deslizarlos en dos platos para nosotros, solo mirándome cuando no respondí. 
 
    "No hemos hablado de eso", evadí, mordiéndome el labio ante esta mentira de omisión. 
 
    Los ojos de Theodore se entrecerraron en mi boca, leyendo mi mentira tan fácilmente como si me hubiera reído en voz alta. "¿No lo mencionaste?" repitió, dándome su mirada intransigente. 
 
    Me encogí de hombros, todavía evitando su mirada. “Sabes, no tengo tanta hambre. Me deslicé del taburete y estaba a medio camino de la puerta de la cocina cuando Theodore bloqueó mi salida. 
 
    Esta vez, su delantal de comedia no le quitó la seriedad a su expresión. 
 
    "Lydia, ¿qué está pasando?" ¿Tu papá está enojado porque estamos saliendo o qué? ¿Él no aprueba? Sé lo unidos que sois y no quiero que discutáis al respecto. Theodore parecía tan genuinamente angustiado por interponerse entre mi padre y yo que tuve que decírselo. 
 
    “No es que no lo apruebe, Nox. “Gran inspiración. Todavía no le he hablado de ti, eso es todo. » 
 
    Hice una mueca cuando vi la variedad de emociones que cruzaron el rostro de Theodore, desde la confusión y la ira hasta la decepción y el dolor. Fue el último que me afectó, porque lo último que quería era lastimarlo. 
 
    "¿No le hablaste a tu padre sobre mí, sobre nosotros?" preguntó lentamente, mirándome con su mirada de halcón cuando asentí. "¿Tienes miedo de lo que él va a decir?" Sabía que no había inventado el dolor en su voz, podía sentirlo como si fuera mío. 
 
    "No, por supuesto que no, eso no es todo", le aseguré, aunque en parte era así. Mi papá era realista y no había manera de que pudiera contarle nuestra historia y él la encontraría lógica. El hecho de que estaba con alguien tan famoso como Theodore era lo suficientemente difícil de aceptar para mí, por lo que ni siquiera podía imaginar cómo sería para los extraños. 
 
    "Es que todo es tan nuevo", le dije, tomándolo de la mano, pero no respondió. 
 
    No es tan nuevo, Lydia. Hemos estado juntos por más de un mes —gruñó, la ira en su voz comenzando a traspasar el dolor. "¿Entonces por qué no le dijiste?" Pensé que estabas hablando de todo. Y no digas que no es nada, porque cuando te dije eso, dijiste que tenía que respetarte lo suficiente como para decirte la verdad. Me devolvió mis palabras, sabiendo que no podía contradecirlas. “Solo te estoy pidiendo que hagas lo mismo. Cruzó los brazos sobre su pecho, obligándome a soltar mi mano y sentí su rechazo a mi toque como si fuera un ser vivo. 
 
    —Porque… porque no quiero hablar con él de todo esto, de nosotros, de tener que decirle en un mes que se acabó —estallé antes de callarme, demasiado tarde. 
 
    Ahí lo dije, y resulta que la honestidad no siempre fue la mejor política, porque no me sentía mejor, para nada. 
 
    "¿Es ese el tiempo que nos das?" preguntó Theodore, gesticulando entre nosotros dos. "¿Un mes mas? Solo pregunto esto para saber si estamos en la misma página, Sofía. Ignoré la formalidad con la que inyectó mi nombre. Era un mundo aparte de la forma seductora en que me lo susurró en la oscuridad, meciéndome. 
 
    "¿Cuánto tiempo crees que esto puede durar, Nox?" ¡Sé que no eres tan ingenuo como para pensar que puede funcionar a largo plazo! Estar juntos, para nosotros, era una imposibilidad. Nuestras vidas eran demasiado diferentes. Era solo cuestión de tiempo antes de que fuéramos arrastrados tanto en diferentes direcciones que no hubiera posibilidad de encontrar el camino de regreso el uno al otro. 
 
    Theodore se pasó los dedos por el cabello espeso, la frustración reflejada en su rostro. 
 
    “¿Quién sabe cuánto durará? No tengo bola de cristal, Sofía. No puedo ver el futuro, pero sé lo que siento por ti. Sus ojos se encontraron con los míos y quería que dijera más, que dijera las palabras que sentía que tenía en la punta de la lengua. Pero no lo hizo y me sentí más que un poco decepcionado. 
 
    Si lo sabes, entonces dilo, le pregunté en silencio. 
 
    "¿Y tú? ¿Le has hablado de mí a tu hermana, a tus amigos?", pregunté y, por supuesto, desvié la conversación, pero era parte de la misma discusión. 
 
    Los ojos de Theodore brillaron en advertencia ante la mención de su familia, aunque no había mencionado a sus padres, era una línea muy fina que no me atrevía a cruzar. Pero no iba a retroceder, él fue quien comenzó esta discusión de Liam en primer lugar. 
 
    "Sabes que no hablo de esas cosas con mi hermana", rechinó entre dientes. 
 
    "Claro, tal vez esa es parte de la razón", concedí, "pero ¿qué pasa con tus amigos?" Dime que no te importa lo que piensen de ti saliendo con un vago. » 
 
    "¿De qué estás hablando, Iz?" Theodore me miró sorprendido. "¿Por qué hablas así de ti o crees que lo haría?" Además, tú eres el que quería ocultarnos de todos, y la única razón por la que Dec lo sabe es porque, aparentemente, ¡Elijah no puede callarse la boca! » 
 
    Y Elijah era muy consciente de lo que pensaba de su error. No fue intencional, pero el daño ya estaba hecho. Y tenía razón al pensar que Noah no lo aprobaría. Estaba claro que no lo aprobaba. Theodore fingió no darse cuenta. Fingí que no me importaba. 
 
    "Solo llamo a las cosas por su nombre, Nox", le dije. “Sabes que eso es lo que tus amigos de la alta sociedad van a pensar. La hija del mecá nico, pobre, sin dinero, medio huérfana. Podría seguir, pero mi garganta estaba ahogada por lágrimas que ni siquiera sabía que existían. 
 
    Habíamos acordado ver cómo iban las cosas entre nosotros, no poner una etiqueta sobre quiénes éramos, pero en algún momento se convirtió en mucho más que un simple "esperar y ver", para mí en cualquier caso. Dijimos sin ataduras, pero si era honesto conmigo mismo, todo lo que quería era estar atada a él. 
 
    Theodore inclinó la cabeza y me miró como si viera lo más profundo de mi alma. "Nadie pensaría esa mierda sobre ti, e incluso si lo hicieran, no sería alguien cuya opinión me importe". » 
 
    "No lo sabes, Nox", negué con la cabeza, luchando contra las lágrimas que intentaban salir. 
 
    "Sé que no hay forma de que alguien pueda pensar que no eres lo suficientemente bueno para mí, porque ninguna de esas tonterías es cierta". ¡Me gané la puta lotería contigo! Lo dijo como si fuera un hecho innegable y me sentí brillando por dentro. 
 
    “No sé cuánto tiempo más vas a pensar eso, Nox. Le sonrío a través de este sentimiento de inevitabilidad del que no puedo deshacerme. "Pero lo tomaré mientras dure". » 
 
    Esperaba que Theodore me devolviera la sonrisa, pero no lo hizo. En cambio, su expresión permaneció pensativa. 
 
    "No voy a ir a ninguna parte, Lydia", juró en voz baja, levantando mi barbilla para que nuestros ojos se conectaran. "¿Por qué te esfuerzas tanto por alejarme?" » 
 
    Lo miré, sus palabras llamándome. ¿Había hecho eso, había tratado de alejarlo, de mantenerlo a una distancia emocional, para no ser tomado por sorpresa cuando finalmente, inevitablemente, decidió terminar? 
 
    No necesitaba la psicología amateur de Sophia para averiguar por qué estaba haciendo esto. No era como si no hubiera sucedido ya. Había tenido ex que se quejaban por las mismas razones: traté de excluirlos de mi vida cuando las cosas parecían estar a punto de ponerse serias. No era algo de lo que estuviera orgulloso, pero no sabía cómo parar. ¿Cómo te reprogramas cuando te ha decepcionado la única persona que se suponía que te amaría para siempre cuando eras solo un bebé? 
 
    Theodore se había abierto a mí como no lo había hecho con nadie más, sentí que tenía que darle lo mismo. Y más que eso, tenía muchas ganas de decírselo. Quería que Theodore me conociera como nadie me conocía excepto mi papá y mi mejor amigo. Hablar de mi madre siempre me hacía sentir vulnerable, como un nervio en carne viva, así que bajé la mirada para darle la explicación que se merecía. 
 
    “Cuando mi madre se fue, yo era solo un bebé. No la recuerdo, su olor, su sonrisa, si alguna vez me tuvo en sus brazos o me cantó. Estaba simplemente... vacío. Apreté mis brazos a mi alrededor, de repente sentí frío. “Mi papá guardaba fotos de ella en la casa, pensó que era importante para mí saber quién era mi mamá. Me tomó hasta que era adolescente decirle que odiaba ver a la persona que me trataba como si no fuera nada todos los días. Ya es bastante difícil verla en mi reflejo en el espejo. Dibujo un círculo en el aire alrededor de mi cara. “No puedo imaginar cuánto debe haber dolido a mi padre, ver a la mujer que amaba en el rostro de la chica que lo asustó. » 
 
   
  
 

 "Lydia –" Theodore dio un paso hacia mí, extendiendo los brazos para detenerme, pero lo detuve. 
 
    “No seas complaciente conmigo, no ahora, Nox. Mordí mi labio inferior con tanta fuerza que saboreé la sangre. “Si lo haces, no creo que pueda manejarlo. » 
 
    Lentamente dio un pequeño paso hacia atrás, dándome mi espacio y no podría estar más agradecida con él. 
 
    “Nunca fui a buscarla. Nunca vi el punto de eso. Si ella quería verme, si quería conocerme, éramos fáciles de encontrar. Mi padre todavía vive en la misma casa. Creo que durante mucho tiempo una parte de él esperaba que ella volviera. Realmente nunca salió con nadie después de mamá, no hasta que me mudé a Nueva York. Era como si se lo hubiera arruinado a las otras mujeres. Ella lo había obligado a amarla tanto que no podía imaginarse amando a nadie más. Theodore extendió la mano y secó suavemente la lágrima errante que se abría paso por mi mejilla. “Nunca imaginó que ella lo dejaría algún día. No lo vio venir y no tenía manera de lidiar con eso. Me dijo que yo era lo ú nico que lo mantenía en pie en esos primeros años; sabía que no podía derrumbarse porque tenía que cuidarme. Y eso fue algo por lo que estaba agradecido y me quedé con un inexplicable sentimiento de culpa. “La cantidad de veces que me pregunté si mi padre podría haber tenido una vida más normal, una vida mejor, si yo no hubiera estado ahí, si nunca hubiera nacido…” 
 
    Me detuve cuando Theodore me atrajo hacia él con fiereza. 
 
    "Nunca digas eso," gruñó contra mi cabello. "Eres lo mejor que me ha pasado y no tengo ninguna duda de que tu padre siente lo mismo". Y también Sophia y todos los que te aman. 
 
    La palabra "A" me quitó el aliento. No era exactamente una declaración, pero estaba cerca, lo suficientemente cerca como para hacer que mi corazón latiera como un tambor. 
 
    “El hecho de que tu mamá no pudiera soportar ser mamá no significa que sea tu culpa. Es su. Y cuando decidió alejarse, extrañaba conocer a la persona más increíble del mundo. Extrañaba conocerte. Y tú eres jodidamente perfecta, Sofia. Theodore se inclinó, acercando su rostro al mío y haciendo que mis labios cantaran con anticipación antes de que su boca cubriera la mía. Fue más que un simple beso, fue posesivo, apasionado, reverente y tierno. Era un pozo de emociones que estaba aturdido tratando de desenredar. Así que dejé de intentar pensar y me concentré en cómo me sentía bien y quería que él se sintiera bien. 
 
    Mis manos rodearon su cintura para desabrochar el delantal. 
 
    "¿No es un fan? Él sonrió contra mi boca. 
 
    No por lo que estoy a punto de hacer. Mordí su labio, me gustó la forma en que lo hizo gemir. Me eché hacia atrás lo suficiente para empujarlo hacia arriba y sobre su cabeza e inmediatamente mis manos estuvieron en el botón de sus jeans. Lo besé dura y largamente por última vez, antes de arrodillarme frente a él y deslizar sus pantalones sobre sus caderas, liberando su ya dura polla. 
 
    Lo acaricié desde la base hasta la punta, apretándolo suavemente y bombeando su eje. Una gota de fluido preseminal goteó de su punta y la atrapé con mi lengua, lamiendo el sabor salado. Los ojos de Theodore se volvieron pesados mientras me miraba y la mirada de deseo en su rostro me hizo audaz. 
 
    Le devolví la mirada y lo tomé profundamente en mi boca hasta que su cabeza tocó la parte posterior de mi garganta. Sus manos fueron a mi cabello, recorriendo los mechones entre sus dedos mientras yo bombeaba su base con mi mano, y trabajé su longitud con mi boca, mi lengua, mis dientes rasparon levemente su piel sensible. Sus ojos se abrieron cuando me vio empujándolo más y más profundo, chupándolo con entusiasmo. 
 
    "Joder, Iz", jadeó. " Es tan bueno. " 
 
    Sonrío para mis adentros, disfrutando de los sonidos de su pérdida de control. Quería volverlo tan loco de placer como él lo estaba por mí. Dibujé círculos alrededor de su cabeza con mi lengua y tiré suavemente de sus bolas, escuchándolo gemir. La humedad entre mis propios muslos dolía. Nunca había estado tan excitado durante una mamada, pero con Theodore todo era diferente, más intenso, más real. 
 
    “Me voy a correr, Lydia. La advertencia de Theodore fue un gruñido desde lo más profundo de su pecho. Me ofreció una salida, pero no tenía intención de alejarme. Quería tomar todo lo que tenía para darme. Chupé con más fuerza, agarrando su trasero mientras empujaba más profundamente en mi boca, su grito de liberación combinado con la explosión de semen en mi boca. Me lo tragué todo, tomando hasta la última gota de él. 
 
    Los músculos de sus piernas se tensaron con la fuerza de su orgasmo y sus manos detrás de mi cabeza me empujaron a ponerme de pie. Me puse de pie, nuestras miradas nunca se separaron y, sin una palabra, Theodore agarró mis caderas y me levantó sobre el mostrador de la cocina, quitándome los pantalones cortos de dormir que llevaba puestos. Instintivamente, abrí mis piernas e inmediatamente su polla, todavía dura y brillante con una combinación de mi saliva y su semen, se posicionó en mi entrada. 
 
    "Joder, eres increíble", respiró, su boca en mi cuello, mordiendo y encontrando ese punto dolorido que me estaba volviendo loco. No puedo prescindir de ti. » 
 
    Conocía ese sentimiento. 
 
    Y entonces simplemente sentí. Theodore empujó con fuerza dentro de mí, haciéndome arquearme contra él. Me besó, devastando mi boca y saboreando mis labios. Era tan erótico, tan caliente que me quemaba por dentro. Empujó dentro de mí, bombeando mientras aceleraba el ritmo. Envolví mis piernas alrededor de él, mis talones en su trasero empujándolo aún más dentro de mí. 
 
    "Más fuerte", le rogué y sus caderas se aceleraron. Nuestros cuerpos se precipitaron uno contra el otro, ferozmente, frenéticamente, apresurándose hacia el final inevitable. 
 
    Grité cuando la tierra se movió a mi alrededor y me di la vuelta, dLydia por la fuerza de mi orgasmo. Con un empujón final, Theodore me siguió, gruñendo mi nombre mientras entraba en mí por última vez y se vaciaba dentro de mí. Nos derrumbamos uno contra el otro, mi cabeza contra su pecho, escuchando los latidos de su corazón mientras acariciaba mi cabello. 
 
    Ahí es cuando mi estómago elige gruñir. Theodore se rió entre dientes contra mi mejilla. ¿Tienes hambre?, preguntó. 
 
    "Tengo hambre. Y no solo de comida. Desde que me acosté con Theodore, quería hacerlo una y otra y otra vez. No pensé que alguna vez me saciaría de él, que llegaría el día en que no lo querría tan desesperadamente, tan constantemente como lo hago ahora. 
 
      
 
    Más tarde aquella noche,una vez que se terminaron las tortitas y volvimos a hacer el amor, puse mi mano en su pecho, sentí su corazón latir bajo mi palma y me alegré de estar a su lado así. 
 
    “La próxima vez que vuelva a casa, podrías venir conmigo”, le digo. “Mi papá te amará. De hecho, estaba bastante seguro de que una vez que conociera a Theodore en persona, nunca más nos dejaría salir de Alabama. 
 
    "Me encantaría", sonrió pacíficamente, besando mi nariz. "Y quiero que consideres este lugar como tu hogar también", agregó en voz baja y me pregunté si había escuchado mi repentina inspiración. 
 
    Casa. Sonaba bien. Y más aún, así me sentía cuando estaba con Theodore. Me sentí como en casa. 
 
    "Duerme, cariño", susurró Theodore contra mi cabello, como si pudiera escuchar mi mente dando vueltas. Me acercó más a él. 
 
    Si hubiera sabido que las cosas iban a cambiar, tal vez me hubiera pegado un poco más a él esa noche, me hubiera resistido a dormir un poco más para poder recordar cada momento que pasó. a su lado Pero no fue así, ingenuamente, había comenzado a creer que esto podría ser la vida real, que Theodore podría ser mi eternidad. Cuando mis ojos finalmente se cerraron, tenía una sonrisa en mi rostro porque no tenía idea de lo que estaba a punto de suceder. 
 
      
 
    Cerré mi computadora portátil,mis ojos se sentían como si se estuvieran poniendo cuadrados al mirar diapositiva tras diapositiva de reparación de tendones. Había estado sentado aquí durante horas y mi cerebro había decidido que ya era suficiente, lo cual era bueno porque, finalmente, me había puesto al día con todo. 
 
    Como la rodilla de Theodore requería cada vez menos tiempo de rehabilitación, pude dedicar más tiempo a mi trabajo de doctorado. Ahora, después de lo que pareció una eternidad, sentí que tenía las cosas bajo control. 
 
    Entre el trabajo, la escuela y Theodore, sentí que las cosas finalmente habían encajado. Como si la vida estuviera funcionando como nunca antes. Antes siempre faltaba algo. Si tenía buenos resultados en el trabajo, mi vida amorosa estaba ausente. Si mi vida social estaba ocupada, me sentía mal por no dedicar suficiente tiempo a mis estudios. Mi existencia hasta ahora había sido un acto de equilibrio finamente afinado donde el péndulo que me habían dado estaba completamente fuera de control. Pero como estaba con Theodore, sentí que el equilibrio finalmente estaba bien. Por primera vez en mucho tiempo, sentí que podía dar un paso atrás y respirar. Como si no necesitara aferrarme a todo con tanta fuerza para evitar que mi mundo se desmoronara. 
 
    Una parte de mí, la parte cínica, estaba esperando que cambiara la marea, porque las cosas no podían ir tan bien, ¿o sí? Nadie podría ser tan feliz sin que haya una reacción violenta, ¿verdad? 
 
    Mi celular vibró, interrumpiendo el oscuro giro que habían tomado mis pensamientos. 
 
    "Hola papá. Sonrío al teléfono ante la voz familiar de mi padre. 
 
    "Estaba empezando a preguntarme si olvidaste mi número", bromeó mi padre. 
 
    “Lo siento, he estado muy ocupado. Y sabía que la próxima vez que habláramos, tendría que cumplir la promesa que le hice a Theodore. Mentiría si dijera que mi nerviosismo no me impidió contestar el teléfono. 
 
    "Trabajas demasiado, Bizz", dijo mi padre con reproche. Como siempre, su instinto protector estaba en su apogeo cuando se trataba de mí, a pesar de que ya no tenía 5 años. 
 
    “Dice el hombre que no conoce el significado de la palabra 'vacaciones'”. Puse los ojos en blanco, contenta de que no pudiera verme porque era uno de sus motivos favoritos. Sonrío un poco para mis adentros pensando en cómo volvió loco a Theodore también, a veces de la mejor manera posible. 
 
    "Te ves... feliz, Blydia". Y no fueron solo las palabras de mi padre las que me sorprendieron, fue el tono incrédulo de su voz, como si mi felicidad fuera algo que no pudiera identificar fácilmente porque aparecía muy raramente. 
 
    Me di cuenta de que lo era. Estaba más feliz que nunca, y sabía cuánto tenía que ver con Theodore. 
 
    "Yo… um, conocí a alguien," admití, lanzándome. Nunca le había contado a mi papá sobre nadie con quien salí, pero Theodore era mucho más que eso, mucho más que un chico promedio. 
 
    Suspiró pesadamente. " Era hora ! " 
 
    "¿Qué está pasando? Escuché la voz de Ellienne de fondo. 
 
    “¡Lydia está enamorada! Mi papá no se quitó el teléfono de la boca mientras le gritaba a Ellienne, haciéndome estremecer cuando me reventó el tímpano. 
 
    —Yo no dije eso —aclaré, sonrojándome, una vez que Ellienne dejó de enviarle mensajes de agradecimiento al Gran Todopoderoso a quien aparentemente le había rezado por eso mismo. Uno pensaría que el gran hombre de allá arriba tendría asuntos más urgentes de los que ocuparse que mi vida amorosa, pero eso era todo. 
 
    "No es necesario", señaló Pops. "No me has hablado de un hombre en tu vida en... bueno... nunca." Así que si lo mencionas, supongo que hay una buena razón. » 
 
    No digo nada, impresionado por lo atento que había sido mi padre sin que yo me diera cuenta. 
 
    "¿Se lo dijiste?", preguntó, una vez que mi silencio se prolongó. 
 
    "¿Decirle qué, papá?" » 
 
    Él gimió como diciendo que sabía que estaba siendo difícil a propósito. "¿Le dijiste cómo te sentías?" » 
 
    "Todavía no", murmuré, preguntándome por qué había pensado que contarle a mi padre sobre mi vida amorosa era una buena idea. 
 
    "¿Bueno, qué estás esperando?" preguntó con impaciencia. Era como un perro con un hueso que no estaba listo para soltar. No hasta que se lo hubiera comido hasta la médula. 
 
    "Es... solo tiene que ser el momento adecuado", respondí, descartándome por completo. 
 
    Mi padre suspiró profundamente, de esa manera que me dijo que estaba a punto de golpear algunas verdades duras. Me preparé para escucharlos, ya haciendo una pequeña mueca. “BLydia, estarás esperando toda tu vida si sigues esperando el momento adecuado, porque no lo hay. Si hubiera esperado el “momento adecuado” para abrir mi negocio, todavía estaría trabajando para otra persona. Si hubiera esperado el “momento adecuado” para invitar a Ellienne a cenar, aún así pasaría todas mis noches solo. Si hubiera esperado el “momento adecuado” para ser padre, no te habría tenido y habría sido una tragedia terrible, Bizz. » 
 
    La emoción en su voz hizo que mi garganta amenazara con cerrarse, a mi padre no le gustaban los sentimentalismos. 
 
    "¿Alguna vez te has arrepentido, papá?" Pregunté, la pregunta se me escapó como si no pudiera contenerla más. 
 
    "¿Tú? ¡Nunca! ¡Ni siquiera por un segundo! Parecía tan horrorizado que podría haber dudado de su amor por mí. Era la única constante de toda mi vida. Se merecía algo mejor que eso de mí y estaba un poco avergonzado de que yo había cuestionado su amor por mí. 
 
    Pero eso no era a lo que me refería en mi pregunta, así que me apresuré a aclararlo. 
 
    "Me refería a enamorarme de mi madre, papá", le dije. “¿Alguna vez te arrepientes? Desde que ella se fue…” 
 
    Era algo que nunca le había preguntado, en parte porque tenía miedo de su respuesta, pero también porque no podía imaginar que no se arrepentiría. Su partida lo había puesto de rodillas, me lo había dicho más de una vez. 
 
    "Si pudieras retroceder en el tiempo, ¿habrías evitado ese restaurante donde se conocieron?" ¿Hubieras actuado de otra manera? » 
 
    Me mordí la uña con nerviosismo, su silencio pesaba al otro lado de la línea. Me pregunté si iba a responder o si simplemente iba a decir que no era asunto mío y seguir adelante. 
 
    "No, mi niña", susurró finalmente, su voz un poco ronca. “No hubiera cambiado nada. Pasé dos años maravillosos con tu mamá y no cambiaría un solo momento de esos años por el dolor que sentí por los veinticinco años que ella se fue, porque amarla valió la pena. tristeza. » 
 
    "Gracias papá", susurré. Creo que será mejor que me vaya. Gracias a ti, tengo algo que hacer. Mi resolución se había fortalecido después de la afirmación emocional de mi padre. Quería creer que tenía razón; amar a alguien valía la pena perder. 
 
    "Esa es mi hija", se rió entre dientes. "Y la próxima vez que hablemos, quiero saber más sobre tu joven". » 
 
    Colgué el teléfono después de prometerle responder a todas sus preguntas en nuestra próxima llamada. 
 
    Me senté allí por un momento, mariposas corriendo por mi estómago al pensar en lo que estaba a punto de hacer. Sabía que si pensaba más iba a perder los estribos, lo que significaba que era ahora o nunca y que nunca era mucho tiempo de espera. 
 
    Corrí a la oficina de Theodore, sabiendo que allí estaría. La sencillez de esta intimidad me hizo sonreír de nuevo mientras consideraba cómo iba a decirle lo que necesitaba decirle. Di vueltas y vueltas antes de decidir que lo mejor era no planear, improvisar y hablar con el corazón, que de eso se trataba al fin y al cabo. 
 
    La puerta de la oficina estaba abierta, así que entré, lista para decir lo que había venido a decir, antes de darme cuenta de que Theodore estaba hablando por teléfono. Estaba de pie, mirando la ventana del piso al techo, de espaldas a mí, con el teléfono celular en la oreja. Me tomé un momento para admirar lo guapo que era. Debía haber tenido reuniones hoy porque se había quitado la ropa de gimnasia y vestía lo que me gustaba llamar su atuendo de modelo, que eran jeans y una camiseta henley que llenaba como si estuviera hecha para él. 
 
    Después de unos segundos de mirarlo, me di cuenta de que estaba discutiendo con la persona al otro lado de la línea, que no era para nada como él. Claro, había sido un imbécil conmigo cuando nos conocimos, pero hubo circunstancias atenuantes y ahora todo estaba perdonado. En general, Theodore era cortés en exceso, un verdadero caballero sureño. Entonces, ¿por qué parecía que quería matar a la desafortunada persona con la que estaba hablando? 
 
    "¿Cómo sale ahora?" Theodore gruñó al teléfono y agradecí no estar al otro lado. "¡Te dije que lo detuvieras!" » 
 
    Me quedé indeciso en el umbral, observando el paso de Theodore. Estaba tan enojado que ni siquiera me notó. 
 
    Por el amor de Dios, Declan. ¡Este es el tipo de mierda por la que te pago! » 
 
    Fruncí el ceño, preguntándome qué había enfadado tanto a Theodore. ¿Había pasado algo con su regreso a los Rangers? No tendría sentido, era su mejor jugador y habían estado luchando para que volviera al hielo todo este tiempo. 
 
    Entonces, ¿qué estaba pasando? 
 
    “No, no le he dicho todavía. Theodore se frotó el puente de la nariz como hacía cuando le dolía la cabeza. Normalmente acudiría a él para tratar de aliviar el dolor, pero algo en su tono me hizo dudar. “¡Joder, lo sé, Dec! No necesito que me digas lo molesta que estará Sofía cuando se entere. » 
 
    Al escuchar mi nombre, se me cayó el estómago al recordar que estaba en la cima de una montaña rusa y observando la caída que se avecinaba. La declaración que había planeado se olvidó repentinamente frente al espectáculo de mierda que sentí que se dirigía hacia mí. 
 
    "Mierda, Dec. ¿Cómo vino ella aquí?" ¡Estuvimos de acuerdo en que no sucedería, Liam! » 
 
    Mis ojos siguieron la tensión que se acumulaba en su cuerpo y el pá nico que se elevaba en su voz. Theodore no estaba entrando en pá nico. Algo estaba muy mal. 
 
    "¡Puta! Golpeó su teléfono en la mesa, más enojado de lo que nunca lo había visto. 
 
    “¿Cuándo sabré qué? Pregunté, en voz baja, observándolo cuando levantó la vista para darse cuenta de que había oído todo. 
 
    Los ojos oscuros de Theodore se encontraron con los míos y las campanas de alarma que habían comenzado a sonar en mi mente se hicieron más fuertes porque en lugar del calor que estaba acostumbrado a ver, había dureza en su mirada. 
 
    No presagiaba nada bueno. 
 
    “Hay algo que necesito mostrarte. » 
 
    Tomando su teléfono, tocó algunas teclas y me lo entregó para que lo mirara. Mientras miraba la pantalla, sentí que todo mi mundo se desmoronaba en segundos. 
 
    "Quería decírtelo antes, pero no sabía cómo y luego no importó porque cancelé todo, pero parece que el personal de Honey no recibió el maldito memo". Pasó los dedos por su cabello y trató de tomar mi codo para acercarme a él, pero me quedé rígido como una tabla. 
 
    Mis ojos estaban pegados al título del artículo y la foto de arriba, todo lo demás se había convertido en ruido de fondo. 
 
    "¡Kairo ha encontrado una prometida!" » 
 
    La foto mostraba dos de los rostros más hermosos que uno podría esperar ver. Dos caras que pertenecían a una revista. Quién debería estar juntos. 
 
    "Él es tu ex", dije malhumorado, incapaz de apartar los ojos de la foto de la modelo cubriendo a Theodore mientras salían de una fiesta elegante. Revisé la fecha del artículo, con la esperanza de que fuera de hace varios meses, incluso antes de que apareciera aquí. Este no era el caso. Se había publicado hoy. 
 
    "Lydia, lo siento mucho", las palabras de Theodore salieron apresuradamente, pero fue como si las escuchara desde lejos. Era todo lo que tenía. excusas Disculpas y una cara llena de remordimientos. 
 
    Había algo terriblemente iró nico en que viniera a decirle a Theodore que me había enamorado absolutamente de él y descubriera que él ya se había enamorado de otra persona. Pero, en este momento, no me importaba la ironía, no cuando el mundo de repente parece estar cayendo bajo mis pies. 
 
    " Me siento enferma. " 
 
    "No es lo que piensas", dijo. 
 
    Dejé caer el teléfono y lo miré. Sacudió la cabeza. Él suspiró. Pero no dice mucho. 
 
    Le di la espalda y salí corriendo de la habitación, dejándolo maldiciendo detrás de mí. Necesitaba tomar un poco de aire fresco. Necesitaba pensar. 
 
    Bajé corriendo las escaleras, escuchándolo correr por las escaleras detrás de mí. Debería cuidarse la rodilla, pensé distraídamente. Pero con la misma rapidez, recordé que no debería preocuparme por su rodilla, no debería preocuparme por él en absoluto. 
 
    Nunca entendí cuando la gente hablaba de una relación de amor/odio, creo que ahora entendí, porque había pasado de una a otra tan rápido que quizás había cruzado la línea. Muro de sonido. 
 
    “¡Lydia, detente! » 
 
    No, no voy a parar, definitivamente no. Finalmente, no me dio otra opción, me alcanzó y me agarró del brazo al pie de los escalones. Su agarre era suave, pero firme, y lo odié por la forma en que desesperadamente quería apoyarme en su toque, como si mi cuerpo no hubiera recibido el mensaje de que él era el bastardo más grande que tenía. nunca conoció. 
 
    "No tenemos mucho tiempo, y quiero explicarte todo esto antes de que llegue". Los ojos de Theodore atravesaron los míos como si tratara de leer mi mente. 
 
    "¿Antes que?" » 
 
    Se sentía como una pesadilla, como si mi subconsciente hubiera imaginado el peor final posible para nosotros y lo hubiera creado. Si pudiera despertarme ahora, sería increíble. 
 
    Antes de que empezara a pellizcarme, hubo un fuerte golpe en la puerta principal y vi la cara de Theodore caer. 
 
    "Joder, ahora no", gruñó, su agarre en mi brazo apretándose involuntariamente. 
 
    "Nox, me estás lastimando", le dije, aunque no lo estaba. Solo necesitaba que dejara de tocarme. Él obedeció y me soltó el brazo como si me lo hubiera quemado. 
 
    Parecía horrorizado. "Lydia, lo siento, no quise decir..." 
 
    Nunca sabría si se estaba disculpando por mentirme, ocultarme cosas o atraparme. 
 
    La puerta principal se abrió con un crujido y hubo un grito de emoción, una ráfaga de cabello rubio y un clic de tacones altos. 
 
    “¡Noxy, te extrañé! La esbelta amazona rubia había echado sus brazos alrededor de Theodore y lo había cubierto de besos. Se aferró a sus brazos y trató de crear algún espacio entre ellos, sus ojos fijos en mí. 
 
    Supongo que debería estar agradecida de que trate de no perdonar mis sentimientos, pero lástima era lo último que sentía por Theodore en este momento. Además, era demasiado tarde para perdonar mis sentimientos, ese barco se había hundido de verdad. 
 
    Ahora definitivamente iba a estar enfermo. Me alejé de ellos, con la esperanza de poder escabullirme y desaparecer desapercibido. Pero, como siempre, mi suerte no fue tan buena. 
 
    “¿Has visto las redes sociales? ¿No es genial? Saltó arriba y abajo de la emoción y no pareció darse cuenta de que Theodore seguía siendo una estatua mientras le tendía su teléfono como un niño que muestra una boleta de calificaciones llena de A. 
 
    Theodore ni siquiera miró su teléfono, sus ojos estaban fijos en los míos. 
 
    "¿Quién es? Honey finalmente notó la falta de atención que Theodore o "Noxy" le estaban dando y me miró con su nariz perfecta, una hazaña que no fue tan difícil de lograr ya que era casi diez centímetros más alta. 
 
    "Esta es Sofía", dijo simplemente, incluso cálidamente, y casi pude ver que su cabello se erizaba por su tono. "Y cariño... tenemos que..." 
 
    No tenía intención de interferir en este asunto y no sabía qué juego estaba jugando Theodore, pero estaba listo para cobrar mis fichas e irme a casa. 
 
    "Soy el fisioterapeuta del Sr. William", agregué rápidamente, evitando la mirada que Theodore me estaba dando. Traté de sonreírle, pero probablemente se parecía más a una mueca. 
 
    "Oh claro, la masajista para tu codo, ¿verdad?" Honey miró a Theodore para comprobarlo. 
 
    "Rodilla", la corregí automáticamente, y ella me miró como si la hubiera ofendido por responder una pregunta que no estaba dirigida a mí. Supongo que pensó que la ayuda debía ser silenciosa y sumisa. 
 
    "No importa", se encogió de hombros y me hizo un gesto con su mano cuidada para que me alejara. “Solo voy a subir y empezar a acomodarme. El conductor me traerá el resto de mis cosas. Honey hizo un gesto hacia arriba, felizmente inconsciente de que sus palabras estaban hundiendo sal en mi herida abierta. 
 
    "Cariño, tenemos que hablar", la llamó Theodore, pero ella ya estaba a mitad de las escaleras. Podía moverse asombrosamente rápido en esos tacones dLydiaing. Otra característica que nos separaba, me di cuenta. 
 
    “Lo sé, tenemos que fijar una fecha y empezar a pensar en una lista de invitados, ¡estoy tan emocionada! ". Honey juntó las manos como una niña pequeña y mis ojos se centraron en la enorme piedra en su dedo anular. 
 
    No fue el corte del diamante lo que hizo que mis rodillas se volvieran de gelatina, fue la idea de que Theodore se arrodillara para dárselo. 
 
    Me había estado engañando a mí mismo todo este tiempo. Me permití creer en este cuento de hadas de Liam cuando lo supe. Siempre supe que la felicidad no existía fuera de las películas de Disney, pero en algún momento del camino hacia el amor con Theodore, lo había olvidado. 
 
    Y Liam, ella estaba hablando de su matrimonio. Definitivamente estaba pasando, no era una pesadilla y ningún intento de pellizcarme me sacaría de este séptimo círculo del infierno. 
 
    “¿Nox? Lo miré, confundida, esperando que dijera algo para que todo tuviera sentido. Como, no sé, si tuvo amnesia temporal o si fue una cámara oculta o… no sé, si de repente habíamos cambiado de dimensión. 
 
    Miró entre su, trago, prometida y yo, dudando sobre qué hacer antes de dar un paso en la dirección en la que ella se había ido. 
 
    Él la había elegido. 
 
    "Solo espera aquí, no vayas a ningún lado, ¿de acuerdo?" Necesito arreglar esta mierda. No esperó a que mi respuesta se precipitara, probablemente para apaciguar a la mujer con la que aparentemente estaba comprometido. 
 
    ¿Qué es este lío? 
 
    Durante un minuto completo, me quedé allí, congelado en el lugar, incapaz de comprender lo que acababa de ver. Cuando mi cerebro comenzó a funcionar de nuevo, lo ú nico en lo que podía pensar era en lo mucho que necesitaba salir de aquí. En modo automático, toqué mi teléfono varias veces y ordené un Uber porque no podía conducir el camión de Theodore. No quería nada de él. 
 
    Tuve destellos de conversaciones que había escuchado, fragmentos entre Theodore y Declan, entre él y Elijah y me di cuenta de que era de lo que estaban hablando. Todo el mundo lo sabía, todo el mundo menos yo. Una parte de mí se preguntaba si todos se habían reído de mi ingenuidad a mis espaldas. Me gustaría pensar que Elijah no lo hubiera hecho, que al menos una de las relaciones que tuve en esta casa fue real. 
 
    Me di cuenta vagamente de que un hombre de uniforme, cargado con una variedad de maletas de diseño, entró por la puerta principal y gimió para sí mismo cuando comenzó a subir las escaleras con ellas. Parecía que se estaba mudando, permanentemente. Y, por supuesto, ¿por qué no lo haría ella? Esta sería su casa cuando se casara con Theodore. 
 
    Este pensamiento provocó una burbuja de risa histérica que me tragué antes de que se convirtiera en una emoción real, una miseria profunda que no creía haber sentido antes, ni siquiera cuando mi padre me sentó cuando yo era lo suficientemente mayor para explicarme. a mí que la mujer que me dio a luz nos había dejado porque no quería ser madre. Casi parecía que la historia se repetía. Theodore había dicho que no quería casarse, que no le gustaba la institución. Pero, tal vez lo que realmente estaba tratando de decir era que no quería casarse conmigo. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí antes de decidir salir de aquí. Podría encontrarme con el Uber en la entrada principal. No necesitaba esperar en el vestíbulo y ver lo que pensaba que era la felicidad desmoronarse a mi alrededor. 
 
    Estaba casi en la puerta cuando el paso inconfundible de Theodore golpeó las escaleras. 
 
    “¡Sofía, espera! » 
 
    Como el idiota que era, obedecí y no fue solo porque era muy difícil alejarme de él, ¡sino porque sentí que merecía algunas jodidas respuestas! 
 
    "¿Adónde vas? Esa mirada de alarma que no estaba acostumbrada a ver en él reapareció. Theodore todavía tenía el control y la confianza, pero en este momento era todo lo contrario. 
 
    "¡A cualquier parte!, exclamé. "¡A cualquier parte, lejos de aquí!". 
 
    "¡No te vayas, por el amor de Dios, no hasta que hablemos de esto!" » 
 
    Cuando lo miré, los fragmentos de nuestras conversaciones comenzaron a juntarse. Las piezas del rompecabezas se convirtieron en imágenes reconocibles. 
 
    “Por supuesto que no podías contarle a tu familia sobre mí. Negué con la cabeza preguntándome cómo pude haber sido tan ingenuo. No podías decirles que estabas conmigo cuando estabas comprometida con otra persona. » 
 
    La palabra "comprometida" fue como un puñal que me retorció el estómago. 
 
    Lo que sea que pensé que éramos, estaba claramente equivocado más allá de lo creíble. Nunca hubo un "nosotros", solo éramos él y yo y ahora solo era yo. 
 
    “¿Qué era yo? ¿Solo alguien con quien pasar el tiempo, esperando a que ella regrese? Este pensamiento me dio náuseas. "Puede que no sea lo que quieres, pero merezco ser tratado con más respeto que eso". » 
 
    "Iz, ¿podrías calmarte y dejarme explicarte?" Theodore gruñó, lo que solo me hizo enojar aún más porque todos sabían que lo peor que se le puede decir a alguien que está más enojado que nadie es 'cálmate'. 
 
    “En primer lugar, no me llames 'Iz', no somos amigos, no somos nada. Ignoré el dolor en su rostro porque no era nada comparado con cómo me sentía. "Y explicar"? Prácticamente escupí la palabra. "¿Qué hay que explicar, Nox?" ¿Me puede decir que su anuncio de compromiso no está en todas partes en las redes sociales? ¿Puedes decirme que tu prometida no volverá a subir a tu habitación como si nunca se hubiera ido? » 
 
    La habitación que había llegado a considerar como nuestra. La habitación que compartimos. 
 
    "Bueno, si está en las redes sociales, ¡entonces supongo que debe ser jodidamente cierto!" Teodoro gruñó. 
 
    "¿Entonces no lo es?" ¿Quieres decírselo a Honey o me encargo yo? Lo desafié, esperando que me tomara la palabra. 
 
    Por favor, solo di que todo esto es un gran error. Di que soy el que quieres. 
 
    "¡Liam, no es tan simple, Sofía!" Dios sabe que desearía que lo fuera. Theodore pasó sus dedos por su cabello demasiado grande, recordándome que era una cosa más que nunca volvería a hacer. 
 
    "Debería ser", le dije simplemente, sintiéndome desinflarme como un globo reventado. “Debería ser así de fácil, así de simple, Theodore. Porque si no tiene una prometida y la mujer que irrumpió en su casa no es más que un intruso, entonces todo lo que necesita es una llamada a su equipo de seguridad para atraparla. tirar. Pero ahí, ni siquiera podías decirle lo que significamos el uno para el otro y ¿sabes por qué? » 
 
    " Porque… " 
 
    Levanté una mano, deteniéndolo en seco. "Porque no puedes admitir que tienes una jodida novia cuando tienes una jodida prometida, Theodore". Porque tú y yo no somos más que un pequeño y sucio secreto del que ni siquiera sabía. » 
 
    Podía sentir que estaba a punto de colapsar y me negué a dejar que eso sucediera. No haré eso delante de él. Tuve que aferrarme a cualquier pizca de dignidad que pudiera encontrar en este punto. Ya había perdido demasiado. Era hora de limitar el daño. 
 
    Enviaré a alguien a recoger mis cosas. No había forma de que volviera aquí para hacerlo yo mismo. Necesitaba poner la mayor distancia posible entre nosotros. 
 
    "No tienes que hacerlo, puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras". » 
 
    "¡Decir ah! Mi risa sonó más como un silbido seco. "Gracias, pero pasaré. Lo último que quería hacer era sentarme y verlo a él y a Barbie Bitch jugar a las familias felices. Mi corazón no podía soportar tantos ataques. 
 
    “No hagas esto, Iz. » 
 
    Salté cuando usó mi apodo, el nombre que comenzó a usar cuando las cosas empezaron a cambiar entre nosotros. 
 
    "¿Yo?, le grité. Después de lo que acababa de pasar, ¿me estaba culpando a mí? No iba a ser así. 
 
    “Yo no hice nada, Nox. Todo es tu culpa. Nos rompiste, no queda nada. Bueno, si alguna vez hubo algo real. » 
 
    Esa fue la parte más difícil, darme cuenta de que él nunca había sentido por mí lo que yo sentía por él, porque si lo hubiera hecho, nunca habría sido capaz de hacerme esto. Él nunca habría mentido. Honey no habría sido capaz de besarla como lo hizo. Y era Honey quien se iría. Yo no. 
 
    "Sofía, por favor dame la oportunidad de..." 
 
    Levanté la mano, deteniéndola allí porque no quería escuchar más. 
 
    “No quiero escuchar tus excusas, Nox. Puedes quedártelos. » 
 
    Estaba tan cerca de mí que si estiraba la mano podía tocarlo, pero incluso allí se sentía como si estuviera en el otro lado del mundo. 
 
    "¿Y el trabajo que nos queda por hacer?" Reeducación. Theodore se aferraba a cualquier cosa ahora y ambos lo sabíamos. 
 
    Fue un último intento de salvar algo que ya se había ido, algo que aparentemente solo existía en mi mente. Debería haberlo sabido, debería haberme apegado a lo que siempre creí: el amor solo estaba arruinando tu vida. Había aprendido esta lección de niño, pero en algún lugar, con Nox, la había olvidado. Me había hecho olvidarlo. Pero ahora vuelve a mí en tec nico lor. 
 
    Lo miré directamente a los ojos, sin darme cuenta de cuánto dolía, sin darme cuenta de lo mucho que quería ir con él, dejar que me explicara todo, dejar que me dijera todas las mentiras que necesitaba decirme. 'Escuchar. 
 
    “Está bien ahora, Nox. Ya no me necesitas. La pesadez en mi tono le dijo que no solo estaba hablando de terapia, sino también de lo que estaba pasando entre nosotros. Sentí otra grieta en mi corazón al saber que esto era todo, me estaba despidiendo de él. He terminado aquí. " Tengo que ir. " 
 
    “Mierda, Sofía, al menos déjame llevarte. Dio un paso hacia mí, me tendió la mano y, aunque me costó toda mi fuerza de voluntad, me aparté de él. 
 
    ¡Noxi! La bomba rubia que había destruido mi mundo con un golpe de su melena teñida se acercó a nosotros, apoyando su mano en el hombro de Theodore. 
 
    Quería arrancarle el brazo, los celos crecían en mí como un tsunami. Pero yo no tenía derecho. Theodore no era mío. Él nunca había estado. Él siempre había sido suyo. 
 
    "Oh, todavía estás aquí. Me miró de arriba abajo, su expresión indicaba exactamente lo poco que pensaba en mí. 
 
    "No por mucho tiempo", logré decir, ignorando la expresión de dolor de Theodore. 
 
    “¡Noxi! ella gimió y el apodo me molestó como las uñas en una pizarra. “He viajado por horas, un masaje sería div-iiiin. Casi se había echado encima de Theodore. ¿Por qué no la detuvo? Se quedó allí como una estatua de cera, inmóvil. 
 
    Mi reacción automática fue retraerme, hacerme muy pequeño. Eso es lo que habría hecho en la escuela secundaria y Honey, después de todo, era solo otra Maya, una bonita matón. Así que hice lo contrario, me enderecé un poco más, aunque eso me puso en una seria desventaja en comparación con el maniquí de las piernas sin fin. 
 
    "En realidad, estoy a punto de irme. Hice un gesto hacia la puerta, deseando, entre otras cosas, estar al otro lado". Así que no. No, se sintió bien decir esa palabra. Parecía definitivo, como todo eso. 
 
    Honey jadeó dramáticamente. “Estoy seguro de que no tienes clientes más importantes que Nox. Su voz era dulcemente dulce cuando sus garras pintadas rozaron su hombro. “No querrás que le diga a tu jefe que ya no necesita tus servicios. 
 
    Mis ojos se abrieron. En serio ? ¿Estaba amenazando mi trabajo ahora? 
 
    “Suficiente, cariño. La voz de Theodore era aguda cuando agarró la mano que lo estaba frotando como una lámpara mágica del dios Liam, deteniendo sus insinuaciones. 
 
    No sabía si le estaba diciendo que dejara de tocarlo o que dejara de tratarme como un sirviente de Liam. Pero no me importaba, no iba a esperar para averiguarlo. Ya terminé con los dos. 
 
    “Noxy, ¿por qué eres así? Honey le hizo un puchero a Theodore como una niña mimada. 
 
    "Deberías haberme dicho que jodidamente te venías", gruñó. "Eso no es lo que acordamos". 
 
    De todos modos, no iba a quedarme para verlos discutir. Déjame alejarme de esta mierda. 
 
    Mirando directamente a Theodore, mantuve la cabeza en alto, mi orgullo me llevó, cubriendo las grietas en mi corazón, al menos por ahora. 
 
    “Felicitaciones, se merecen el uno al otro. » 
 
    Observé cómo se encorvaba el rostro de Theodore, como si le importara lo que yo pensara, y cuando dio un paso hacia mí, me di la vuelta y salí corriendo. No me detuve hasta que me metí en el Uber que esperaba y le dije al conductor que saliera de aquí lo más rápido que pudiera. 
 
    Sentimientos familiares de inutilidad amenazaron con abrumarme. Me acurruqué en el asiento trasero, deseando que condujera más rápido, que pusiera la mayor distancia posible entre Theodore y yo, como si eso detuviera el dolor. 
 
    Así es como se siente tener el corazón roto, pensé mientras dejaba de intentar contener las lágrimas. No pensé que podría de todos modos, incluso si quisiera. No sabía si estaba llorando por el final de nuestra relación o porque obviamente nunca había comenzado. Nunca había sido más que un recurso provisional para Theodore, si eso era todo. Yo no era su objetivo final. Había sido un estúpido pensando que podía serlo, y esa estupidez me había traído aquí, sin hombre, sin trabajo y sin idea de lo que iba a hacer a continuación. 
 
      
 
    había desperdiciado demasiadolágrimas por Theodore Liam. Habían manchado mi almohada, mi sudadera, la camisa de seda de diseñador que llevaba Sophia. Para alguien que "no llora mucho", realmente me superé. 
 
    Salí del Uber y me encontré directamente en los brazos de Sophia, la expresión de enojo en su rostro me decía que estaba lista para ir a la mansión de los Omar a guillotinar a Kairo en mi nombre. Y, para ser honesto, medio quería. Quería que sufriera como él me había hecho sufrir. 
 
    No le había dicho lo que había sucedido. No lo necesitaba. Incluso si Theodore no me hubiera dicho la verdad momentos antes de que Honey hiciera su gran entrada, habría sido imposible esconderse de la noticia de su compromiso. Estaba en todas las redes sociales y en todos los sitios sensacionalistas del hemisferio norte. No es que revisé todos esos artículos hasta que Sophia me quitó a la fuerza mi computadora portátil. 
 
    Deseé tener amnesia, así que no podía recordar exactamente cómo era estar en sus brazos. No me había dado cuenta de que me había estado preparando todo este tiempo para saber cómo se sentiría perderlo, pero la verdad era que él nunca había sido mío. 
 
    Lo odié por lo que me hizo. Pero también me odié un poco por lo que le había dejado hacerme. Por dejarlo entrar a pesar de que sabía que no debería haberlo hecho. Por romper todas mis reglas porque pensé que él era especial, porque pensé que valía la pena. Mis pensamientos regresaron al aliento que mi padre me había dado, diciéndome que el dolor de perder a alguien valía la pena por la felicidad de estar con ellos, que era el precio a pagar por amar a alguien. Eso no era en absoluto como me sentía. 
 
    “Él no vale más lágrimas, bebé. Sophia dijo las palabras que estaba pensando en voz alta mientras me acariciaba el pelo con dulzura. Absurdamente, me pregunté si sus manos estarían cansadas. Ella había estado acariciando mi cabello durante casi una semana. 
 
    Ella no estaba equivocada, me dije, pero resultó que era más fácil decirlo que hacerlo. 
 
    Nunca había sido un gran doliente, pero desde que dejé Kairo Manor, creo que nunca me había detenido. La peor parte fue que todo lo que obtuve a cambio de mis sollozos fue una almohada mojada y un fuerte dolor de cabeza. 
 
    "¿Crees que Oliver puede hacerse cargo?" Pregunté, parte de mí pensando que no debería dejar que mi vida privada afectara mi vida profesional. 
 
    "Él ya dijo que lo haría", confirmó Sophia, y la falta de juicio en su voz me relajó un poco. "Dijiste que solo quedaban unos pocos seguidores de todos modos, ¿verdad?" » 
 
    Asenti. 
 
    "¿Le dijiste a Oliver por qué?" Pregunté, sollozando ruidosamente como una verdadera dama. Este hombre era mi mentor y lo último que quería era que pensara que yo era un verdadero cobarde. 
 
    “Le dije que te estabas tomando unas merecidas vacaciones. Sophia me dio una mirada significativa mientras me burlaba. 
 
    "No he tomado vacaciones desde..." Ya ni siquiera sabía eso. 
 
    "Exactamente. Así que realmente lo necesitas. Tómate unas semanas, haz algo divertido, trabajas muy duro, te lo mereces", me dijo. 
 
    "Entonces, si entendí bien, lo arruiné al enamorarme del cliente más grande que hemos tenido, aunque me advertiste que no lo hiciera, y cuando todo explota, ¿me castigas dándome unas vacaciones?" . Le fruncí el ceño, antes de repentinamente volverme frío por dentro. "Oh, mierda, Ki, no me vas a despedir, ¿verdad?" Me encanta este trabajo y sé que lo arruiné todo, pero…”. 
 
    "¿Vas a parar? Sophia puso ambas manos en mis brazos como si fuera a hacerme entrar en razón. "¡Claro que no te voy a despedir!" ¡Solo tú considerarías unas vacaciones como un castigo! Sacudió su cabeza rizada hacia mí con desesperación. "Y no arruinaste nada con Len, él", exclamó, mirándome rápidamente para ver si había escuchado el casi nombre de "el que-debe- no-pronunciar-el-nombre”. "Él es quien te jodió y no tengo ninguna duda de que llegará un día en que se dará cuenta de lo que se perdió". Y no necesita preocuparse por el lado laboral de las cosas. Nos pagaron en su totalidad, recibí una alerta esta mañana del banco confirmando que se recibió el último pago, dos semanas antes de la finalización de su contrato. » 
 
    Me quedé en silencio, absorbiendo lo que acababa de decir. Theodore había cumplido con su parte del trato, aunque, por contrato, no estaba obligado a hacerlo. Mi lado desagradecido me dice que esa era la única forma en que podía arreglar las cosas, disculparse inyectando dinero en el problema. Mi lado optimista dice que lo hizo porque era una buena persona. Le digo a esa parte de mí que se calle, porque no tenía que pensar nada positivo sobre Theodore. No en este momento. Tal vez incluso nunca. 
 
    Vi el teléfono de Sophia encenderse con un mensaje de texto de un nombre familiar y parpadeé sorprendido. 
 
    "¿Elijah finalmente te llamó?" Pregunté, secándome las lágrimas de las mejillas, porque necesitaba hablar de algo más que 'el-nombre-que-no-debe-pronunciarse'. 
 
    Sophia me miró de soslayo, como para asegurarse de que realmente quería escuchar eso en lugar de escupirlo si no estaba listo para la información. 
 
    Respondí con seriedad. "¡Dime, necesito pensar en algo que no sea mi vida de mierda!" » 
 
    "Es verdad", susurró, dándome un pequeño empujón, obligándome a sonreír. “Se suponía que íbamos a salir esta noche, pero…” 
 
    "Nah nah", negué con mi palpitante cabeza. “Sin peros, ¡aquí tienes! » 
 
    “De ninguna manera, no voy a dejarte así, Iz. Hizo un gesto hacia mi persona triste y sin lavar en pijama a la mitad del día. 
 
    Me miré a la cara, sabiendo que ella no estaba equivocada. Si Sophia se viera tan patética, yo tampoco querría salir de fiesta. Pero si Sophia se viera así, no sería más que una emergencia nacional. 
 
    "Prometo ducharme mientras no estás", le aseguré. 
 
    Y come algo. Miró atentamente el sándwich de queso que todavía estaba en mi mesita de noche. Resultó que que te arrancaran el corazón quitaba el apetito. 
 
    “Y comeré algo. Levanté mi dedo meñique para el pequeño juramento estándar. 
 
    "Y no te quedarás despierto toda la noche viendo las reposiciones de Iris Girls", agregó Sophia porque, Liam, esa chica me conocía demasiado bien. 
 
    “No hay promesas en este punto. Retiré mi dedo meñique del suyo. “Iris Girls” es mi serie para sentirse bien. Lo había visto tantas veces que era como una manta reconfortante. Durante mucho tiempo había pensado que todas las madres e hijas, aparte de mi casa, por supuesto, eran como Lorelei y Rory, y me avergonzaba admitirlo. 
 
    Sophia parecía en conflicto, así que recurrí a la violencia, empujándola físicamente hacia la puerta. 
 
    "Ambos sabemos cuánto tiempo te toma prepararte, ¡así que ve a casa, ponte aún más bonita, sal y tira a Elijah en su regazo!" le ordené. 
 
    "Iz…" comenzó ella, su voz menos que convencida. 
 
    "Elijah es uno de los buenos", le aseguré, con la esperanza de no haber estado completamente equivocado, mi radar de hombre aparentemente defectuoso. "Y realmente le gustas". Y si funciona entre ustedes, ¡podríamos darles un buen nombre de pareja como KaKi! ¡Entonces todos son ganadores! Bromeé. 
 
    "El caqui no es realmente mi color", replicó Sophia. 
 
    "Anotado, ese no fue mi mejor juego de palabras", admití, con las manos en el aire. "Lo pensaré mientras estás fuera". Hice un gesto evasivo con las manos. 
 
    Sophia me dio una última mirada. "Si estás seguro..." 
 
    "Estoy cien por ciento seguro", le aseguré. “Y espero un informe completo mañana por la mañana. » 
 
    Mi amiga fingió un hola y estaba a medio camino de la puerta cuando se detuvo. 
 
    “Es solo un chico, Iz, no lo necesitas. Estarás bien —me prometió. 
 
    —digo. Sonreí lo mejor que pude, esperando que fuera convincente, y cerré la puerta detrás de ella. 
 
    "¡Y enciende tu puto celular!" gritó por el pasillo. 
 
    solo un chico Es la frase que hubiera usado con cualquier otro chico, porque para mí él era mucho más que eso. No pasó mucho tiempo para que él se convirtiera en todo para mí. 
 
    Negué con la cabeza como si fuera posible sacar físicamente el pensamiento de mi mente. Profundizar en estos sentimientos es un callejón sin salida total. No podían ir a ninguna parte, lo que significaba que era hora de detenerlos. 
 
    Dejo mi celular a un lado. Había estado apagado desde que llamé a Sophia en el Uber, pidiéndole que viniera. Theodore había intentado llamarme más de una vez antes y, en lugar de ignorar sus llamadas, apagar mi teléfono parecía una opción más fácil. Una parte de mí quería comprobar si había dejado algún mensaje, quería escuchar su voz. Pero era mi lado débil el que hablaba; el lado que todavía quería escuchar lo que tenía que decir, como si una explicación pudiera hacer que todo estuviera bien. Sobre todo, estaba demasiado enojado y, lo que es más importante, demasiado herido para enfrentar todo lo que Theodore tenía que decir en este momento. 
 
    Me había permitido una semana de autocompasión, era hora de recomponerme. 
 
    Olí mi sudadera, arrugando la nariz por el olor a humedad que percibí. Era la hora de la ducha. Y después de eso, llamaré a una empresa para que recoja mis cosas de Kairo Manor, y luego tal vez pida una pizza y me beba una maldita botella de vino. Y así iba a salir de esta, pensé. Una tarea a la vez. Si pudiera concentrarme en lo siguiente, luego en lo siguiente, luego en lo siguiente, y así sucesivamente, no tendría que preguntarme cómo llegas a la idea de que no puedes vivir sin que alguien tenga que hacerlo. 
 
    No tendría que pensar en cómo se sentía saber que pensabas que estabas enamorada de alguien que aparentemente no estaba cerca de responder a tus sentimientos, sin importar lo que pensaras. No tendría que pensar en cómo dejaste de amar a alguien, incluso si estaba claro que no te amaba. 
 
      
 
    Cosasentre Sophia y Elijah se movían a un ritmo constante y yo estaba muy feliz por ella. No habíamos hablado del elefante en la habitación. Sabía a ciencia cierta que Elijah trató de decirle lo que pasó entre Theodore y yo, pero Sophia lo detuvo cada vez. Ella sabía que yo no quería escucharlo y ella no quería estar en medio de todo. 
 
    En momentos de debilidad, había estado tentado de pedir las palabras fatídicas. 
 
    "¿Dijo algo sobre mí?" » 
 
    Pero había logrado contenerme. 
 
    Esas fueron las mismas veces que pensé en ir a las redes sociales o buscar su nombre en los periódicos. Hasta ahora, había logrado no romperme, y sería cada vez más fácil de ahora en adelante, ¿verdad? 
 
    Pasaron los días, luego una semana, aparte de la ráfaga inicial de mensajes de voz y mensajes de texto, todos los cuales ignoré, el nombre de Theodore había dejado de aparecer en mi teléfono varias veces al día. Supongo que entendió el mensaje después de todo. Incluso para alguien tan terco como él, el hecho de que no respondiera durante varios días era una señal bastante clara de que no quería tener nada más que ver con él. Al menos, eso fue lo que pensé. Resultó que Theodore era más terco que la mayoría de la gente. 
 
    Era tarde en la noche, terriblemente tarde. Aunque no estaba dormido, el timbre de mi puerta me molestó. Fruncí el ceño mientras miraba la pantalla de video, sin reconocer de inmediato al hombre alto que acechaba allí, con una gorra de béisbol calada para protegerse de la lluvia. 
 
    Presioné el intercomunicador. “Mal apartamento. » 
 
    "¿Sofía? » 
 
    Todo en mí se congeló ante la voz, ante su voz y ante el sonido de mi nombre envuelto en su ronquera. Incluso después de todo, solo escucharlo hizo que mi corazón latiera más fuerte, más rápido y de alguna manera más lento, todo al mismo tiempo. 
 
    “Vete, Nox. » 
 
    Estaba orgulloso de ser tan fuerte a pesar del colapso de mis defensas. 
 
    "Por favor, Lydia, si me dejas explicar..." 
 
    Puse mis manos sobre mis oídos porque no podía lidiar con esto, no ahora. Me las había arreglado para llegar a un lugar donde me sentía mejor, donde no estaba caminando en una niebla de angustia todo el tiempo. Donde no lloraba todas las noches para dormir y donde no me despertaba cada mañana sabiendo el dolor que me iba a traer el día. O tal vez siempre lo hice y era mejor para ocultarlo. De cualquier manera, yo era un caso menos desesperado de lo que había sido. 
 
    “A veces no puedes tenerlo todo, Nox. No se te permite tener una prometida y yo. No tienes derecho a mantenerme en reserva en caso de que tu primera opción falle”, le expliqué con firmeza. 
 
    "Eso es lo que estoy tratando de decirte, sobre mí y Honey..." 
 
    “¡Nox! El sonido de su nombre se sintió como un cuchillo atravesándome. "No vamos a hablar de eso. No hay nada que decir. Se acabó. Me golpeé la frente contra la pared, diciéndome que estaba haciendo lo correcto". 
 
    Los anchos hombros de Theodore rodaron con un suspiro y mientras miraba directamente a la cámara, me pregunté cómo diablos podría olvidarlo. Ya era bastante malo que fuera imposible evitarlo con su rostro en las vallas publicitarias, en todos los canales deportivos y en todas las revistas, pero me había hecho sentir más que cualquier otra persona que haya conocido. Y eso era lo que no podía perdonarle: había hecho que lo deseara a él, solo a él, y ahora no sabía cómo desear a nadie más. 
 
    Cuando estés lista, llámame, Iz. Por favor. Había un poco de desesperación en su tono, lo que me conmovió a pesar de que no quería. “Hay muchas cosas que necesitas escuchar. » 
 
    "No cuentes con eso," espeté, mordiéndome el labio para evitar que mi voz temblara. “Vete a casa, Nox. Por favor. Si te preocupas un poco por mí, déjame en paz. » 
 
    Algo en mi tono debe haberle dicho que estaba a punto de volverme loco y vi el video mientras dudaba por un momento antes de dar un paso atrás. Miró la pantalla por última vez y levantó la mano a modo de despedida. Mientras se alejaba, mi mano fue al intercomunicador, lista para decirle que esperara, subiera y se asegurara de que todo estaba bien. Pero recuperé la cordura y retiré la mano, obligándome a dar un paso atrás. 
 
    Lo que sea que Theodore tuviera que decirme no desharía el daño que me había causado, todo el daño. No me podía imaginar estar con alguien en quien no confiaba y sería estúpido confiar en Theodore después de todo lo que había pasado entre nosotros. 
 
    Todavía tenía las vacaciones que Sophia me dio y solo había un lugar en el que quería estar, un lugar donde podía comenzar a sentirme mejor. En algún lugar lejos de Theodore y sus recorridos nocturnos frente a mi puerta. 
 
    Reservé mi vuelo a Alabama para el día siguiente, planeando sorprender a mi padre. Ignoré la voz en mi cabeza que me decía que en su mayoría estaba huyendo. Empujé esa voz de vuelta al fondo de mi maleta y luché para sacar la maleta de gran tamaño por la puerta. 
 
    “¿Conoces el concepto de viajar ligero? Una voz familiar me hizo mirar con sorpresa antes de que pudiera cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    “¡Elías! Salté, sosteniendo mi mano en mi pecho. “¡Me asustaste hasta la muerte! » 
 
    “Me alegro de verte también, Iz-meister. Elijah me sonrió ampliamente, abrió los brazos y, a pesar de su conexión con Theodore, a pesar de que estaba seguro de que él debía haber sabido exactamente lo que estaba pasando todo este tiempo, quise ir por un momento. Abrazo. Pero no lo hice y los labios de Elijah se curvaron en los bordes. 
 
    —No pongas esa cara, pareces un payaso triste —le digo con frialdad. 
 
    "¿También estás enojado conmigo?" Pensé que estarías feliz de verme porque soy tan adorable. Se encogió de hombros como si fuera una profecía autocumplida. 
 
    “No estoy enojado contigo, Elijah. Me crucé de brazos porque tenía muchas ganas de abrazarlo. Elijah le daba buenos abrazos, era una de las cosas que más me gustaban de él. “Solo estoy decepcionado”. 
 
    "¡Ay! Las manos de Elijah fueron a su corazón como si lo hubiera golpeado directamente. "Cuando los padres usan la palabra 'd', es realmente lo peor" 
 
    “Bueno, por suerte para los dos, no soy tu madre. Miré la hora en mi reloj, aunque sabía que tenía mucho tiempo antes de mi vuelo porque yo era The Ultra On Time Woman. Era un nombre de superhéroe de mierda, pero al menos era exacto. 
 
    Fruncí el ceño mirándolo. "¿Qué haces aquí, Elías?" ¿Y cómo entraste? » 
 
    La seguridad en mi edificio era bastante estricta y mis vecinos no eran de los que dejaban entrar a cualquiera. 
 
    Elijah tuvo la decencia de parecer avergonzado cuando me mostró un llavero que reconocí. 
 
    ¡Ella no haría eso! 
 
    Vio la ira en mi expresión y comenzó a hacer movimientos tranquilizadores con sus manos. "¡No te enojes con Kiki!" » 
 
    ¿Kiki? En serio ? Guardé esa perla para enojarlo más tarde. 
 
    "¿Por qué Sophia te daría las llaves de mi apartamento?" Amaba a mi mejor amiga y sabía que no lo haría sin una buena razón, o si lo hacía, la mataría. 
 
    "Porque le dije la verdad sobre lo que pasó con Nox, tú y esa percha ambulante". Supongo que estaba hablando de Barbie cuyo nombre no debe pronunciarse. "Y una vez que le dije lo que te voy a decir, me dio las llaves por si no querías dejarme entrar y escucharme". » 
 
    Elijah explicó a toda velocidad, como si supiera que solo tenía unos segundos para convencerme. Lo había calculado bien, tener la bendición de mi mejor amigo era casi un toque. Pero seguí sospechando, especialmente porque Sophia y yo habíamos acordado que ella no se involucraría, incluso si estaba saliendo con Elijah. De cualquier manera, era una madriguera de conejo por la que no quería pasar. Superar a Theodore ya había resultado casi imposible, no necesitaba alimentar el fuego de los sentimientos que aún tenía por él. 
 
    "Elijah, tengo que tomar un avión, así que aceleramos las cosas o me avisas cuando regrese". » 
 
    "¿Te vas? Preguntó Elijah, y yo señalé mi maleta, levantando una ceja. "¿A dónde vas? » 
 
    Me voy a casa, Elijah. No me detuve en el hecho de que "hogar" era el lugar que compartía con Theodore en ese momento. "¡Necesito alejarme de aquí por un tiempo, lejos de Nox y su rostro en la valla publicitaria por la que paso todos los días para tomar mi café de la mañana!" » 
 
    Cerré la boca cuando Elijah me miró con simpatía. 
 
    "Te extrañamos, ¿sabes, Iz?" El te extraña. » 
 
    Negué con la cabeza porque no quería oír eso, aunque en realidad también lo quería. La confusión ni siquiera empezaba a cubrir todos mis sentimientos hacia Theodore. 
 
    "Apuesto a que ahora no tienes a nadie con quien ver programas de mierda", bromeé, ignorando deliberadamente su mención de Theodore. 
 
    Elijah suspiró, notificándome que no se había perdido mi escape. 
 
    Es para ti. Me entregó un sobre blanco y fresco. 
 
    "¿Qué es eso? Fruncí el ceño, con los brazos aún cruzados. 
 
    Sólo hay una manera de averiguarlo. Lo agitó en el aire frente a mí, antes de poner los ojos en blanco melodramáticamente. Es un sobre, Iz, no una bomba atómica. » 
 
    Lentamente alargué la mano y lo tomé, abrí el sello y miré dentro. Una parte de mí esperaba una nota de Theodore o tal vez una copia de mi acuerdo de confidencialidad para recordarme que no dijera nada sobre lo que pasó en Kairo Manor. 
 
    Me tomó un momento darme cuenta de lo que tenía en mis manos. Realmente debo haber perdido la cuenta porque el boleto estaba fechado hoy y era el primer juego de pretemporada de los Rangers, para Theodore. La gente estaba pagando mucho dinero por esas entradas VIP, justo detrás del banco de jugadores. Fue lo más cercano posible a los jugadores y la acción. 
 
    Te quiere allí, Lydia. La voz de Elijah interrumpió mis pensamientos. 
 
    "Si eso es cierto, ¿por qué no lo trajo él mismo?" Yo pregunté. 
 
    "¿Le hubieras dejado pasar por la puerta?" Elijah me miró con complicidad y no estuve en desacuerdo con él. La última interacción que tuve con Theodore, no estaba en un estado de ánimo muy receptivo. 
 
    "¿Qué pasa con la miel?" Casi me atraganto con su nombre. Barbie Connase sonaba más justa de todos modos. 
 
    "Cariño, eso es historia antigua, Iz, durante mucho tiempo". Si levantaras el teléfono de vez en cuando, lo sabrías. » 
 
    Ni siquiera pudo elegirme a mí sobre ella, Elijah. Y no soy un rompe hogares. No soy el tipo de chica que lucha por cosas que no le pertenecen por derecho. » 
 
    “Él te eligió a ti. Cada vez, él te eligió a ti. Es solo que... Había cosas... Dios mío... Cariño, ella es complicada. Irracional. Y había cosas que arreglar para que no se saliera de control. Nadie esperaba que ella apareciera como lo hizo…” 
 
    “Pero ella todavía tenía derecho a mostrarse. Todavía podía hacerlo. ¿Y sabes lo que Theodore no hizo? Él no la despidió. » 
 
    "Está herido, Iz", dijo Elijah, evitando por completo todo lo que dije. Pero no dejará que nadie lo vea. Dios no permita que el todopoderoso Theodore demuestre que es humano”, se rió entre dientes. "Eres la única persona a la que realmente dejó entrar, ¿sabes?" Debe contar para algo. » 
 
    Mordí mi labio, sintiendo las emociones que había tratado de mantener a raya golpeando mi resolución. 
 
    Lo sabía, porque Theodore me lo dijo. Me había dicho cosas que no le había dicho a nadie más y yo había hecho lo mismo porque pensaba que lo que estaba pasando entre nosotros era real. Le había confiado mis pensamientos y sentimientos más profundos sabiendo que sería difícil cuando las cosas terminaran, lo que el cí nico en mí siempre había pensado. Me jodieron, supongo. Siempre había pensado que sería difícil cuando terminara nuestra historia, pero había sido más que eso, había sido desgarrador. 
 
    “Hola, Iz. Elijah agitó su mano frente a mi cara, sacándome de mi ensimismamiento. “Encienda su televisor en ESPN. » 
 
    Fruncí el ceño mirándolo. 
 
    ¿Para hacer qué? Negué con la cabeza. “No importa, Elijah. ¡Me tengo que ir!” 
 
    “Sí, es importante, Iz. Vi cómo tú y Nox estaban juntos, vi cómo te miraba como si colgaras la maldita luna en el cielo, y no intentes fingir que no lo mirabas de la misma manera. Era repugnante, pero nunca lo había visto tan feliz. Y por lo que me dijo Sophia, tampoco te había visto nunca tan feliz. Entonces, si no vale la pena 5 minutos de tu maldito tiempo, ¡quizás no te conozco en absoluto! Elijah lanzó sus manos al aire con frustración, mirándome con una seriedad aún más poderosa porque no se parecía en nada a él. 
 
    “¿Repitiste ese discurso durante mucho tiempo? Levanté una ceja hacia él, cubriendo el efecto que sus palabras habían tenido en mí. 
 
    Se encogió de hombros. “No, pensé que iba a improvisar. Me dijeron que tenía sentido del humor. Parecía excesivamente complacido consigo mismo y no pude evitar reírme, lo que provocó que un poco de tensión se asentara en el aire. "Entonces, ¿enciendes ESPN o tendré que llevarte y hacerlo yo mismo?" » 
 
    "Me gustaría verte intentarlo", le susurré, tomando una decisión. “Dime qué quieres que mire primero. » 
 
    "Nox tiene una entrevista previa al juego a partir de aproximadamente", Elijah miró su inexistente reloj. " hace 2 minutos. " 
 
    “¿Y cómo se relaciona eso conmigo? —pregunté, aunque no pude evitar mirar la televisión como si Theodore pudiera aparecer detrás de ella. 
 
    "Liam, tú y Nox son tan tercos como el otro, no es de extrañar que se lleven tan bien", refunfuñó Elijah para sí mismo, antes de cambiar de rumbo. "¿Alguna vez te he engañado?" Miré a Elijah y él levantó las manos. “Está bien, no respondas a eso. Pero, en serio, Iz. Hazlo. » 
 
    Dejé de fingir que no tenía curiosidad por lo que estaba pasando y, por una vez, hice lo que me dijo, regresé a mi apartamento y dejé que Elijah se hiciera cargo de mi caso. . 
 
    Encendiendo la estación en ESPN, la vista de Theodore repentinamente llenando la pantalla me dejó sin aliento. Era realmente injusto lo guapo que era. Estaba aquí suspirando y él parecía un puto modelo. 
 
    La guapa reportera estaba preguntando por el nuevo uniforme de los Rangers cuando Theodore la interrumpió. Por primera vez noté que parecía un poco nervioso, su mano yendo a la parte de atrás de su cuello en una señal reveladora que conocía bien. 
 
    "Hay algo más de lo que quería venir aquí y hablar", dijo Theodore, mirando directamente a la cámara. “En realidad, es más un mensaje que intenté enviar a alguien, pero no me escucharon”. 
 
    Me hundí en mi sofá, sin confiar más en mis piernas para sostenerme, mis ojos atrapados por lo que se desarrollaba en la pantalla. 
 
    "Bueno, supongo que es para tu hermosa prometida..." 
 
    "Nop. No hay novia", dijo Theodore con frialdad. 
 
    "¿Qué es…?" susurré y mi sorpresa se reflejó en el rostro del entrevistador de cabello perfecto en la pantalla. 
 
    Parecía desconcertada, pero también sabía que Theodore no estaba siendo interrumpido. Este hombre era un dios en el mundo del deporte y lo que estaba por salir de su boca sería una gran noticia. 
 
    "Te lo dije. Elijah se encogió de hombros sin moverse antes de que lo silenciara. 
 
    "Entonces... no estás comprometida", confirmó la reportera, y la expresión de su rostro indicaba que era una buena noticia para todas las mujeres solteras. Parecía que iba a saltar sobre él en el acto. Los celos brotaron dentro de mí hasta que recordé que no tenía derechos sobre Theodore, no realmente, ya no. 
 
    "Nunca lo fui", aclaró Theodore, mirando directamente a la cámara en lugar de al reportero, dando la impresión de que me estaba hablando directamente a mí. 
 
    “Fue un ejercicio de relaciones públicas para Honey. No pudo evitar curvar los labios ante su nombre y, no iba a mentir, me hizo feliz. “Salimos por un tiempo, hace mucho tiempo”, señaló, “pero seguíamos siendo amigos y ella vino a mí para decirme que necesitaba ayuda. Estaba lanzando su propia marca de trajes de baño y necesitaba algo más de entusiasmo a su alrededor, y ¿qué crea más entusiasmo que una historia que los tabloides pueden publicar? Eso es lo que dijo mi manager y, como un idiota, acepté. Theodore negó con la cabeza como si todavía no pudiera creerlo. Bienvenido al club. “Estaba feliz de aceptar hacerle un favor a un amigo, pero una vez que comencé a involucrarme con otra persona, traté de cancelarlo todo, pero ya era demasiado tarde. Honey estaba lista para difundir la noticia con o sin mi cooperación. » 
 
    La ira en su voz era palpable y me transportó a ese fatídico día en su oficina donde le gritó por teléfono a Noah que todo esto ya debería haber sido archivado. 
 
    “¡Te dije que te detuvieras! » 
 
    “¡Acordamos que esto no sucedería, Liam it! » 
 
    Teodoro continuó. “Se suponía que era una foto nuestra tomada hace mucho tiempo y dejamos que los tabloides la usaran. Unos centímetros de columna, un poco de publicidad para ella, no pasa nada. Desafortunadamente, Honey fue demasiado lejos e inventó la historia del compromiso. Un anillo de diamantes fue retocado en la foto de nosotros sin mi conocimiento y ya era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho. Lastimé a la única persona que nunca quise lastimar. » 
 
    La periodista estaba sentada en el borde de su asiento, tan fascinada como yo. "¿Y por qué hiciste eso?" Podrías haber confesado y dicho la verdad tan pronto como se publicó la historia. » 
 
    Esa es exactamente mi pregunta, señora. 
 
    "La razón por la que menciono esto ahora es porque firmé un contrato, un acuerdo de confidencialidad con Honey. Me tomó un tiempo resolver los aspectos legales, pero cuando comenzó a amenazarme con demandarme a mí y a todos los que trabajan para mí, decidí era hora de tomar una posición. No permitiré que nadie dañe a las personas que me importan, sin importar lo que me cueste a largo plazo.» 
 
    Los ojos del reportero se abrieron un poco ante la palabrota de Theodore, que definitivamente no era compatible con ESPN. Casi esperaba que hicieran una pausa comercial. 
 
    “Todo lo que quiero ahora es disculparme. Sofía, si estás mirando, nunca quise lastimarte y, sé que no lo merezco, pero te pido una segunda oportunidad, porque sé que puedo hacerte feliz. Y sé que me haces más feliz de lo que nunca he sido, de lo que podría ser sin ti. Te extraño como el infierno, cariño. Vuelve a casa. » 
 
    En casa. Miré el rostro de Theodore, vi la angustia, la sinceridad en sus ojos y supe exactamente dónde estaba mi casa. Aquí era donde mi corazón había decidido quedarse. 
 
    "Deberías inhalar en algún momento, antes de que te desmayes, Iz", la sugerencia de Elijah me golpeó justo a tiempo y respiré profundamente. Ni siquiera me había dado cuenta de que literalmente había estado conteniendo la respiración esperando escuchar todo lo que Theodore tenía que decir. 
 
    La reportera se secó discretamente los ojos como conmovida por sus palabras antes de agradecer a Theodore y lanzar el anuncio. 
 
    “¿Cuándo se grabó? Seguía mirando la pantalla, a pesar de que había un anuncio de trasplantes de cabello. Todavía podía ver la mirada de sinceridad en los ojos de Theodore y ya no había ninguna duda en mi mente de que todo lo que decía era verdad. 
 
    "Esta mañana", respondió Elijah con calma. “Él quería decírtelo, pero tú no quisiste escucharlo. Era la única forma en que él podía transmitirle el mensaje y esperar que lo escuchara. » 
 
    Mi determinación se endureció y saqué mi celular para llamarla. Después de lo que acabo de ver, tengo que hablar con él. 
 
    “Si estás tratando de llamar a Nox, no te molestes. Él y los otros muchachos están en modo previo al juego, sin teléfonos celulares en el vestuario. » 
 
    "¡Mierda! Miré entre los dos boletos en mi mano, uno para Alabama y el hombre que me había enseñado a amar, el otro para el juego y el hombre que había amado tanto que pensé que me iba a matar. Papá me diría que siguiera mi corazón, que persiguiera la felicidad hasta los confines de la tierra si eso fuera lo que hiciera falta. 
 
    “Elijah, tengo que ir al juego. ¿Puedes llevarme? Miré hacia arriba y me encontré con los ojos de mi amigo. 
 
    "Pensé que nunca lo preguntarías", Elijah sonrió y salí corriendo por la puerta, porque ahora que había tomado una decisión, no quería perder ni un minuto más. 
 
      
 
    GéneroPor suerte fui el ú nico que reapareció de camino al Madison Square Garden. No solo estábamos atrapados en el tráfico, terminamos en el tipo de cola épica que solo puedes experimentar en Nueva York. 
 
    Mi rodilla rebotó nerviosamente en el asiento del pasajero, mirando el flujo interminable de luces traseras delante de nosotros. 
 
    "¿No puedes simplemente, darte la vuelta o algo así?" Le pregunté a Elijah, señalando los pequeños autos que estaban frente al camión gigante en el que estábamos sentados, inmóviles. 
 
    "No, a menos que quieras que me arresten antes de que llegue al juego", respondió Elijah suavemente. “No te preocupes por eso, Iz. Nox no irá a ninguna parte —dijo con una confianza que no compartía—. 
 
    Cuando llegamos allí, el juego casi había terminado, los Rangers ganaban 5-2 y mis ojos escanearon el hielo hasta que encontré a Theodore. No fue difícil de detectar, estaba justo en el medio de la acción, luciendo como el profesional absoluto que era. 
 
    La mirada de mi terapeuta profesional cayó sobre su rodilla y sonreí cuando noté que estaba patinando sobre ella como si nunca hubiera tenido una lesión. Rodeó a tres defensores, derribándolos como piedras, luego se lanzó a matar el balón y lo envió a la portería, antes de levantar los brazos y celebrar con los otros jugadores. Era guapo y brutal al mismo tiempo y estaba tan orgullosa de él que podría estallar. 
 
    Solo quedaban unos segundos para jugar y rugí junto con el resto de la multitud de los Rangers, gritando el número de Theodore y en ese momento fue como si me escuchara. Levantó la cabeza y me miró directamente a los ojos y yo sonreí, un poco tímidamente, saludándolo. Vi la sorpresa en su rostro dar paso a una amplia sonrisa, lo que hizo estallar mariposas en mi estómago. 
 
    Fue entonces, mientras estaba distraído por mí, que un miembro del equipo contrario lo embistió. Golpeó a Theodore a toda velocidad, su bastón golpeó la cara de Theodore, obligándolo a estrellarse contra el suelo, de cara. 
 
    Fue una falta tan flagrante que no había forma de que no fuera deliberada. Theodore era el mejor jugador del equipo y el oponente debe haber planeado sacarlo del juego como venganza por haber sido golpeado tan rotundamente. Fue un golpe bajo, pero eso no significaba que no fuera efectivo. Todos estos pensamientos pasaron por mi mente durante los segundos que le tomó a Theodore caer al suelo, su casco rebotando en el hielo con tanta fuerza que hizo eco a través de la pista. 
 
    La multitud comenzó a abuchear y el otro jugador fue empujado por los compañeros de equipo de Theodore, pero el daño ya estaba hecho. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Miré el cuerpo de Theodore en el hielo, quería que se levantara y se sacudiera. Pero sabía que esta caída no era algo de lo que deshacerme así. Todo mi cuerpo se puso tan frío como el hielo Theodore estaba acostado cuando los médicos entraron corriendo, pero aún así no reaccionó. 
 
    Levántate, levántate, recé en silencio. 
 
    “¡Nox! Grité su nombre, ya fuera de mi asiento y corriendo hacia la abertura que había visto en la ventana. 
 
    Mis zapatillas resbalaron en el hielo, pero no me importaba, lo ú nico que me importaba era unirme a Nox, que ahora estaba rodeado de médicos. Uno de ellos se volvió hacia mí y le indicó a seguridad que me sacara de allí. 
 
    "Señorita, no puede estar aquí. » 
 
    Debe haber pensado que yo era una especie de fanático loco. Tenía razón a medias porque yo estaba loco de preocupación. 
 
    “Déjame verlo, por favor. Mis ojos estaban enfocados en el pecho de Theodore, aliviados cuando la vi levantarse y caer. Pasara lo que pasara, estaba vivo. Lo que me hizo bajar al menos un escalón. 
 
    "Haced sitio para él, es su médico personal". Elijah mintió muy bien cuando se me acercó por detrás y uno de los camilleros me hizo sitio junto a la cabeza de Theodore mientras continuaban evaluándolo. 
 
    “¿Nox? Nox, ¿puedes oírme? Quitándole el guante, agarré su mano y la apreté suavemente, inclinando con cuidado la visera de su casco para poder ver mejor su rostro. "Es Lydia", le digo. " Estoy aquí. " 
 
    "¿Has revisado sus pupilas?" Le pregunté a cualquiera que quisiera escucharlo, con voz de pá nico. 
 
    “Él no está reaccionando. Tenemos que sacarlo del hielo. Hablaban entre ellos, pero no conmigo. No me importó. Todo lo que me importaba era asegurarme de que Theodore estuviera bien. 
 
    Me incliné para hablar con él mientras los médicos corrían a nuestro alrededor. "Vi la entrevista, Nox", le dije en voz baja. “Ojalá me hubieras dicho todo desde el principio. Ojalá no hubiera pensado tan rápido en lo peor y lo siento. Sabía que era estúpido hablar con alguien cuando estaba inconsciente, pero recé para que una parte de él pudiera escucharme. 
 
    "Desearía no haber esperado lo peor mientras estábamos juntos porque no creía que mereciera estar con alguien como tú". No pensé que tenía derecho a ser tan feliz, a tener derecho a esperar que terminaría bien. Pasé tanto tiempo imaginando lo peor, pensando que las cosas inevitablemente seguirían su curso, que ni siquiera me planteé que las cosas podrían salir bien. » 
 
    Las lágrimas escaparon de mis ojos y rodaron por mis mejillas. Verlo así y no tener idea de la gravedad de sus heridas fue desgarrador. 
 
    "Liam tú, Nox, Liam tú, por romperme el corazón", le susurré en voz baja. "Y te maldigo por no estar despierto para poder decirte que te amo". » 
 
    Me di cuenta vagamente de que habían traído una camilla. Retrocedí para poder colocar a Theodore allí, con la cabeza apoyada, pero me detuve cuando sentí que su mano apretaba la mía. 
 
    Miré hacia abajo, diciéndome a mí mismo que no me emocionara demasiado, era solo un reflejo. 
 
    “¿Nox? susurré, apretando su mano y dando un paso adelante de nuevo para susurrarle al oído. "¿Puedes escucharme? » 
 
    Todo lo que vi fue a Theodore y cuando sus párpados se agitaron pensé que mi corazón se había detenido. Abrió los ojos lentamente, dolorosamente lento y hubo un coro de exclamaciones a mi alrededor. Me apartaron del camino cuando los médicos iluminaron sus ojos y lo bombardearon con preguntas. 
 
    No quiero nada más que estar allí, pero sabía que tenían que revisarlo, tenían que asegurarse de que estaba bien. Y tenía que estar bien. No pensé que podría hacer frente a nada más. 
 
    "¿Sofía? Escuché la voz de Nox en medio de la multitud y lo vi comenzar a levantarse del hielo. 
 
    "¡Omar, baja tu trasero y déjanos examinarte!" Gritó uno de los médicos, pero obviamente no conocía muy bien a Theodore si pensaba que era bueno siguiendo órdenes. 
 
    "¿Sofía? Hizo caso omiso de la conmoción a su alrededor, se enderezó en toda su estatura, una cabeza por encima de los otros hombres, y se quitó el casco para encontrarse conmigo cara a cara. 
 
    "Nox," respiré su nombre, lágrimas de alivio en mis ojos cuando me lancé hacia él. 
 
    Me atrapó en el aire, gruñendo un poco y me alejé, horrorizada. "Oh, Dios mío, ¿te lastimé?" » 
 
    Theodore negó con la cabeza, impidiéndome alejarme y envolví mis piernas alrededor de él mientras me sostenía contra él. "Solo cuando te hayas ido", me dijo en voz baja y mi corazón se hundió en mi pecho. 
 
    "No voy a ir a ninguna parte ahora", le prometí mientras sus ojos buscaban en mi rostro la verdad. “Estás atrapado conmigo. Me reí a través de las lágrimas que había dejado de tratar de contener. 
 
    "¿Es verdad? Me miró con reverencia, como si llevara algo precioso en sus brazos. 
 
    Asentí lentamente. " Si estas de acuerdo ? " 
 
    “Viste la entrevista. Todavía no podía quitarme los ojos de encima y los médicos retrocedieron después de que tuvo que gruñirles a algunos de ellos para que nos dieran algo de espacio. 
 
    Asentí de nuevo. "Lo siento. Incliné la barbilla, pero Theodore la levantó para mirarme a los ojos. 
 
    Me miró como si estuviera loco, especial pero loco al fin y al cabo. "¿Perdón por qué? » 
 
    "Por no dejar que te expliques". Podríamos haber evitado todo esto —gesticulé vagamente a mi alrededor. Podríamos haber evitado las últimas semanas de corazones rotos. 
 
    "Quería decírtelo, Iz, realmente lo hice", negó con la cabeza, suspirando de frustración. “Pero nunca hubo un buen momento y luego me acobardé porque tenía mucho miedo de perderte. Pero te perdí de todos modos. » 
 
    Dios mío, haría cualquier cosa para quitarle esa mirada angustiada de su rostro. 
 
    "No me has perdido, Nox", le dije. “Estoy aquí, y te amo. Tomé una respiración profunda. " Te amo. " 
 
    Lentamente, la expresión de Theodore cambió de asombro a la mayor alegría que jamás había visto, y eso solo lo hizo aún más devastador. Inclinó su frente para encontrar la mía, exhalando un suspiro de alivio. "Realmente esperaba no haber soñado contigo diciéndome eso mientras estaba inconsciente". Yo también te amo, Sofía, más de lo que las palabras pueden decir. Eres mi todo. tu yo nosotros Eso es todo. » 
 
    "¿Y no es sólo la conmoción cerebral la que habla?" Bromeé a través del nudo de emoción en mi garganta, haciendo que Theodore se riera en ese bajo registro que desencadenó todos mis sentidos. 
 
    Sacudió la cabeza. "Creo que te he amado desde el día que me pisoteaste y me llamaste imbécil, bebé". » 
 
    "Si sigues hablando así, me volverás loco", bromeé. 
 
    Theodore miró fijamente al suelo donde ciertamente no estaban mis pies. “Pensé que ya estaba hecho. » 
 
    “¿Nox? Pregunté suavemente, mordiéndome el labio. "¿Es este el momento en que me besas?" Le sonreí, la calidez que infundía sus ojos se reflejaba en los míos. 
 
    "Creo que podría ser", susurró. 
 
    Levanté la cabeza mientras él bajaba la suya y nos encontramos en el medio para el tipo de beso que me hizo feliz de no tener que pararme sobre mis propios pies. No sé cuánto tiempo nos sentamos allí, besándonos y probándonos, poniéndonos al día con lo que nos habíamos estado perdiendo durante las últimas semanas. Lo que sabía era que me estaba perdiendo en él. Por la forma en que Theodore gimió cuando me detuve para respirar, supuse que él sentía lo mismo. 
 
    Fue entonces cuando el mundo exterior volvió con toda su fuerza. Toda la arena se puso de pie y vitoreó y me sonrojé al darme cuenta de que todos acababan de verme besar a Theodore. Hubo silbidos de lobo y aplausos, lo que hizo reír a Theodore y miré hacia arriba para ver que estábamos en la pantalla grande y en vivo por ESPN. 
 
    "Oh, Dios mío. Escondí mi rostro contra el cuello de Theodore, sintiéndolo reír. 
 
    "¿Qué pasa, bebé?" Su acento sureño volvió con toda su fuerza. "¿Te da vergüenza que te vean conmigo?" » 
 
    Levanté la vista para verlo sonreír y se veía tan complacido consigo mismo, parecía un gato que había recibido un poco de crema. Y no me importaba ser la crema en absoluto. 
 
    "¿Qué haremos ahora?", pregunté, perdiéndome en los ojos oscuros de Theodore. 
 
    “Sonreímos”, sonríe, “y saludamos”. Levantó la mano y saludó a la multitud, haciéndolos animar aún más fuerte y lo copié, sintiéndome como si estuviera viviendo en otro universo. “Y luego nos besamos. Theodore me atrajo hacia él, literalmente levantándome para cubrir su boca con la mía. 
 
    Me besó como si yo fuera la única mujer en el mundo, como si nunca quisiera parar. Le devolví el beso, mi amor por él vibrando a través de mi cuerpo. 
 
    “Te lo advierto, Sofía, no te dejaré ir de nuevo. » 
 
    "No quiero estar en ningún lado más que aquí, Nox, contigo", le aseguré, mordiéndose el labio inferior. "Tu eres mi hogar. » 
 
    "Para siempre. Puso un beso en mis labios. 
 
    "Para siempre", confirmé, sellando la promesa con un beso y, esta vez, no me importaba cuántas personas estaban mirando. 
 
       
 
    La música es tan fuerte y animada que se siente como si mis huesos estuvieran vibrando en mi cuerpo. La multitud es eléctrica esta noche, aunque la hora de acostarse de cualquier persona en su sano juicio en una noche entre semana ya pasó. 
 
    Sonrío, asintiendo con la cabeza al cantinero que levanta la mano hacia mí en respuesta. Él me conoce, como todo el resto del personal, pero no porque sea un gran bebedor, ese hecho no podría estar más lejos de la verdad. Soy la persona menos alcohólica que jamás conocerás. No, me conocen por la música. He estado viniendo a este club desde que me mudé a Nueva York. Algunas de mis bandas favoritas tocaron en este mismo lugar, cuando todavía estaban subiendo la escalera del éxito. 
 
    Es solo cuestión de tiempo antes de que la próxima futura estrella entre por las puertas de este lugar. Ahí es donde entro yo, o al menos trato de entrar. 
 
    "¿Como siempre, Skylar?" ¿O te sientes un poco atrevido esta noche? Ben me muestra su característica sonrisa coqueta mientras dice las palabras del mostrador. 
 
    “No, como siempre, gracias. Me inclino sobre el mostrador, consciente de las dagas con las que algunas de las chicas me miran, tratando de llamar la atención de Ben. Suavizo mi conjunto, que consiste en una camiseta sin mangas negra básica y mis jeans ajustados negros, y me pregunto si me habría sentido más fuera de lugar entre todas esas chicas vanidosas y remilgadas si hubiera hecho un poco más. 'esfuerzos. Pero fue un infierno de un día largo. De hecho, incluso considero una victoria haber logrado peinar mi cabello oscuro y ponerme mi lápiz labial rojo sangre favorito antes de salir de la oficina. No había tenido más tiempo para ponerme mis treinta y uno. Además, yo estaba allí para trabajar, no para quedar bien. Una mirada rápida a mi reflejo detrás de la barra me dice que he tenido éxito en esta misión en particular. Buen juego. 
 
    "¿Cuándo vas a aceptar salir conmigo, mi belleza de ojos azules?" Ben interrumpe mis pensamientos de autoflagelación. Tiene esa manía de hacer pucheros sexys, tanto que me pregunto si hace ejercicio de noche frente al espejo. Francamente, parece ser el tipo. No es que eso sea algo malo. No soy de criticar a alguien porque se admira a sí mismo. 
 
    "Um... ¿qué tal 'cuando dejes de coquetear con cada mujer que entra'?" Levanto una ceja hacia él. Ben es lo que podría llamarse un mujeriego. Y es tan jodidamente guapo que no es difícil ver por qué no tiene problemas para ocupar su cama. 
 
    "Sabes, solo hay una mujer para mí", responde sin perder la oportunidad, deslizando mi agua con gas con lima y tres cerezas al marrasquino, porque sabe que las amo. . 
 
    "Quieres decir solo una mujer por esta noche", lo corrijo, y él se ríe y niega con la cabeza antes de caminar hacia la siguiente chica con la que está coqueteando sin piedad, haciéndola mover el cabello y dar lo mejor de sí. sí misma. 
 
    Sonrío para mis adentros pensando en lo feliz que estoy de no ser más parte del equipo de solteros y, como por arte de magia, Thomasname aparece en la pantalla de mi teléfono. 
 
    Lo siento cariño, no puedo ir al concierto. Día largo, y creo que golpeé algo. Ten una buena tarde. Kx. 
 
    No puedo evitar fruncir el ceño con decepción. Hemos estado saliendo durante seis meses, y las cosas definitivamente se están poniendo serias entre nosotros, pero con nuestros horarios locos, no nos hemos visto mucho en las últimas semanas... o incluso meses... Es muy probable que ha estado sucediendo durante meses. 
 
    Una parte de mí se pregunta si no debería saltarme el concierto al que vine a ver y dirigirme a Thomas para hacer de enfermera. El pensamiento me hace sonreír, aunque estoy emocionado de ver al grupo. Puede que todavía no sea un agente de talentos, pero daría un gran paso en esa dirección si pudiera traer nuevos talentos a la agencia. 
 
    Mi pobre. ¿Puedo ir y hacerte un poco de sopa de pollo? besos ;) 
 
    Agregué el emoticón de guiño para que sepa que estoy bromeando sobre la cocina, aunque no es necesario. Thomas ya no se hace ilusiones sobre mis dotes culinarias después de estos seis meses de relación. La única comida que he arruinado por completo es un sándwich de mantequilla de maní. Crujiente, por supuesto, no soy un animal. 
 
    Gracias cariño, pero no quiero darte el error que atrapé. Además, tienes que encontrar el próximo Nickelback. Te llamaré mañana. Beso. 
 
    Ignoro el hecho de que "Nickelback" no es realmente el tipo de talento que estoy buscando (lo siento, Chad Kroeger), porque ese es el marco de referencia musical de Thomasonly. No es algo que le interese mucho o con lo que esté familiarizado. Me imagino que somos personas bastante diferentes a primera vista: Thomas es una especie de caricatura de un contador, hasta los zapatos ortopédicos y la colección de DVD alfabetizados. ¿Quién todavía tiene DVD? Mientras que mi apartamento normalmente parece el "frente" de un episodio de Queer Eye, y la última vez que ordené alfabéticamente algo fue probablemente cuando aprendí mi alfabeto. 
 
    Sin embargo, lo que tenemos en común es lo increíblemente animados que somos los dos. Fue lo primero que me atrajo de él cuando un amigo en común nos organizó, y luego me enteré, una cita doble. Llegué tarde al trabajo, una práctica común en casa. Creo que nunca he llegado a tiempo a nada en mi vida social. Pero cuando se trata de trabajo, siempre voy por delante. En lugar de hacerme enojar por dejarlo pasar el rato, Thomas había aceptado mi excusa y parecía genuinamente interesado en mi trabajo. Fue la primera vez para mí. 
 
    La mayoría de los chicos con los que he salido rápidamente se cansaron de los privilegios que conlleva salir con alguien en la industria de la música (entradas gratuitas para conciertos, mercadería) cuando los inconvenientes eran largos. Tardes, madrugadas, fines de semana dedicados al trabajo, porque eso es parte del juego. Al menos cuando subes la escalera para llegar a donde quieres estar. 
 
    Tomo un sorbo de mi vaso y observo la multitud. Aparte de la música, es toda la escena de lugares como este lo que me encanta; parejas que observan a la gente y se preguntan si deberían haber ido a un lugar más tranquilo para "hablar de verdad". Los fervientes aficionados que lucen camisetas con la imagen del grupo y que tienen escrita con rotulador permanente. Amantes de la música que acuden a todos los conciertos a los que pueden acceder. Y luego descubro a algunas personas como yo, o al menos las personas que quiero ser: los buscadores de talentos que peinan pequeños lugares como este para encontrar la futura estrella. 
 
    "¡Aquí está mi novia! » 
 
    Sonrío ante la voz instantáneamente reconocible. 
 
    Volteando mi cabeza, veo a mi mejor amiga, Lexie, cuya voz de alguna manera se las arregla para sobresalir por encima de los sonidos del club. Hemos sido amigos desde el día en que ambos nos acercamos en un supermercado para comprar el último bote de helado de mantequilla de maní de Ben & Jerry. Ella se estaba recuperando de una ruptura y yo necesitaba un estímulo después de no conseguir el trabajo por el que me había mudado al otro lado del país. Intentamos superarnos unos a otros en lo tristes que nos sentíamos, pero en realidad, todos éramos igual de patéticos, así que acordamos dividir el bote. Ya sabemos el resto, como dicen. 
 
    Se abre paso entre la multitud para unirse a mí. Parece que la gente simplemente se hace a un lado cuando Lexie entra en una habitación. Y eso, por supuesto, no tiene nada que ver con que, con su metro y medio descalzo y su piel tersa y morena, parece más una modelo que una banquera, o lo que sea. hacer. Han pasado cinco años, y todavía no sé exactamente cuál es su trabajo. Todo lo que sé es que involucra una cantidad monstruosa de dinero y sus horarios son tan locos como los míos. 
 
    “Hola Lexie. Lanzo mis brazos alrededor de los hombros de mi amiga, lo cual no es poca cosa, considerando que con los tacones puestos, ella es casi un pie más alta que yo. Me atrae hacia ella y me abraza cálidamente. Lexie da buenos abrazos. Es una de las muchas cosas que amo de ella. 
 
    "Me alegro de verte, cariño. Siento que ha sido una eternidad. Se aparta y me mira como si comprobara que todo está en su lugar. Es algo que recuerda de ser la mayor de la familia y, a menudo, interpretar el papel de de madre sustituta para sus hermanos menores, o al menos eso es lo que me dijo. Dijo la primera vez que me sometió a tal comportamiento. No importa cuánto se queje de su familia, todavía tengo celos de sus hermanos. Crecí muy sola como hija única, especialmente con padres como los míos. 
 
    "Lo sé, te he extrañado", admito, apretando su mano. 
 
    Mi vida se había centrado aún más en el trabajo, si eso era posible, desde que obtuve mi promoción, y mi vida social se había desplomado. Pero todo valió la pena, en mi mente, a medida que me acercaba más y más a mi sueño. 
 
    De pie allí esta noche, todavía no puedo creer que ahora sea mi trabajo. Bueno, no del todo, porque no soy exactamente el agente de talentos que espero ser, solo soy el asistente de uno. Pero al menos estoy en mi camino. 
 
    "¿Dónde está Tomás?" Lexie mira detrás de mí hacia la barra como si esperara verlo escondido en alguna parte. No sería extraño en absoluto. Thomas no es realmente su mayor admirador, y ese sentimiento es compartido, un hecho que hace que nuestra reunión sea un poco incómoda a veces. Pero soy muy bueno barriendo los problemas debajo de la alfombra, una habilidad vital que aprendí de mi madre. 
 
    "Él no pudo venir", también digo lo más casualmente posible, porque sé que eso la va a desconcertar. Y realmente no quiero escucharlo hablar mal de él en este momento. 
 
    "Aquí hay una gran sorpresa", respira Lexie, levantando sus ojos marrones de cierva hacia el techo. “Este señor presta más dinero que un fiador diosLiam. » 
 
    "Está enfermo. Salto en su defensa porque esta vez es diferente de las veces que Thomas me dejó porque tenía que terminar las declaraciones de impuestos de un tipo rico. 
 
    "HM hm. Lexie puede infundir esas sílabas pesadas, pero no quiero entrar en esta discusión con ella en este momento. Thomas ha sido la única fuente de desacuerdo entre nosotros desde que nos hicimos amigos, y odio este intercambio con ella. 
 
    “Es realmente bueno verte, Lex. Lo miro para decirle que no quiero pasar la noche discutiendo. Sé que ella piensa que mi novio es un imbécil que no me apoya, sus palabras, no las mías, así que no necesito escucharlo de nuevo. 
 
    Ella suspira y me da un codazo amistoso mientras lee mi señal telepática. "Entonces, ¿qué tiene que hacer una chica para conseguir un trago por aquí?" » 
 
    Estoy a punto de advertirle que el bar está en realidad a dos personas de distancia, pero luego recuerdo que estoy hablando con Lexie y, como por arte de magia, cruza al frente de la fila. tirando de mí con ella. Ignora las miradas de enfado que recibimos cuando Ben la atiende casi de inmediato, y me encuentro lanzando miradas de disculpa detrás de mí. 
 
    Ben desliza dos tragos de algo mortal hacia ella y un trago lleno de cerezas al marrasquino para mí, lo que me hace reír. No es de extrañar que este tipo se acueste con quien quiera. 
 
    “Sabes, hay suficiente azúcar en ese vaso para ponerte en coma. Lexie asiente en la dirección de mi tiro mientras lanza los suyos, entrecerrando los ojos como si acabara de chupar un limón, el alcohol golpeando sus papilas gustativas. 
 
    Me encojo de hombros, indiferente. No fumo, no me drogo, apenas bebo, así que tengo derecho a un poco de placer. 
 
    "¿Mal día? Asiento con la cabeza hacia sus vasos vacíos y la forma en que agarra el cóctel que Ben acaba de prepararle. 
 
    Ella suspira y señala a la multitud. Tomo eso como un sí, y nos acercamos sigilosamente al escenario para que pueda ver cómo se acomoda la banda, mientras el DJ mantiene a la multitud en movimiento. Cuando Lexie desee hablar, hablará. Sé que es mejor no presionarla, así como ella sabe cuándo tocarme y cuándo no. 
 
    Tenemos nuestros ojos en la banda, ambos captando la forma en que trabajan. Puedes saber mucho sobre una banda por la forma en que se asientan. ¿Están hablando entre ellos, riéndose, bromeando? ¿Revisan su propio equipo o confían en que alguien más lo haga por ellos? ¿Se relacionan con la multitud o la ignoran? 
 
    La gente piensa que ser una estrella de la música tiene que ver con lo que sucede en el estudio de grabación o cuando todos los ojos están puestos en ella en el escenario. Pero para mí, es ver el tipo de personas que son y si realmente les gusta la gente con la que juegan lo que me dice si van a tener éxito o no. Solo me he equivocado una vez hasta ahora, pero cuando me equivoco, realmente lo dejo ir. 
 
    Una mezcla familiar de ira y tristeza se asienta en mi pecho ante el recuerdo, antes de que me sacuda. Eso fue hace mucho tiempo, y he aprendido mucho desde entonces. No soy la misma niña ingenua que era hace tantos años. 
 
    “Conseguí un gran trato hoy. Enorme. Lexie hace gestos con las manos para enfatizar la grandeza sin derramar una gota de su bebida, lo cual es bastante impresionante. "¿Y qué obtengo?" Baja la voz unas octavas. “No nos regocijemos hasta que el dinero esté en el banco, Alexandra. Ella hace un sonido despectivo para imitar a su jefe. "Bien podría haberme golpeado en la cabeza, es tan jodidamente condescendiente". » 
 
    "Suena un poco duro", digo con simpatía. "Si fueras un chico, apuesto a que te invitaría a tomar una copa ahora mismo". » 
 
    "¡Yo digo!", grita Lexie, llamando la atención de otras chicas fiesteras en el club, aunque no le importa llamar la atención sobre sí misma. Más de una vez me he arrepentido de no haber tenido un poco de la confianza de mi amiga y su coraje en general. Pero Soy más del tipo precipitado, de hacer el trabajo y no llamar la atención sobre mí mismo, incluso si trato de cambiar eso. 
 
    "Hablando de estúpido jefe, ¿cómo está el tuyo?" Lexie inclina la cabeza hacia mí. 
 
    Antes de responderle, tengo que recordarme cuánto amo trabajar en la industria de la música y trabajar para AJ es solo un trampolín. 
 
    "Bueno, todavía me llama 'Sarah' más de la mitad del tiempo", empiezo. Era su asistente anterior, y está lo suficientemente cerca de Skylar para ser aceptable cuando lo dice muy rápido, o más bien cuando lo grita, como suele hacer. “Una parte de mí se pregunta si esa es una de las razones por las que obtuve el trabajo: pensó que no tendría que aprenderse otro nombre. » 
 
    ¡Cualquier cosa! Lexie escupe con desdén. “Obtuviste el trabajo porque trabajas duro y sabes más de música que nadie en esta agencia de Liam, incluido AJ. Me molesta cuando te menosprecias así, niña. Ella niega con la cabeza hacia mí, y le saco la lengua como el adulto maduro que soy. 
 
    "¿Sabes lo que me dijo el gerente de recursos humanos cuando firmé mi nuevo contrato el otro día?" "Buena suerte, ¡la vas a necesitar!" En serio, ¿quién hace esto? Decir que le quitó el brillo a lo que debería haber sido un momento emocionante es quedarse corto. En lugar de saltar de la sala de reuniones, me encontré preguntándome en qué me había inscrito. 
 
    "Eso apesta", Lexie está de acuerdo en su típica manera directa. 
 
    “Sí, pero en cierto modo veo de dónde viene. Es como si fuera una cuestión de honor para él ser conocido como el ejecutivo más duro de Emporium. » 
 
    AJ ha tenido más asistentes que delineadores de ojos negros, lo cual es muy importante, ya que ese es mi look. No solo eso, sino que han circulado rumores de que más de uno de sus asistentes anteriores recibió dinero justo antes de que ella decidiera renunciar, como si le hubieran pagado por algo. Pero, como dije, esos eran solo rumores, y nunca me interesaron los chismes. 
 
    "Eres fuerte, Sky, y solo tienes que durar seis meses, eso es lo que dijiste, ¿verdad?" Entonces puedes subir de nivel y AJ puede comprar sus propios regalos de cumpleaños por su cuenta. » 
 
    Lexie me recuerda ese momento difícil la semana pasada cuando le escribí enojado después de que mi jefe me llamara a medianoche porque acababa de regresar de cenar con un cliente y se dio cuenta de que era su cumpleaños. boda ese día. Tenía que encontrar un regalo y estar en su casa con él a las 5 am, antes de que su esposa se despertara, para que no supiera que lo olvidó. Lo hice, tuve que mover cielo y tierra y tocar cada contacto que tenía, pero lo hice. Y no es como si esperara que AJ se arrodillara en agradecimiento, pero un simple "gracias" hubiera sido apreciado. En cambio, simplemente tomó el regalo de mis manos y me cerró la puerta en la cara. Fue solo una de las muchas solicitudes ridículas realizadas por AJ durante las últimas cuatro semanas. 
 
    “Sí, y encontrar una nueva banda caliente para firmar tampoco hará daño. De hecho, no sería solo su gran avance, también podría ser el mío. 
 
    Como por arte de magia, la banda en el escenario comienza a tocar, y Lexie y yo bailamos con la alegre canción de rock de apertura que anima a la multitud. Después de las primeras canciones, sé que estos chicos no serán mi gran hallazgo, pero eso no me impide disfrutar de mi velada con mi mejor amigo. Bebemos, solo agua con gas para mí y algunas cerezas más porque tuve que saltarme la cena trabajando hasta tarde para AJ, bailamos y reímos. Al final, este es el mejor momento que he tenido en mucho tiempo. Lo necesitaba. En realidad. 
 
    Los dos todavía jadeamos y nos reímos cuando salimos del club, Lexie se apoya un poco en mí, el alcohol ha atacado su sistema. Sin embargo, estará bien mañana, sin importar lo que beba, no parece tener resaca. Esa sería otra buena razón para odiarla si no la quisiera tanto. 
 
    Caminando por la calle acurrucado contra el viento helado de Nueva York en noviembre, me detengo en seco, y tan repentinamente que Lexie casi se cae encima de mí. 
 
    "Skylar, ¿qué diablos?" Ella se queja apoyándose contra una pared para sostenerse, la misma pared que estoy mirando. 
 
    Está cubierto de carteles de cierto cantante anunciando las fechas de su gira mundial con pancartas COMPLETAS que cubren todas las ciudades. Si tan solo cubrieran su rostro de Liam. 
 
    Sigo sus rasgos sin querer; su mandíbula cincelada, su piel mate, su cabello negro azabache, esa mezcla que le debe a sus orígenes indudablemente italianos. No es difícil ver por qué aparece en casi todas las listas de "hombres más sexys". No es que me importe esa mierda, pero es difícil no ver su cara en las primeras planas mes tras mes junto a quién sabe qué bimbo actriz/cantante/bailarina, o experta en tres dominios, y ser su favorita del momento. Pero son sus ojos a los que sigo volviendo, los ojos color avellana que pensé que podían ver dentro de mí, los ojos que parecían mirar directamente a mi alma. 
 
    "¿Desde cuándo te entusiasma Milo King?" Lexie me da un codazo y parpadeo, sabiendo que debo parecer ese tipo de fanático loco. lo que no soy. Estoy tan lejos de eso, que ni siquiera vivo en el mismo planeta que ellos. 
 
    “Nunca me entusiasmé con él. Me preguntaba cómo un tipo con tan poco talento logró tocar con entradas agotadas en todo el país. Me encojo de hombros, tratando de ser indiferente, y me obligo a no mirar su rostro y ojos que ya no sé, si es que alguna vez lo hice. 
 
    “¡Eres un snob musical! Lexie me acusa, señalando de nuevo los carteles de Liam. “Puede que no sean tan vanguardistas como la mayoría de las bandas que te gustan, pero sus canciones son realmente pegadizas. » 
 
    "¡No me digas que escuchas esa mierda!" Eso no debería sonar como una traición para mí, pero lo es; después de todo, Lexie no sospecha que siento que ella ha elegido un lado y no es el mío. Ella no sabe nada de mi pasado con el gran Milo King. 
 
    Lexie se encoge de hombros, ajena. “Yo y todas las personas de este planeta: ¡el tipo está en todas las estaciones de radio de Liam o listas de Spotify que puedas imaginar! » 
 
    "Eso no hace que su música sea mejor", respiro. 
 
    “La mayoría de la población mundial no estaría de acuerdo contigo. Lexie se cruza de brazos y examina el cartel. "Y que también es bueno mirar ayuda". De hecho, se está lamiendo los labios. 
 
    “Muy bien, tigresa. La tomo del brazo y empiezo a caminar. "Es hora de irse antes de que empieces a besarte en un cartel". » 
 
    "Ah, ja. Lexie pone los ojos en blanco y se ríe. Realmente está completamente borracha. 
 
    "Mira, aquí está tu Uber. Saludo al Prius blanco al otro lado de la carretera como una loca. 
 
    "¿Eh? ¿Pensé que compartíamos uno? Ella me frunce el ceño. 
 
    Se suponía que debíamos hacerlo, pero enfrentarme cara a cara con mi pasado me hizo desear ver a alguien que se preocupara por mí. Es tarde, pero no le importará: ¿qué chico dice que no a una cita sexual incluso si está enfermo? 
 
    "Voy a ver a Thomas. Asegúrate de que esté bien. Le abro la puerta y ella entra con una gracia imposible. 
 
    "Realmente vas a ir tan lejos de tu camino..." 
 
    "Solo vive a unas pocas cuadras de aquí", dije, como si importara. Incluso si tuviera que conducir durante una hora, dos, tres o cuatro, no me importaría, porque eso es lo que hacen las novias. 
 
    Lexie hizo un puchero casi tan amable como Ben. Me pregunto por un momento si hay un lugar donde la gente hermosa aprenda a hacer esto. 
 
    "Dejar a tu amiga por un chico no está bien, y dejar a tu amiga por un chico como Thomas lo es..." Olvidó lo que iba a decir, pero seguro que no iba a ser un cumplido para Thomas o para mí. así que no me falta nada. 
 
    "No te voy a decepcionar, este hombre encantador te llevará a casa y seguiré tu viaje, así que sabré dónde estás en todo momento", le digo, lo suficientemente alto para que el conductor lo escuche. yo, nunca seamos demasiado cuidadosos. "Y me vas a escribir cuando llegues a casa y hayas tomado unos vasos de agua, ¿de acuerdo?" » 
 
    "¡Vale, mamá! Lexie pone los ojos en blanco, pero sé que le encanta que la cuiden, otro vestigio de ser la mayor de una gran familia y ser la que siempre se ocupa de todo el mundo". 
 
    “Señoras, tengo que ir a otros lugares, ya saben. El conductor enciende el auto antes de que haya cerrado la puerta y acelera antes de que podamos decir algo más. Lexie me saluda con la mano desde el asiento trasero y hace gestos de que me llamará. 
 
    Sonrío para mis adentros sabiendo muy bien que el conductor tendrá que despertarla en el momento en que lleguen a su apartamento. Esta mujer literalmente puede dormir en cualquier lugar. 
 
    Envolviéndome en mi gabardina negra no tan abrigada, acelero y camino rápidamente hacia Thomasbuilding, prometiéndome que me compraré un abrigo de verdad una vez que reciba mi próximo cheque de pago. Uno que resistirá el invierno de Nueva York. Sí, genial, me estoy riendo de mí mismo. Me prometo lo mismo desde que me mudé aquí por primera vez después de vivir en la soleada costa de California. Pero, por extraño que parezca, al final del mes, al final de cada mes, otras cosas vienen primero, como pagar el alquiler, comprar comida. 
 
    En realidad, Nueva York es una ciudad muy cara, y trabajar en la industria de la música no es precisamente un campo en el que ganes mucho dinero, al menos no cuando estás empezando. . Hay tanta competencia y gente dispuesta a trabajar por una miseria que los sueldos no son precisamente buenos para mi nivel. 
 
    Me encojo de hombros, nunca me molestó, no me metí en este negocio por el dinero, sino porque me encanta. Aunque sería bueno llegar a fin de mes sin tener que preocuparte por llegar a fin de mes. 
 
    "¿Por qué no dejas que tus padres te ayuden?" Thomas me preguntó una noche después de que escuchó una conversación particularmente tensa con mi papá. 
 
    “Porque para ellos, el dinero significa control y no quiero volver a estar bajo su control. Eso era más de lo que había dicho antes sobre mi relación con mis padres, y me pregunté si Thomas me preguntaría a qué me refería. Si me iba a preguntar algo sobre mi vida fuera de mi trabajo o de él. Pero simplemente se encogió de hombros como si esa respuesta estuviera bien para él y eligió la película de acción de mierda que eligió en Netflix. 
 
    En ese momento, supuse que solo estaba respetando mi privacidad, pero cuando nunca volvió a sacar el tema varios meses después, me pregunté si no era solo un poco indiferente a todo. que. O tal vez solo era mi imaginación hiperactiva tratando de encontrar un problema donde no lo había, era incluso más yo que el delineador de ojos. 
 
    Veo a una pareja que se dirige a Thomasbuilding frente a mí, y acelero para agarrar la puerta antes de que se cierre automáticamente detrás de ellos. Me pregunto si me cuestionarán, pero están tan enamorados que dudo que se hayan dado cuenta de que no están solos. Retrocedo y les dejo entrar en el ascensor. Estar atrapada en un espacio cerrado con dos personas vestidas teniendo sexo no me parece un momento agradable. 
 
    Mojigato. Frígido. 
 
    Me vienen a la mente insultos que hace mucho que nadie me dice. Mierda, Milo King. Solo ver su cara pretenciosa provocó demasiados recuerdos sobre esta chica torpe que se equivocó mucho, mucho. 
 
    Sacudo la cabeza para alejar los recuerdos. Ya no eres esa chica, lo recuerdo en mí mismo. Necesito ver a Thomas, alguien que me conoce ahora y no tiene idea de quién era entonces. Subo las escaleras y cuando llego al sexto piso, casi corro para subir los últimos escalones. Me alegro de estar en mis botas de motociclista y no en las sexys bombas de Lexie. 
 
    Llamo a Thomasdoor, un poco vacilante. Creo que escucho ruido adentro, pero nadie responde. Tal vez no me escuchó. Es propio de él dejar la televisión encendida incluso cuando no le está prestando atención. Lo más probable es que esté profundamente dormido. Vuelvo a llamar, un poco más fuerte esta vez. 
 
    "¡Déjala en la alfombra!" Thomasvoice grita a través de la puerta. Qué ? 
 
    “Eh, ¿Tomás? » 
 
    "¿Quién es este? Su voz llega, pero es apagada, como si estuviera hablando debajo de una manta, y estoy empezando a preguntarme si fue una buena idea después de todo. A veces quiero que me dejen solo cuando estoy enfermo. 
 
    "Soy yo. Lo siento, no quise despertarte. Me estremezco cuando digo mis palabras, porque son descaradamente falsas. ¿Por qué estaría afuera de su puerta en medio de la noche si no quisiera? ¿despiertalo? 
 
    “¿Skylar? Se ve confundido y tal vez un poco molesto. Me pregunto de nuevo qué estoy haciendo frente a su apartamento como una novia loca. 
 
    "¿Me vas a dejar entrar o qué?" —pregunto, incómodamente consciente de que la vecina demasiado curiosa me observa a través de la puerta entreabierta a mi derecha. 
 
    Hay un breve silencio antes de un clic. Thomas abre la puerta y la abre, pero bloquea la entrada con su cuerpo. 
 
    Su pelo largo, por lo general peinado, está desordenado, como si acabara de salir de la cama y estuviera envuelto en una manta. Siento una punzada de compasión. Supongo que una parte de mí se había preguntado si estaba realmente enfermo o si simplemente se había saltado una fiesta como había dicho Lexie. Ahora me siento muy mal por dudar de él. 
 
    ¿Un poco paranoico, Skylar? 
 
    "¿Cómo te sientes?", le pregunto, lamentando tener esta conversación en el pasillo, donde la señora curiosa puede escucharnos. 
 
    "No muy bien", tose, y me estiro para tocar su hombro para consolarlo. 
 
    "Mi pobre. ¿Necesitas algo? ¿Puedo prepararte un poco de té? Eso es lo ú nico que podría hacer sin la amenaza real de quemar todo el edificio. 
 
    "Eres un ángel, pero estoy seguro de que estaré en mejor forma mañana", sonrió valientemente. “Además, me sentiría realmente estúpido por contaminarte…” 
 
    "Está bien, si estás seguro…" Quiero que me pida que me quede, que me pregunte si estoy bien, que me dé una oportunidad para que pueda decirle que realmente quería hacerlo. para verlo. 
 
    "Sí, cariño, estoy seguro", me dijo. Comienza a cerrar la puerta como si la conversación hubiera terminado, y no puede esperar a que me vaya, cuando un pensamiento le viene a la mente. 
 
    “¿Dejar qué en el tapete? ", Pregunto. 
 
    "¿Eh?" Él frunce el ceño. 
 
    "Cuando toqué, dijiste '¡Déjala en el tatami!' ¿Esperabas algo?, repito la pregunta. 
 
    "¿Ese es el repartidor de pizzas?" Dale una propina y vuelve aquí, bebé. Un ronroneo femenino dentro del departamento hace que mi corazón lata más rápido. Lo he visto un millón de veces en un millón de comedias románticas de mierda. Pero mi vida NO es una comedia romántica. Sin lentejuelas. Sin glamour Sin novio infiel. 
 
    Por un momento creo que tal vez me lo imaginé, que el zumbido en mis oídos de la música del club me está haciendo escuchar cosas. Y luego veo el nerviosismo en Thomasface. 
 
    "¿Hay alguien aquí?" susurro, porque de repente siento un nudo en la garganta. 
 
    Esta es una pregunta que realmente no tiene una buena respuesta. Si dice "no", claramente me está mintiendo, y si dice "sí", entonces está admitiendo ser infiel. 
 
    Thomas es salvado de responder por una rubia que abre la puerta de par en par, sorprendiendo a Thomas al derribar lo que primero pensé que era su "manta enferma". Resulta que la cobija que estaba alrededor de sus hombros no estaba destinada a mantenerlo caliente, sino a ocultar su erección oculta por un calzoncillo de canguro y que parece disminuir ante mis ojos. 
 
    "¡Oh! La rubia lleva una especie de bata de seda con ligueros a juego que nunca he visto usar a nadie fuera de las películas y espectáculos de Victoria's Secret, y me mira como si fuera yo quien no tiene mi lugar aquí". Pensé que me dijiste que no vendría", le susurra a Thomas, lo suficientemente alto como para que el vecino curioso la escuche. La Barbie lasciva ni siquiera tiene la decencia de sonrojarse. 
 
    "¿Desde cuándo? Pregunto con los dientes apretados, haciendo todo lo posible por ignorarlo y centrándome en el hombre que veo como "uno de esos buenos". Mierda, ¿cómo podría estar tan equivocado otra vez? "¿Cuánto tiempo ha pasado esto?" pasando? » 
 
    "No mucho..." comienza Thomas, antes de que Barbie lo interrumpa. 
 
    "Algunos meses. Ella me mira con compasión, lo que me da claramente impulsos asesinos. 
 
    La piel de Thomas, por lo general oscura, se ha vuelto tan pálida que ahora realmente no se ve bien. 
 
    "Unos meses", repito, principalmente para mí mismo porque todo lo que puedo escuchar de repente son rugidos en mis propios oídos. 
 
    "Skylar, yo…" tartamudea Thomas, pero yo solo niego con la cabeza y me doy la vuelta. Lo que sea que haya dicho, no quiero escucharlo. Y ya no puedo mirarlo, no con las uñas de algodón de azúcar de Barbie en su hombro. Ni siquiera trató de alejarla, ni siquiera pensó que podría lastimarme verlos así. 
 
    Él sigue murmurando algo mientras me alejo, pero no puedo entender lo que está diciendo. Solo estoy enfocada en salir de aquí lo más rápido posible, pero sin correr ni llorar. 
 
    Todavía tengo mi orgullo, más o menos. Las lágrimas cooperan y no salen hasta que estoy seguro de que me he perdido de vista. Cuando salgo del edificio, respiro profundamente inhalando el aire fresco y envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura con comodidad. 
 
    ¿Cómo pude ser tan estúpido? 
 
    Estaba tan feliz conmigo misma porque tenía un novio que entendió que quería quedarme hasta tarde en el trabajo; por supuesto que entendió, le dio tiempo para acostarse con la Barbie lasciva. 
 
    Mudo. Mudo. Mudo. 
 
    Debería tener más sentido. 
 
    Liam, debería haber tenido más sentido común. 
 
    Debo saber que si algo es demasiado bueno para ser verdad, probablemente sea una mentira. Pensé que ya lo había aprendido de la manera difícil, pero resulta que no estoy aprendiendo tan fácilmente como me gustaría pensar. 
 
    De pie en la acera helada, escribo tontamente en mi teléfono para pedir un Uber que realmente no puedo pagar para volver a mi apartamento. Una parte de mí quiere que Thomas me persiga, luche por nosotros, me dé todas las excusas que realmente no significan nada. Y una parte de mí solo quiere que me deje en paz. Pero en realidad no importa lo que yo quiera, ya que él hará lo que quiera, y elige no hacerlo, lo que me dice todo lo que necesito saber. 
 
    Mientras me subo al taxi, leo el mensaje de Lexie donde me confirma que ha regresado sana y salva y que está metida en su cama. Dudo en decirle lo que acaba de pasar con Thomas, pero todavía es demasiado reciente y necesito tiempo para lidiar con eso antes de que pueda atraer a alguien más hacia mi dolor, incluso a mi mejor amigo. Cuando me vuelvo al asiento, guardo mi teléfono en mi bolso y, como por arte de magia, porque aparentemente el Universo me odia, esta música de Liam suena en la radio. 
 
    "Solo te amo, 
 
    Solo te amo 
 
    Esto es para lo que nací…” 
 
    Oh, Liam no. 
 
    ¡Lo último que necesito en este momento es la letra más cursi de todas de ese maldito Milo King! 
 
    "Disculpe, señor, ¿le importaría cambiar de radio?" Tengo que alzar mi voz por encima de la voz del conductor que canta. Obviamente, está totalmente arraigado a la música. Al igual que casi todos en Estados Unidos... y el Reino Unido... Liam, incluso los australianos se entusiasman cada vez que Milo King está en la radio. 
 
    El conductor me mira por encima del hombro con disgusto, como si fuera una especie de filisteo, y suspira profundamente mientras apaga la radio. El resto del corto trayecto en taxi transcurre en un silencio incómodo. Estoy seguro de que este chico me va a dejar una reseña terrible, que es una manera perfecta de terminar lo que fue, literalmente, la peor noche de mi vida. 
 
  
  
 cover.jpeg
Una historia
cde amor falsa

Val o

i

y - sl e B )
i A s s i
R _.(;\\_:.‘ A

PREE e SO
s
o~

Amelig Daniel






images/00001.jpeg





